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DE   FUERA  VENDRÁ , 
QUIEN  DE  GASA  NOS  ECHARA^ 


COMEDIA 

9£  DON  AGUSTÍN  MOKETO* 


I  MALDONADO* 

\Qué  Lisardo^ 

CHICHÓN» 

Elqut  nos  echa 
4  todos  de  nuestra  casa  , 
siendo  el  que  vino  defuera.  Jbrn.III» 


,ARGUME>íTO.  __ 

fl  Capitán  ÍÁsérdo ,  venido  de  Flan-- 
des  a  Madrid  con  carta  de  favor  del  Ca^ 
pitan  Maldonado  para  su  hermana  Doña 
Cecilia  y  viuda  en  Madrid  ,  enamorado  de 
Doña  Francisca  ,  sobrina  de  aquella  ,  é 
informado  de  lo  mucho  y  que  Ih  xelabúy  ira^ 
tá  el  modo  de  lograr  su  amor  con  el  AU 
ferez  Aguirre  ,  quien  imitando  los  carac^ 
teres  de  la  carta  ,  forma  otra  en  térmi^ 
nos ,  que  obliga  á  Doña  Cecilia  á  hospe-^ 
darlos  en  su  casa. 

La  tia ,  que  con  anhelo  deseaba  segun^ 
das  nupcias  ,  al  paso  que  estrechaba  a  su 
sobrina  ,  encontró  una  noche  d  esta  cqn 
Lisardo  en  su  retrete^  tan  de  improviso ^ 
que  para  disculparse  ,  no  le  ocurrió  otro 
arbitrio,  que  el  suponer  ^habia  ido^á  buscar-' 
la  por  medianera  para  que  la  expresase  el 
amor  ,  que  á  ella  la  tenia^ ;  gozosa  la  tia 
quiso  disponer ,  que  dentro  del  dia  siguien^ 
te  quedase  efectuado  su  consorcio  á  qualquie-- 
ra  costa.  En  este  apuro  Lisardo  finge  (en^ 
tre  otras  cosas)  ser  hijo  del  Capitán  Maldo^ 
fiado  y  y  por  lo  tanto  no  poder  ser  su  a- 
poso  ;  pero  mas  encendida  la  viuda  ape^ 

C2 


JaJ^la  dispensa  ,  á  lo  que  hul^o  de  conye- 
nirseLisardo,p0Ta  dar  largas;  determimh 
do  á  'negociar  entretanto-  s%  cg^/kimienio  con 
Doña  Francisca.  *  .  í 

En  tal  estado  lUgá  á  Madrid  el  Ca^ 
pitan  Maldonado ;  dexan  Iqs  dos  la  casa; 
pero  informado  c^uel  de  íajiccion^  los  bu^^ 
ea  halla  y  quiere  llevar  desafiados.  Li" 
sardo  disculpa  su  Merro,  con  d  amor  ^  st 
allana  á  casar  con  Dona  Francisca  ,  y  se 
convienen  ;  efectuándose  por  ultimo  esta  bo- 
da y  la  de  Doña  Cecilia  con  el  Licen^ 
ciado  Celedón,  uno  de  los,  que  la  galantea- 
ban y  de  quien  era  rival  Don  Martin 
Herrera  ^sirviendo  la  extravagancia  de  es^ 
tos  dos  personages^  de  dar  notable  gracia 
á  esta  Comedia. 
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PERSONAS. 

LiSARDo  ,  Captan^ 
AGmíiRE ,  Alférez,. 

MALDONADO,  CdfitdH. 

DoííA  CECILIA  SU  hermana ,  viuda. 

DOftA  FRANCISCA,  SU   SoMua^ 
DON    MARTIN  DE  HERRERA. 
Et  LICENCIADO   CELEDÓN, 

YA^^EZ,  Vejete. 
CHICHÓN,  Gracioso. 
wíARGARiTA,  Criada* 
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DE  FUERA  VENDRÁ, 
QUIEN  DE  GASA  NOS  ECHAR¿ 

\ 

JORNADA  PRIMERA. 


Sale  Líssrdo  j  Apünt^  r impendo  unos 
>  nájfes. 

AGUIRRE. 

\i/  maldita  sea  el  alma ,  que  os  con- 
siente, 
rtíína  de  la  paciencia  y  del  dinero; 
en  átomos  al  ayre  echaros  quiero. 


S  DE  FUERA  VEKDRÁi 

LISA«.DO*  •  ' . 

jAguifrc,  Alférez,  vos  tan  impacienté t- 

AGUIRRE. 

¡Lisardo ,  Cíapitan ,  esto  os  espanta , 
tras  de  yerme  perder  con  furia  tanta 
boy  doscientos  escudos  con  un  page/ 
que  no  los  tubo  todo  su  Hnage, 
y  me 'ganó  en  d9s  suertes  el  sarnoso, 
lo  qiié  yo*  gané  en  Flándes  á  baláios! 
Por  vida  del  demonio::: 

*  i  LlSAKÍDOr  ''J 

Estáis  furioso. 
Con  eso  habréis  salido  de  embarazos; 
qué ^s  hasta  perderfoínó  hay  tenSrCgs; 
porque  sois  insufrible  con  dineros. 
Con  eso  estáis  en'psfzC'  '  - 

AGUIRRE. 

••  •  '-•  ''''■'■  ^ '  ■■'■    ■'•■''  'i  Y  h  piñata    ' .  '•> 
con  qué  se  ha  de  poner? 

I  Quá?.  Na  os  de  penaj 
que  ahun  tengo ,  una  cadena. 

*  AGUIRRE. 

.     .  juna,  cadena, Y 
ahunque"  fuera   mayor ,  que  una  reata! 
Pues  uene^en-  ella  vuestro  amor  ¿Ma- 
c/as, 
para  que  vos  enamoréis  dos  diasl 
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LISARpO, 

{Tanto  es ,  Aguirrc ,  lo  cjue  yo  enam* 
ro? 

AGUIRRE. 

Vos ,  ahunquc  sus  cadenas  fueran  de  oró, 
y  las  damas  pagarades  a  quatro, 
con  las  del  Escorial  no  tenéis  harto, 

LISARDO.  * 

jY  vos.no  enamoráis? 

AUGIRRE.  ' 

Yo ,  hermano  mío,  , 
ao  enamoro  Princesas.  Mi  terrero 
hago  en  tiendas  5  plazuelas  ó  en  el  rió, 
donde  hallo  proporción  á  mi  dinero; 
porque  la  más  hermosa  y' entonada,  ^' 
no  pide  pías  ,  que  alop  y.  limonada. 
Vos  habláis  damas  de  t?m  alta'  esfera, 
que  la  .tercer  palabra  es  la- pollera. 
Si  por  hombre  de  manos  sois  tenido,  • 
en  dar  pollera,  sois  pocb  entendido;  "' 
y ,  que  arriesgáis  el  crédito ,  no  dudo, 
porque  parccefe  pollo ,  siendo  crudo. 

LISARDO. 

Eso ,  Aguirre ,  es  culpar  la  bízarria* 

AGUIRRE. 

i  Bizarría  llamáis  la  boberia, 

de  desnudaros  vos,  por  darlas  tráge? 


rito  ns  VUSÍA  veujxBÁf  . 

LlSAIlDO. 

.¿Y  es  mas  cordura  ,  que  os  lo  gane  d 
pagc?  f 

AGUB.IBJE. 

Pex^me;  que  os  coofíeso, 

que  9  si  me  acuerdo  de  eso, 

me  lleva  el  diablo  en  calzas  y  zapatos^ 

de  ver  i  que  me  ganase  un  lame  platos. 

LI3ARP0* 

Para  ganar,  no  es  menester  sujeto. 

AGUIRRE. 

iQat  no  teman  las  pintas  un  coleto!   . 
Mas  vienen  juntas  quinceno  diez  y  sie* 

que  perderán  el  miedo  i  un  coselete. 

tlSARDO. 

£a ,  no  os  aflijáis;  que,  quandó  estemos 
sin  dinero  ,  á  la  carta  apelaremos, 
que  nos  dio  el  Capitán  Luis  Malápnado 
,  en  Flandes  ,  donde  vengo  encomendado 
vi  su  hermana.,  riquísima  viuda^ 
que  aqut  en  Madrid  está ,  y  siempre  quo 

acuda, 
me  dará  >  quanto  fuere  yo^  á  pedirla. 

AGUIRRE. 

Pesia  mi  vida  ,  vamos  ^  í  envestirla.    . 

LISARDO. 

Eso  ha  de  ser  >  al  vernos  apretados. 
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Aguirre. 
I  Pues  qué  mas  ,  si  á  Madrid  reden  lle- 
gados 
el  page  nos  lamió  la  fadriquera, 
roas  que  si  olatp  de  conserva  fuera  { 
Mas  al  despique  apelo; - 
que  yo  con  estas  gradas  me  consuelo 
dé  San  Felipe ',  dotide  mi  cbt>tento    ' 
es,  ver  luiego  creido  ,  lo  que  miento. 

LIS  ARDO.    '  •      *■' 

tQué  no  sepáis  salir  de  aquestas  gra* 
dasl 

AGUIRRE,  '" 

Amigo,  aqui  se  ven  los  ¿amaradas: ; 

estas  losas   me  tienen  hechizado; 

que  en  todo  el  mundo  tierra  rK>  he  en<* 

contrado 
tan  fértil  de  mentiras,  .    • 

LISAKDO. 

¿De  qué  suerte? 

Creceti  tan  bien  aqui ,  que  la  mas  fuerte^ 
Sembrarla  por  la  noche  me  sucede , 
y  á  la  mañana  ya  segar  se  puede. 

LISARDO. 

De  vuestro  humor ,  por  Dios  i  me  es*- 

toy  riyendo. 


V9  l»B  FUBRA  VSNBlt^     ^ 

AGUIRRi^ 

Ppr  líi  mañana  yp,.  al  irmc'vUtiendo^ 
pienso  una  mentirilla  de  mí   mano; 
vengo  liwgo ',  y  aqui  la  siembro  ^ 
gránp,:,  .    '    .  \    i 

y  crece  tanto  ,  que  de  alli  a  dos  b^ 

'ras..     ;  ^  .fi.  .  .  .  -   r. 

hallo  9  qqi^n  con  tal  fuerza  la  prosiga^ 
qjue  4  contármela  vuelve. coq  espiga» 
Aqui  del  l(ey,  mas  saben,  que  en  Pa- 

í     lacio;...-..:    .:         •-  •;■ :   f; : 

y  el  Turco :::  Esto  se  finje   mas  F¿e$- 

pacio; 
por  'que  le^  hacen  la  aritiada  por  púi- 

ciembre, 
y  yíene:  áJtíespañaá  fines  de  Septiem- 
bre. 
Áqui  está  el  Archiduque.,  mas  quer.^n 

Flandes ; 
aqui  hacen  todos  Títulos  y  Grandes, 
Ver  y  oir  esto,  amigo,  es  mi  deseo, 
V  mi  comedia,  mi  pradp  y  mi  pasepj 
y  ^qui  solo  estoy  tristfc,quando  hallo, 
quien  .mienta  mas  quie  yo,  sin  estudjallo. 

LISAKDO. 

Siempre    graciosas  .  $on    vuestras,  locu- 
ras. 
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AGUIRRE. 

Mlr^ :  hay  aqui  de  tabla  unas  figuras, 
que;  para  entrener,  basu  qualquiera.  . 
Es  quotidiano  un  Don  Martin  de  He« 

rrera, 
todo  suspiros,  ansias  y  querellas: 
solo  su  tema  es,  galantear  doncellas ^ 
y  el  segundo  papel ,  que  las  envia , 
es  palabra  de  esposo,  y  su  porfía 
es  tal,  que  ahun  á  una  Monja  en  un* 

Convento , 
palabra  la  dará  de  casamiento. 
También  aqui  es  continuo  el  Licenciado 
Celedón,  gran  sujeto  y  gran  Letrado, 
que  fue  Alcalde   Mayor  en  San  Cíe- 

emente, 
y  á  todo  saca  un  texto  de  Repente,. 
Viene  aquiá  San  Phelipe  su  deseo; 
y  el  Don  Martín  íe  ha  olido  un  galana 

téo, 
que  tiene  aqui  con  una  doncellita, 
que  la  guarda  una  tia  tan  maldita, 
que  la  sierpe  de   Adán  fue  Ángel  con 

-ella, 

y  á  quantos  dicen  algo  á  la  doncella, 
se -tes  quiere  tragar,  y  es  que  se  en^ 

«^fada, 
de-v^r,  que  ella  no  es  lar  eoai!iora4a; 
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que  ahunque  es  viuda,  piensa  en  su  per- 

spna, 
que  Venus  fue  con  ella  una  (regona. 
Y  en  fin  el  Don  Martin  y  el  Licen*- 

ciado ) 
muy  pulidtto  aquel  >  y  este  espetado^ 
uno  pretende  i  textos   competido , 
y  otro  apurar  palabras  de  marido. 
Viene  luego  un  vejete  ,  que  es  archivo 
de  todos  los  sucesos,  mas  extraños » 
y  tiene  ya  de  gradas  setenta. años. 
£1  trabe  la  novedad  y  la  pregona; 
y  abora  todo  es  contarlo  de  Gironá, 
como  suceso  fresco. 

LISARDO. 

Vive  el  cielo, 
que  ya  que  lo  acordáis ,  nada  he  sen-* 

tido, 
como  haberme  venido 
de  Cataluña ,  habiendo  alli  llegado  > 
después  de  haber  pasado 
toda  Francia  ,  y  hallarme  en  el  socorro 
de  Girona  ,  por  no  poder  quedarme 
con  el  señor  Don  Juan,  que  ya  olbi-^ 

darme 
jamas  podré  de  su  bizarro  halipnto. 
Cierto  ,  que  haberle  conocido  siento , 
no  pudiendo  asistirU  ^  que  á  su  brio 
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en  la  facción  quedó  inclinado  el  mió» 

AGUIRRE. 

Eso  no  puede  ser ;  que  hay  pretensión 

nes, 
que  no  permiten  esas  dilaciones. 
Mas  ya  los  quotidianos  van  viniendo: 
por  vuestra  vida  reparad  sus  modos. 
Este  es  el  viejo  ^  que  los  trabe  a  todos^ 
notadle  bien  el  talle  y  la  persona. 
Sale  Téáez,,: 
yaAez. 
Bravo  socorro  se  metió  en  Cironá. 
Ya  queda  por  la  cuenta 
socorrida  basta  el  año  de  noventa. 
Es  el  señor  Don  Juan  bravQ  soldado. 

LISAROO. 

Gracioso  es  el  vejete. 

AGUXRRE. 

Pues  cuidado; 
que  viene  Don  Martin. 

D.  AiARTiN  sali€ni$. 

Ver  9  no  seescusft 
las  doncellas,  que  acuden  í  la  inclusa  , , 
abunaue  el  dote  no  es  fixo,  á  lo  que 

innero , 
porque  su  padrs  ha  sido  tesorero. 

AGUIRRE. 

Tras  éi  viene  umbien  nuestro  Letrado. 
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Sale^  Celedón.' 

CELEDÓN. 

Todo  el  Código  entero  hoy  he  pasado, 
y  un  texto  he  hallado  ya  en  la  ley  ter- 
cera , 
para  que   esta  doncella  mas  me  quiera. 

YAÍÍEZ, 

,  Oh ,  cableros  »  sean  bien  venidos* 

AGUIRRE.       ... 

¿Señor  Yañez^  que  hay{ 

YAÍ^EZ. 

Oye  destruidos 
quedan  ya  los  Franceses. 
Cabeza  no  han  de   alzar  en  treinta  me-. 
•ses«.   ... 

C£LEDON. 

jPues  cómo  por  su  vida? 

.  YAÍTEZ. 

Porque  está  ya  Girona  socorrida. 

USA&DO*' 

Aqui  está  ^uieh  se  halló  en  esa  pelea* 

V.  MARTIN. 

iC2]iién  es? 

.    LISARDO. 

Yo  fui. 

P,  MARTIN. 

En  hora  buena  sea. 
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LISARDO.  *  .'.   '- 

Qqc  de  Flandes  por  Francia  pasé  á  Hespaña» 
y  viendo  de  Girona  la  campaña , 
después  de  haber  pasado, 
quise  en  esta  facción  ,  que  se  ofrecía^ 
de  paso  alli  mostrar  mi  bizarría. 

CELEDÓN. 

Pdr  ^ca  variamente  se  ha  contado. 
Vos  diréis  la  verdad ,  coqgip  testigo. 

AGUIRRE. 

Vaya^   Lisardo. 

CELEDOK. 

Vaya.' 

LISAUDO.  " 

Ya  lo  digo. 

Estando  preyenido  ya  el   socorro:;:     j 

YAÜEZ. 

Diga  usted  y  antes  que  se  junte  corro« 

LISAR.DO. 

Ss^biendo  el  *«enor  Don  Juan, 
como  ya   Girona  estaba 
en  elulrimo  conflicto, 
pues  de   bastimentos  falta, 
para  un  dia  solo  había 
las  raciones  limitadas: 
debiéndose  haber  llegado 
a  necesidades  tantas, 
con  peligro  y  sin  socorro^ 

PART.II.  TOM,  V.  B 
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í  costa  de  mil  desgracias, 

socorrer  dispuso  al  punip  \ 

í  los  Cabos  de  Ja  plaza;  .    ' 

y  en  ella  principalmente 

Á  la  ósadia  bizarra 

del  Condestabk;  pues  el   . 

solo  pudo  sustentarla 

con  su  sangre  y  con  su   nombre  j, 

resistiendo  su. constancia 

la  necesidad,  y>el  riesgo 

con  valor  y   con  templanza; 

asi  como  en  los  peligros 

de  los  asaltos   se  hallaba 

su  valor  siempre  el  primero, 

coronando  la  muralla. 

Conociendo  pues  su  Alteza 

el  grande  riesgo  en  que  estaba , 

Ahunquc  siempre  el  Condestable 

tut>o  segura  la  plaza, 

pues  nunca,  con  su  persona 

tubo  riesgo  la -fianza;  ^ 

y  ahunque  se  hallaba  sm  medios 

y  prevención  necesaria , 

para  intentar  eK  socorro, 

con    los  pocos   que  se  hallaba, 

a  los  quince  de  Septiembre, 

con  resolución  bizarra, 

de  Barcelona  salió. 
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á  dar  vista  á  la  campaña.  / 

A  los  veinte  y  tres,  con  pocti,  ^ 
ahunque  dificiks  fltiarahas^  • 
por  ser  fragoso  el  país, 
llegó  i  vista  dé  la   Plaza.' 
Reconqciendo  los  puestos  , 
que  el  enemigo  ecupaba  j        - 
resolvió  luego  su  Alteza, 
acometer  sus  esquadras. 
Intentó  hacer  tres  ataques, 
uno  real,  con  su  ordenanza, 
y  Jos  dos  de  diversión. 

£1  ataque  real  encarga  

/'i  Don  Gaspar  de  la  Cueva,  .  . 
qué  en  ¿1  iba  de  vanguardia;  r ;  ; 
Seguíale  DonFrancisco 
de  Velasco ,  cuya  espada  , 

ilustró  alli  con  su  sangre  -  ' 

los  blasones  db  su  casa ; 
con 'él  el  Conde  de  Humanes, 
llevando  entrambos  la  esquadra, 
que  se  formó  de  la  gente 
de  navios  de  la   armada. 
Tras  ellos  iban  los  tercios, 
con  militar  ordenanza, 
del  Barón  de  Amato  ,  y  Conda 
Hercules,  que  le  acompaña, 
para  lograr  la  facción: 


y  de  la  gente  l;>irarra 

de  galcfl$,ot|o  tercio, 

del  Marques  de  Flores  de  Avila; 

lo$  tercios  de  Catalán^ 

cubriendo  la  ^retaguardia* ..  ^    . 

La  Caballeril'  de  Flandes  . ' 

yBorgoña,  gobernada 

por  el  Barón  d^  Butier; 

y  asi  dispuesta  la  marcha  , 

su  Alteza  ,  e)  señor  Don  JuaB> 

sacó  bizarrp_la  espada, 

mandando,  que  acometiese». 

No  cabrán  en  mis  palabras 

afectos ,  para  decir 

la  merecida  alabanza 

de  este  Principe ,  el  valor, 

la  osadía ,  la  templanza,  : 

el  arrojo  ,  la  cordura, .  ^ 

la  modestia  ,  la  arrogancia, 

mezcladsjj  upas  -con  otras,        \ 

que  hac^u  J^  virtud  mas  clara. 

Mas  solo  podré  decirlas, 

con  que  la  gloria  m^as  alta, 

es  ser  hijo  de  su  p$dr€5 

y ,  quando  la  suerte  avara 

no  le  d¡tí*a  esta  grandeza, 

él  por  si  merece  ^.tánta, 

que  ahun  siéndolo. ,, y  a  el  ser  hijo 
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de  tan  ínclito  Monarca,  '  t  :  • 

tanto  como  por  su  sangre,        -'^  ' 
lo  merecen  sus  hazañas.  *>.•'. 

Acometió  Don 'Gai5par 
de  la  Cueva  con  tan  rara  * 
resolución  la  cóKñá,  *  >      .  !   .        j 

que  en  breVe 'es|)acio  ocupadav*'"'^       ^ 
se  retiró  el  enemigo,  ../{»?.. 

y  él ,  siempre  ckridóle  cai^gaV  ^^  ^'' 
como  tenia  por  orden  ,  •''- '      V 

hizo ,  que  desaáfparára 
los  puestos  fortificados,  '-   -  '-i.!>    ■■-' 
hasta  llegar  á  tm»  casa   *  cv^'-'í,  ..«  : 
de  Esguizaros  guarnecida^ '-^^  ^^  ^'^     ^^ 
donde  hizo  pkP^^y  peleaBatt  ^í'  '^^' 
como  rayos  los  Franceses;*-'^  ¿.'.^     : 
pero  en  este  tiempo  abaritáti''-. 
Don  Franciswíí^'VelasCo/  .'!    ' 
y  el  de  HunKiftlés  ton  su  ^sqúaidfS) 
y  pelearon  dcr^'áUei^tó,      ^  vi-  '  ^- 
que  tomandoíeís  k  Cásaj  ''^  i*:-  ^'' 
se  retiraf.©ia-'i^ctí-a,         '«íík^j  ,      ,.  , 
que  mas  a(feláti!e''iestabai'      '        ' 
con  mas  fotitificacióii;     .  -        ;.i   .       ^ 
y  haciendo  iñaí^  amenaza  *  ' 

al  camiftti^  de*  Giroña,  ' 

porque  la  mantí  se  daba-  '     '  ^ ' 
con  un  fuerte  ,  que  tenia» 


en  un  parage  ,  que  llaman 
de  la  Cuesta  de  la  Liebre. 
Aquí  ardía  la  batalla, 
que  un  infierno  parecía 
la  confusión -exhalada  . 
contra  los  rayos  d^l  SqU  . 
de  hüHio^i^pplvo  y-,  sangre  y  balas, 
Don  Francisco  de  Velajco, 
herido  entjrefima  tanta, 
anhelaba  poi*  entrar, 
y  en  la  sangre ,  que  derrama, 
por  olbidar  su  peh'grOy 
iba  poniendo  sus  plastas.  . 
Crecía  la  cockfusion;        .  - 
mas  de  su  AlteM  irritada    .  . 
la  cólera  generosa,     , 
por  enmed&o  ^c  las  arin^s 
se  metió,  y.  á  .síus  soldados, 
haleiit^^  :^n  voces  altas^, 
parece,  que  en  cadífc?  wo  :> 
se  metió  su  misma  34ña,} 
porque  ,  como  ardiente:  fuego, 
que  por  las  niieses  doradas! 
entra  talando,  y  su- ardor 
de   espiga  en   espiga  saltü,   / 
dexaodo  hecha  una  la?;  m&m* 
todo  el  oro  de  sus  cañas: 
asi  el  valeroso  jpven. 
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por  sus  valientes  esquadras^  ^ 

del  fuego  de  su  furor  . 

iba  seotbrando  las  brasas, 

dexando  todos  los  pechos 

tan  vestidos  de  su  llama, 

que  á  su  exemplo  todos  eran 

ya  como  él  en  la  batalla, 

A  este  tiempo. d  Condestable^ 

juntando  la  mas  bizarra  -^ 

gente  ,  que  en  la  plaza  habia, 

salió  de  ella  ,  y  por  la  espalda^ 

dando  sobre  el:  enemigo, 

le  apretó  con  furia  tanta, 

que  obligándole  á  la  fuga 

del  rayo  ,  que.le.  amenaza^ 

no  dio  lugar  ai  valor, 

para  que  le  hiciese  cara. 

Empeñado  en  deshacerle, 

se  mezcló  entre  sus  esquadras 

de  tal  suerte  ,  que  llegando, 

á  pelear  con  la  espada, 

una  astocada  le  dieron 

á  'su  salvo  por  la  espald^a«^ 

Herido  el  valiente  joven,  ' 

qual  fiero  león  de  Albania^  > 

<que  de  sus  'ixeridas  nacen 
los  furores  de  su  saña,   : 

por  entre  sus  enemigos 

»4 


Í.4  /ni  iFÜBRA.VEKX«Ai»     v 

romp¿,  hicrq  y  desbarata, 
con  tal  prisa  y  tal  violencia, 
que  en  los  golpes  de  su.  espada, 
por  donde  quiera  que  iba, 
las  centellas ,  que  levanta' 
del  triunfa  de  su  victoria     - 
iban  siendo  luminarias;    < 
Viendo  e^-  riesgo  el  enbmigo^ 
hizo  del  Fuerte  41ainada, 
y  con  capitulaciones    • 
se  rindieran.  Ocupadas  •  ,    .' 
casa  y  fuerce  ^  y  casi  .toáos- 
los puestos  de  ia  campaña^'  • 
no  le  quedaba  al  Fraoctís    • 
recurso  ya  4^  esperanza^ .  '. 
y  marchando  a  toda'  prfea : 
sus-quartelcs  desampara,.  ' 
pegando  fuego  i  por  dbr  • 
seguro  árlai  retirada; 
mas  con  t^nta:bre Vedad, 
que  se  dexó  en  partes  valrlas  . 
mucha  ropa  y  bastimentos,- 5. 
quedando  para  'la  pía»   '  ; 
libre   el  paso. del  socorro» ' 
Picóle  en  ta  retaguardia' '    í   » 
su  Alteza ,  y  en  el  camino 
le  obligó,  a  que  $c  déxáría 
dos  piezas  de  artillería^,    :  »  . 
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xon  lo  qual  desbaratada 
su  gente  y  casi  deshecha, 
dentro  de  muy  pocas  marchas 
quedó  venci4o  su  orgullo, 
victoriosas  nuestras  armas, 
la  campaña;&0ecida, 
y  socorrida  la  plaza. 

Y  de  esta  facción  Kcsultá 

iñas  gloria  ^  iwtstro  Monarcds 
pues  ha  librado  en  tal  hijo  r» 
tantas  victorias  á  Hespaña.    ?  : 

.♦.••  P,- MARTIN-.-  >fr'«. 

¡Cierto,  que  6i6  gran  iaccion! 

eBLEDO^'.j.    Ti:' 

La  ley  trigésima  quarta 

habla  de  la  guerra ,  y  dice>  »   , 

milites  ftmtHum  valeAnu    > 

.  AODIKRE. 

Y  dice  bien ;  porque  aqui.  '  ^'  ^ 
todos  los  soldados  balan.   .^  '  ^ 

.     rAtEZk 

JY  usanpe.jtseñor  Alférez, 

no  hizo  en  esta,  facción  f  nada  ? 

.  ACUIRRE. 

¡Cómo  no  1. Miren  ustedes.'   • 
Yo  estaba  en  i  una  barraca, 
y  acometí  hacia  uno^  Turcos, 
que  nos  hacian  mas  cara. 
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Yo  los  cogí  de  revés, 
y  al  Capitán  ^  que  llamaban 
Celin  Gutiérrez  de  Sotoi^ 
le  di  tan  gran  cuchillada, 
que  le  cercené  la  frente 
Con  todas  las  tocas  blancas^ 
/y  volando  por  el  ayrc 
iba  con  tanta  ^pujanza, 
que  en  iGuardarrama  piro, 
por  ser  la  tierra  mas  alta; 
y  entonces  dixeron  todos, 
ya  es  turbante  Guadarrama. 

CELEDÓN. 

fiques  alli  Turcos  había! 

YAÍÍEZ. 

}  Phes  eso  dada  ?  jNo  basta, 
qué  lo  diga    el  seor  Alkrtzl 

ACUIRKE. 

Saben  poco  de  batallas- 
los  letrados. 

LISARDO. 

A  lo  menos, 
como  perros  peleaban. 

AGUIRKE. 

¡cómo  perros!  Juro  i  Dios, 
que  habia  un  tercio  de  Irlanda, 
que  se  jornia  la  gente» 
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CELEDÓN. 

Solo  en  este  caso  no  habla 
ninguna  ley  del  Derecho. 

^í),  MARTIN, 

¿Pues  es  preciso,  que. haya 
ley  para,  iodo  ? 

^      .  CELEDÓN^ 

Eso  es  bueno. 
No  hay  cosa  en  el  ñapado  rara^ 
de  que  no^baya  ley;  y  y^,  >      » 
si  estudio  esta  cuchillada^ 
he  de  hallar  ley  .para  elli« 

p.  Martin. 
¡Q¡ié  ley^^nírqué  patarata  1. 

.  <:b^£I>on.     ; 
I  Piensa  ustéj^qúe  son  las  leyes 
enamorarlo  las  gradase    t 

p.  láARTIN* 

Yo  pienso ,  que  eso  es  tocura« 

.         ;    -  XISARDO. 

Caballeros  9  basta. 

YA^EZ.      ' 

B^ta^ 
por  Christo.  £1  señor  Alfercx 
no  nos  dio  la  cuchillada 
a  nosotros  j^  para^  que 
sobre  ella  p^pd^tncia.  haya. 
Yo  he  visto  cosos  aqui,  1     . . 


que  han  pasado  en  Alemania, 
en  Flandes  f  én  RUpinas,  -    '  • 
mas  exquisitas  y  raras,  * 
sia  hacer  tanto  aspaviento. 

AGUIRRE.  i 

jNo  veis  ,  que  está  en  GaadarrUttu 
d  turbante?  De  áqui  i  una  hora 
ha  de  eáiar  eñ  las  Canarias. 

<'  tlSARDO,  -  ' 

Buen  gusto  tenéis  por  Dios.    ' 

C>.  MARTI-N. 

Cielos ,  sacuáo  la  capa. 

Doña  Francisca  y  su  tiaí' 

ya  entrando  Van  por  las  Giradas* 

Largo  va  estc-^fei^reruelo: 

«sia  gdíüá'eí'intiy  ancha/ 

5  Si  tendré  bueno  el  vigbt*? 

jQiié  no  se  us^n  en  Hespaña 

espejos  dé  faldriquera!       '  . "-       .      ^ 

Cierto ,  que  hrfeén  írtucha  falta. 

CELEDÓN;'  *  .• ' ^ 

i  Qué  miro!  Dofía  Cecili* 

con  Doña  Francisca  pasan 

a  Misa  con  su'Wudero/ 

Este  Don  Martin  me  cartsa;  ^ 

porque  yo  le  tengo  ntiedo, 

y  enamorar  j  me  embaraza. 

Digo  >  señor  Capitán,        s 


¿quiere  ustecí,  haccrme.espaldas^ 
para  hablar  i  estas  señor^isi 

AGUiaRE. 

Esta  es  la  viuda  vana. 

^  .     CÉLEDOTt. 

Porque  aqueste  Don  Martín 
es  temerario  y  y  las  habla,         ' 
y  yo  me  quedo  en  ayunas*    . 

XISAKDO» 

Vuesarced  sin  miedo  vaya, 
y  hablelas ,  quanto  quisiere; 
que  aqui  tendrá  retaguardia* 

.AGUIKKE., 

¿No  hay  un  texto  gara  eso? 

CEUDpN, 

Sí,  hay ^  texto,  pero  la  ^pada 
alcanza  mas.  , 

AGUIKRE.  .      '. 

¡  Eso  dice ! 
Traherla  de  mas  de  marca. 
Atended  al  escudero, 
que  a  la  tal  viuda  acompaña,    . 
que  es  un  Montañés  mas  simple,     ^  j 
que  Pedro  Grullo  y  Panarra. 
Salen  Vtña  Cecilia,  con  Chichm ,  y  D.VráWs 
cisca  j  Margariu  delante*  . 

D.  CECILIA.  ••      r 

Frazquita^  bgja  los  ojq$;  . . 
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que  vas  desembarazada-, 
.  y  no  es  modo  de  doncella. 

0.  ÍKANCISCA. 

¡Yo,  seqora,  miro  nada! 

Los  ojos  llevo  én  las  losas.         • 

YAÍÍEZ. 

¡Oh!  Si  han  venido  las  damas, 

voló  la  conversación. 

Yo  me  voy  ;  que  en  esta  farsa 

no  hacen  papel  los  ancianos.         fost. 

p.  FRANCISCA. 

Los  soldados  son  la  gala 
de  estas  gradas ,  Margarita. 

D.  CBCtLIA. 

¿Q^e  vas  diciendo,  muchacha? 
No  he  dicho ,  qué  a  nadie  mires. 

D.  FRANCISCA.         ' 

¡Yo,  señora,  miro  nada! 

MARGARITA. 

¡Qiié  prolixa  es  mi  señora! 

D.  FRANCISCA. 

Margarita  ,  harto  me  cansa. 
Solo  casarme  deseo, 
ahunque  no  esté  enamorada, 
por  verme  libre  de  tia. 

MARGARITA. 

La  lleva  el  diablo  su  alma, 
porque  á  ella  no  la  enamoran; 
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que ,  quantos  á  tí  te  hablan 
los  quisiera  para  si; 
todo  el  día  se  csti  en  casa, 
adobando  su  .hermosura*-.  . 

D.  CECILIA* 

Chichón,  múdese  la  capa; 

porque  le  sudan  las  manos^ 

y  con  el  sudor  me  .mancha.   .     . 

.    CHICHÓN. 

Señora,  como  es  invierno, 
tengo  yo.  aho^a  esas  faltas; 
hasta  que  entren  los  calores.  .. 
4^ga  usted  paciencia»    . 

D».  CECILIA» 

Vaya. 

CELEDÓN..         .     . 

^liren,  que  llego,  señores. 

•AGUIRRE. 

Llegue  sin  miedo.  ¡Que  aguarda; 
que  aqui  vamos  de  i-comboy  ! 

CELEDÓN. 

Para  hablaros  dos  palabras, 
he  estudiada  en  Parladorio 
tres  horas  esta  mañana, 
y  hallé  para  vuestros  ojos 
tin  lugar ,  quede  ellos  habla 
^  terminis. 
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:  MARGARITA.  ^ 

Lindo  estilo* 

N  p.  FRANCISCA. 

¿Y  es  el  lugar  Salamanca?  .:. 

0.  CECIWA'.. 

No  respondas  nada,  niña.   ..r  . 

P.  FRANCISCA*    • 

¡Yo,  señora,  digo  nada}.  .. 

MARGARITA^ 

Oye ,  señor  Licenciado, 

ya  le  he  dicho ,  que  me  cansa, 

que  enamore..  .         . 

AGUIRRE 

^.Caballero? 

,.     ,     D.  MARTIN. 

¿Qgé  mandáis? 

.    AGUIRRE. 

Una  palabfa 
«qui  á;  un.  lado. 

D.  MARTIN. 

2 Qué  queréis? 

.    AGUIRRE. 

Dexe  usted  batir  la  estrada; 
que  va  el  señor  Auditor, 
á  averiguar  una  causa.. 

-    'D.  MART«IN«.    . 

Linda  flema. 
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AGÜIRRE.  .    ^      . 

^    •  Tenga  usted. 

*     Í>.    MARTIN. 

¿Oye  ^uertií^ 

AGÜIRRE. 

Otra  palabra. 

lis  ARDO. 

Por  Christo  ,  que-la  Francisca 
es  como  una  misma  plata* 

D.  CECILIA. 

Señores  ,  eu   cortesía 

les  suplicp,  que  se  vayan. 

CELEDÓN. 

Señora ,  estb  es  matrimonio. 

D.  CECILIA. 

Estas  cosas,   no  se  tratan, 
ni  aqui,   ni   con    mi  sobrina. 

^'-  CHICHÓN. 

}No  va  aquí  un  hombre  cpn  barbas, 
si  tienen  algo,  que  hablar?     '- 

LISARDO,     ^ 

Soplóle  quiero  la  dama. 
Llegad,  á  hablar  á  la  tia; 
que  es  lo  de  .mas  importancia, 

^  CELEDÓN. 

Señora,  si  dais   licencia, 
os  informare  en   mi  causa; 
y  porque  estéis  en  el  l¿cho, 

PART.  II.TOM.y,  Q 
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diré  solo  la  substancia. 

CHICHÓN, 

Mi  ama  no  lo  ha  menester ; 
que  está  muy  bien  regalada» 

D.    CECILIA^ 

Calle,  Chichón,  i  Ya  no  sabe, 
que  es  simple?  ¿Por  qué  no  calla? 

CHICHÓN. 

I.Pues  que  quiere  usted,  que  diga, 
si  dice,  que   trabe  substancia 2 

D.  CECILIA.       . 

iOyé  queréis,  señor? 

CELEDÓN. 

Decirojí 
solamente  dos  palabras. 

CHICHÓN» 

Si  usted  no  tiene  la  bula , 

no  puede  hablar   con  mi  am^ 

CELEDÓN, 

jPor  qué? 

D.    CECILIA. 

iQpé  dice?  |No  ve   ^ 
que  es  simple?  ¿Por  qué  no  calla? 

CHICHÓN. 

{Válgame  Dios!  ¿Si  es  hoy  viernes, 
y  nos  tiene  dicho  en  casa  , 
que  usté  es    como  una  manteca, 
sin  bula  podrá  probarla? 
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.D.   CBClilA. 

íQjié  e^-^h  qué  decís? 

CELEDÓN.^ 

'    ^'  Ya  informo» 

;.        D.    MARTIN.   , 

Dexadme;  que  $e  me  pasS 

la  ocasión  del  galanteo,  .       ^ 

AGÜIRRE*  ' 

Oygame;  que  poco  falta. 

'  D.    MARTIN.  '  ^í 

i  Qué  he.de   oír,  si  no  os  entiendo?  ■-. 

,    AGUIRRE. 

Ahora  importa  mas  la  larga ;       4pé  .  ; 
que   con  la  doncella ,  pienso , 
que  pegó  ipi  camarada.  «I 

Yo  me  explicaré. 

D.    MARTIN.  í 

Sea  presto. 

.  LISARDO.. 

No  tiene  el  Mayo  mañana 

mas  florida^   que   esos  ojos.  ...  .j 

D.    FRANCISCA. 

¡  Ay  señot !  Soy  desdichada ; 
que  esa  t^a  es, mí  martirio. 

USARDO. 

Si  eso  solp  os  acobarda, 
yo  vencer  sabré  ese  estorbo. 

r 

cz 


MA&GAKITA, 

¡A/j  que  nos  tiene  enceiradás^        ^^ 
como  dinero  de  dueña ,  -* 
y  está: rabiando  nuestra  alma, 
por  hablar,   quando   salimos! 

?  LisARDo.         :    *  ^.      r 
Sí  me  decís  vuestra  casa  ,  -   ^^  -x^ 

yo  os  daré  medio,  de  hablar* 

D.  CECILIA.    /  :  > 

}Que  haces  ,  niña?  ¿Con  quién  hablas? 
Señor  soldado,  ¿que  es  eso J  ; 

D.    FRANCISCA. 

j  Yo ,  •  señora ,  digo  nada  1 

D.   CECILIA. 

Entraos  en  la  Iglesia  luego,  < 

LISARDO. 

Esto,  señora,   no  pasa 
,  de  casual  cortesanía. 

Dr  CECILIA, 

Pue^  para   eso   ya   basta. 
Entraos  en  la  Iglesia,  niña& 

MARGARITA. 

¡Fuego  de  .Dios,   que  tarasca  I 
Ésta  ella  hablando  dos  horas, 
y  nosotras  desdichadas, 
quiere  ,  que  estemos  a  dientCt 

1>.   FRANCISCA. 

Vamos ,  y   no  demos  causa  , 
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á  que  haya  en  casa  sermón.  ráse./' 

¿Señor  $QJd^^^  .'      >    >  1 

Qjié  nos  sigáis  .en  satie^do»:  j  :    -j 
si  queréis  sabsr  1a<^s$i..  . 


LIS  ARDO.  ^;,  fj 


Si  haré.  .  .     , .  -^ 

Por  Dios  qvie.teng^  o 

lástima  de  est|i  muchacha.         yanm 

D.    MAiL«N.,í    r 

Vive  Dios,  que  ^e  hao-fníFftdo*  [ 

Dexadf^^rqrtra^  ellas»  .>    :;  > 

que  ya  f^:.,í»rd^.  MftSrtoid.:  .-:        ir;     ■ 

d/  MARTIN.  ,^> 

No  os   puedo  ,0ir,  ra^s.  palabra; 
que  teng9^.;f|iiet  ir  Itjego  al  Carmen 
y  al  Caballero  de  Grax^it.        vase. 

i  No  respondéis  á  mí  infl^Q^^?  '    :*  .  í 

.Di   CECILIA. 

No  es  cos^^  k-que  se/frata, 

para  respondejos  luego..  .5  Ij 


S 8  DI  Fxneiu  vénbrA ,    ''" 

Vuestra   presencia  me  agrada; 
mas  si  habéis»  de  ser  mi- esposo j 
hay  muchas  cosas,   que  faitaini 
y  han  de  verse  irtuy  despacio» 

CELEDÓN.    . 

Yo  no  os  he  hablado  palabra  y 
para  ser   esposo  vuestro.         '  -"^ 

D.    CECILIA^  **^^      ^' 

i  Por  qué? 

CELEDÓN.  * 

Yo,  señora,  hablaba 
solo  de  vuestra  sobrina.        '\ 

p.  (Cecilia.    -     •-  -f 
Mi  sobrina  no  se  casa, 
hasta  que  me  case  yo;      .    ^ 
que  su  edad  es  muy  temprana}  - 
y  ahunque  estoy"  con  tocas  hoy,, 
ya   de  qüihce  años  lo  estaba, 
y  ahuti  nó  tengo  diez  y  lítíevfc 
cumplidos.       ' 

'  CmCHON.        ^'"^ 

í-  .Y  Ja  mamada^ 

•CELEDÓN. 

Asi  será ,   roas  yo  á  vos 

no  os  pretendo.'      •  ;  ^ ' 

«D»    CECILIA. 

t       PuefS  se  caftsa,' 
ii  pretende  á  mi  sobrina. 
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Venga  Chichón.  y^se. 

CHICHÓN. 

La  muchacha 
no  se. la  darán  por  Dios 
á  él  y  ni    ahuñ  para   descalzarla^ 

^.  CELEDÓN, 

I  Por  que  ? 

CHICHÓN. 

Porque  ni  ahun  á  mí, 
con  ser  tanto  de  la  casa, 
Ro  me  la  dará  su  tia. 

CELEDÓN. 

Y  andará  muy  acertada. 

CHICHÓN. 

Ko  andará,  ni  su  zapato; 
que  soy  yo  de  la  Montana 
el  gran  Chichón  de  Barrientes^ 
mas  antiguo  que  la  sarna. 
¡Oh  3  qué  lindo  Ictradillo! 

CELEDÓN. 

\  Hombre  ,   que  dices  ?  jQiié  hablas? 
I  Sabes,  xjue  estoy   consultado  ; 

por  Auditor  ds  Guaxaca? 

CHICHÓN. 

Tendrá  muy  bien  chocolate: 
.  cásese  allá  con  sus  caxas,  vase. 

LISAKDO. 

La  muchacha  es  como  ün  oro, 

C4 


..      r  CELEDOlí.  ;  // 

Mas  la  tía  es  grande  maza. 

Vos  me' Biabéis  hecho  un  gran  gusto, 

que  este  Don  Martin  me  enfada.        -; 

En   la  iglesia  pntró  tras^  ella.  ' 

CELEDÓN.         C  i   : 

j Entró?  Fuerza  es>  que  allá  vaya: 
allá, dentro  no  le  temo,  ^ 

I.ISAIIPO. 

Si  la  tía  os  desengaña, 

2  para  qué  os  cansáis  en  vano? 

XELEPON.  \ 

¡Cómo!  ¡Cansarme  qué*  llama! 
A  textos  he  de  vencerla:, 
que  si  en  el  derecho  se  halla 
ley  Prún*,  ha  de  haber  ley  Tía, 
ó  me  he  de  pelar  las  barbas.       rasié 

,      AOmKRE. 

I  Qué  decís  de  estos  humores? 

LIS  ARDO. 

I  Vos  no  sabéis ,  lo   que  pasa  ? 

.    AGUIRRE. 

iOijé? 

í         LI5ARD0. 

Entre, vos  y  yo  á  los  dos 
hemos  soplado  la  dama. 
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AGUIRRE.  ,:. 

iCómo?     N  i 

,  LI9ARDO. 

Yq  eché  al  Licenciado,  -r 
i  la  tía,  para  hablarla ;     .    .  - 

y  me  han  dicho,  que  ks:^tga*  í 

^^V       Aguirre»    •  -    . 

Bravo  por  Dios;  la  criada  "> 

acoto,      t*  > 

LISARDO.  r 

*'  Pues  yo  á. la  tía^..  ,  ..  .  b 

a^uirre. 
¡Tía!  Si  fuera  del  Papa,  ^  .      ' 

no  la  enamorara  yo  , 
dondq^'haj?  gdrronas.    . 

LIS  ARDO.  •  ) 

Aguarda; 
que  aqu¡  sale  d  escudero. 

AGUIRRÉ.         ,  .  '] 

De  gran  simple*  ts*  la  c^afia. 
Sale  Clikbou  em  un  t osarlo  en  U  mano; 

.  CflICHÓN.     '    \-'. 

Ya  oí  Misa  á  buena   cuenta. 
¡Oye  sfa  yo .t^rt  perdulario, 
que  nunca  acabe  un  rosario! 
Porque  en   llegando  á  esta  cuenta, 
que  es  k  del  alma  ,   es  notorio ,        j 
de  aqui  no  puedo  pasar; 


4^  DB  VUBRA  VEKDilÁi        > 

todo  se  va  en  sacar 
ánimas  del  Purgatorio. 
Admitan  mi  buen   deseo, 
y  den  su  santa  intención 
por  elpecador  Chichón         ) 
de  esta  viuda  Cirineo. 

Santiguase  con  el  rosarh. 
Como  almoi^ariades  vos, 
Chichón.  Qiié  bien  s^be  pues 
un  torreznito  ,   después 
de  encomendarse  uno  i  Diós^ 

LISARDO. 

¿Ah  hidalgo?  < 

cmcHON. 
Y  no  es  lo  peor^ 
l^ue  tengo, 

■     '^  LISARDO. 

Creólo  i  &. 
jQyereisme  oir? 

CHICHÓN. 

Mire  usté,, 
que  tío  soy  yo  Confesor. 

LISARDO*    :    . 

Qge  me  deis  pretendo,  amigo, 
de   estas  señoras  r^zon. 

.      CHICHÓN. 

No  sea^  murmuración. 
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LISARDOi 

bfi  sombra, 

CHICHÓN* 

Por  eso  digo? 
que  soy    yo  muy '  virtuoso* 

AGUtRRE. 

iLas  servís?  ' 

•  CHICHÓN* 

.  La¿  lie  criado* 
Mas  besos  ias  tengo  dado, 
que  a  las  colmena^  un  oso* 

AGÜlRRE. 

Bien  podréis   dar  testimonios. 

^        LISARHO, 

De  quien  son,  0S  nuestra  duda# 

CHICHÓN.  * 

Mire  usted ,  lo  qü€  es  la  viuda  j| 
es  hija  de  los  demonios. 
Los  mismos  ojos.latóca 
á  la  pobre  Francisquita.  ^ 
jVela;usté?  es  una.  santíta, 
mas  grandísima  abellaca. 
Por  casarse  anda  perdida*    , 
La  tía  es  libidinosa, 
y  á  la  niña,  de. envidiosa, 
no  dexa  galán  i  vida. 

LISARDO. 

i  Y  entra  alguno,  á  ser  dichosoi 


CHICHONA 

ijcsüs;  ni  imaginación,       .  :  !,; 

que  eso  era  murmaracion , 

y  yo  sojf^muy  virtuoso! 

I  Mas  vé  usté  la  tia?   se  endilga:  ^r^  -•  p 

y  por  marido  .rebienta, 

se  alaba ;  tenga  usté  cuenta» 

y  se  adoba  y  se  remilga. 

Se  hace  üiiBá  de  faicion. 

Pues   vé  usté  y  ahuntjue  rnai^  lo  borre »  * 

treinta  áene.,  y  lo  que  cbrre      r. 

acá  desde  San  Simon»^ 

••-    AGuiRRE..         '     ;   •  ' 
Graciosa  simpleza,  Al  verla, 
la  risa  mé  precipita,'     »  .  T'  -   - 

¿Y   es  doncella  Margarita? 

4..       CHICHÓN^  •  ' 

Mire ;  y  me  casan  con  ella  ;< 
pero  yo  no  quiero  ^  tal. 

¡Por  qué!  ¿tN©  os  hará  provecho? .¿ 

CHICHÓN.  ' 

No  vé  usté  ,  que  tengo  hecho 
voto  de   virgen   bestial. 

,     I-ISARDO. 

jComo  tiene  el  apellido 
¡a  tía? 


r 


CHICHÓN. 

Es  Doña  Cecilia 
Maldonado:' gran  famíHa. 

c^  LIS  ARDO. 

¡Alfcrcx  ,  no  habéis  oído! 

AGUIRRH. 

Ya  escucho ,  que  es  bravo  cuento», 

CHICHÓN.  '     ^ 

Pero,  seficfres  ,  i  Dios; 

que  ya  me  esperan  las  dos:      • 

y  callar  lo  que  les  cuento. 

^    LlSAROO. 

De  eso  estamos  cuidadosos.. 

CHICHÓN. 

Por  eso  «digo  chiton, 

que  me  quitan  la  ración, 

y  no  es  buenoj  ser  chismosos,     fase. 

-L1SART>0. 

¡  Alférez ,  suerte  dichosa ! 
La  hermana  es  esta  viuda 
del  Capitán.     ^ 

AGUIKK^. 

I  Sí :  $in  duda*. 

%     LIS  ARDO. 

La  sobrina  es  milagrosa ; 
y,    según    contaba  él  de  ella, 
rouy  gran  dote  ha  de  tener. 
iOjjé  pudiéramos  hacer »  ^ 


AGUIRRE. 

Rendireislá.  ;: 

USAKDO. 

Al  punto  vaxnoSt 

:  AGUIKRE* 

Pues  toca  al  arma. 

LISAKDO,  . 

£nvlstam&s«         ] 

AGUIRRE. 

Al^  arma  comra  las  tías.  yanse. 

Salen  Dona  Cecilia ,  Doña  Framina^  Aí«r-^  " 

garita  j  chichón ^ 

Esto  se  ha  de  remediar.         .' 
Ni  ahun  í  Misa  han   de  salir» 
¡En  la :  iglesia  se  ha  de  hablar  ! 

D.   FRANCISCA.  ^ 

I  Pues ,  señara ,  no  he  de  oir  % 

D.CECILIA, 

No  tienes ,  que  replicar.    .     «'     >        ; 

margarita;. 
Ya  esto  i  rtábía  me  provoca. 
¡Oye  de  sed  matarnos  quieira', 
y  no  nos  dé  c  aquesta  loca 
un  poco  de   habla  siquiera  ^ 
para  enjugarnos  la  bocal 
¡Que  tila  hable  ,v  enamore  y  hunda, 
y  marido,  donde  quiera, 
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es  su  palabra  priáiera!  * 

Pues  ahunque  mas   nos   confunda. 

he  de  ser  yo  la  tercera; 

t  D.  CECILIA, 

¿Margarita,  qué  hablas  quedo! 
iOjié  estás  rezando? 

MARGARITA. 

¡Hay  tal  dar! 

D.  CECILIA* 
MARGARITA. 

Tengo  miedo. 
Como  nos  quieres  matar , 
estaba  diciendo  el  Credo. 

CHICHÓN. 

Ya  e^o  es  ,  mucho  apretar  ; 
¡Ni  hablar  ni  ver,  cosa  es  fiera! 

D.   CFCILIA. 

I  Pues  qué  han  de  hacer  ,  con  hablar  I 

CHICHÓN. 

Hacer  materia  siquiera,        ' 
de  podernos  confesar. 
Demás  de  que  su  mercé 
tiene  la  culpa,  de  que 
ella  hable  á  los  de  buen  talle, 
que  va  encontrando  en  la  calle# 

'     D.  -CECIUA. 

¡Cómo  ! 

PART.II.TOM.  V,  .  Ü 
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CHICHÓN. 

.  '     Yo  se  lo  diré. 

La  milla,  que  hambrienta  va, 
camina,  y  si. halla  un  sembrado » 
que  i  tiro  de  diente  está , 
de  trecho  en  trecho  un  i>ocado^ 
caminando,  al  verde  da. 
Si  4e  amor  hambrientas  van, 
y  usté  no  las.  trata  bieas 
en  parlar,  iqué  mucho  btráo» 
si  á  tiro  de  lengua  vea 
el  alcacé;*  del  galán? 
Téngala  usté  en  casa  alguno, 
y  saqucla  a  pasear, 
harta  de  parlar  con  uno} 
que  si  ella  hablare  á  ninguno » 
yo  me  dexaré  quemar. 
Mire,  qual  está,  (mal  dia) 
y:  hace  pucheros  á  fe.  ;  . 

No  haya  mas  ,  Frazquita  mía; 
que  es  una  mala  esta*  tia: 
escupe,  y  yo  la  daré. 
Calía,  que  si  te  desvelas 
por  eso,   y  te  desconsuelas, 
te  he  de  traher  esta  noche 
quatro  .galanes  y   un  coche,..     . 
en  yendo  á   las  covachuelas. 
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D.  taANCISCA. 

Señora,  tantp.  apurar, 

mal  cqn  tu  intento  concuerda, 

y  á  loca  me  harás  pasar ; 

que  por  quererla  afinar, 

se  suele  quebrar  la  cuerda, 

O  soy  liviana  u, honrada: 

¿si  honrada  soy  ,  qué  me  adquieres 

con  tema  tan  porfiada  ?      . 

¿si  liviana,  como  quieres, 

que  te  sufra  tan  pesada^ 

2 Si  honrada  soy,   del  delito 

me  guarda  mi  condición ; 

pues  si  yo  a  mí   me  le  evita» 

para  qué  es  la   privación, 

donde   falta  el,  apetito? 

Lo  que  yo  nunca  he  querido, 

me  mueves,  á  que  lo  quiera; 

porque  á  veces  el  sentido 

quiere ,  lo  que  no  quisiera , 

porque  lo   ve  prohibido. 

Y  en  los  manjares  verás, 
que  siendo  el  común  mejor, 
porque  ng  se  halla  jamás, 

se  estima  el  extraño  mas,   .  ^.^ 

quando  le   hay ,  siendo  peor» 

MA,RGARITA. 

Y  el  exemplo  te  he  de  dar , 


que  en  los'  tomates  contemplo ; 

y  de  paso  has  de  notar, 

que  te  ^ablo  con  un  exemplo , 

como  soy  taií  exemplar. 

Por  la  peste  «e  prohibieron: 

nadie  á  ochavo  los  quería;. 

y»  quando  faltar  los  vieron, 

tanto  el  deseo  crecía, 

que  á  real  de  á  ocho  valieron. 

D.   CECILIA. 

¡  Cl)nmigo  philpsophias  I 
¡Chichón,  no  es  cosa  galante  I 

CHICHÓN. 

í  cómo  es  eso  de  folias  I 
Son   muy  grandes  picardías; 
mátelas  usté  ai  instante. 

!>•  FRANCISCA. 

i  Pues  la-  verdad  no^te  cuento Í 

D.  CECILIA. 

Calla  ,   picara  :  6  ahora 
vengaré    mi  sentimiento. 

CHICHÓN. 

í Folias  á  mí  ,  señora! 

Es  muy  grande   atrevimiento. 

D.    CECILIA. 

Y   muchas  bachillerías. 
¡Conmigo  philo^ophiasl 


g.HICHON. 

Ríñalas  vinas  su  mercé; 
que  yo  á  su  lado  estaré, 
quando  hay  razón.  ¡Ojié  es  folias] 
Es  muy  gran  disoluqon  >  "     h 

y  eso  no  se  ha  de  sufrir: 
lo  que  es  razón .,  es  razón. 
LisAi^Do  d€nn^, 
Ah  de  casa. 

'      D.   CÍCILIA. 

Vaya ,  a  abrir: 
mire  ^  quien  llama  ,  Chichón* 
Entraos  adentro ,  vosotras. 

D..  FB.ANCXSCA* 

¡Jesús,  qué  extraño  martirÍQl 

MARGARITA. 

Vamos ,  Señora,,  que  esta  ,,  . 
hecha  un   mismo  basilisco. 

CHICHÓN. 

Dos  soldados,  5on ,  señora,  ,.  ..; 
y  pienso  ,  que  son  los  miamos, 
que  hoy  vimps  en  San  Phelipo. 

D.    CECILIA. 

Entren  pues ;  mas  ya  los  miro; 
ellos  son. 

Salen  llsardo  y  Agiúrre. 

LISARDO.  1 

Cuardeos  el  del<)« 


D.  CECILIA. 

2 Qué  mandáis? 

LISARDO. 

.  Recien  venidos 

de  Flandes,  aquesta   carta 
os  dirá,  á  lo  qué.venimos, 

CHICHÓN. 

Bravos  lagartos  parecen. 

D.   CECILIA. 

De  mi  hermano  t^\  ya  la  miro.         lee. 

Hermana,'  d  Capitán  Usar  de  y  el  Alfé- 
rez, Agúirre  van  a  Madrid  d  pre- 
tensiones ,  tan  mias  como  suyas.  Su- 
flicote  ,  que  pues  tienes  casa  pa- 
ra poderíos  tener  con  decencia,  los  hos- 
pedes en  ella,  y  los  regales,  como  d 
personas  ,  á  ^men  tengo  muchas  obli- 
gaciones. 

Ko    hay  ,  que   páíar  adelante ; 

bien  la  firma  he  conocido.^  ^ 

*•  *'^' -^  AGÜIRRE;      '    • 

Tal  trabajo  mt  ha  costado*      4p.. 

D.    CEGILÍA. 

Seáis ,  señorea ,  bien  Venidos. 

i  Cómo  queda  allá  mi  hermano? 

LISARDO. 

Bueno  y   mozo  ;  que  os  afirmo  ^ 
que  ahun  *to  está  con  tanta  edad» 
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D.    CECILIA. 

Por  éJ  me    obligo,  á  serviros, 
y  será-^^oestra-  esta  casa. ' 

TISARDO.  * 

Hoy  en  San  PheKpe  os  vimos  , 
sin  conoceros:  mas  luego  ' 
nos  dio  este  escudero  avist>, '  ' 

cHichcíK.  .  . 

Si  j  señor ;  máís  yo  no  dixé , 
que   mi  ama   busca   maridó, 

b.    CECILtA.  ^ 

Calle ,  Chichón ;  que  efs'  un  simple^     . 

CHICHONA 

No  quiero  V'  ^üe  usté  36  gritos, 
sobre  si  yo  soy  parlero.  •  '  ^ 

tlSAROÓ.        '  ' 

A  su  sobrina,   rtie  dixó- 
vuestro   hermarto  ,  que  oín  abrazo 
diese,  en  su  nombre ,  y  fio  miro, 
quien  sea  aqui  esta  señbra. 

'b.    CECILIA. 

Esta  adentró  en  sü  retiro.    ' 
Llame  á    Frazquita,  Chichón. 

CHICHÓN, 

¡Pues  es   bobt  ella!  Al  resquicio 
de  la  puerta  está  acecha rt do*  ^ 

D.  CECILIA  en  voz,  alta. 
i  Francisca?  • 

D4 
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Salen  Dona  leranciscá  j  Margarita. 

P.    FRANCISCA. 

Ya  yo  te  he  oído. 

D,    CECILIA* 

Al  señor  Lisardo  envía 
á  nuestra  casa  tu  tio^ 
y  que  te  vea  ,  le.  encarga. 

MARGARITA.^ 

Señora,  aqueste*  es  el  misjnp.  ; 

b.:  FRA.NC1SCA.  j. 

Ya  le  he  conocido  :  calla. 

LISARDO. 

Señora,  de  haberos  visto,-. 

me  huelgo.  Cierto»  que  ha  an4ado 

muy   corto  allá  ,YUi5stro  tiq   ..      , 

en  vuestro  encarecimiento; 

que  sois  un   ángel  divino. 

^  D., FRANCISCA.       . 

jHe  de  rejpon^er?       '    ..     ,  . 

p.    CECILIA. 

.    ,  }Pues  íiól 

D.    FIl^NCISCA.     ;     ,       . 

Señor  ,  á  mi  tio  estímo ,  j    ^    , 

que  nos  envié  el  regalo 
de  la   ocasión  ,  de  servirqs , 
que  yo   agradezco. 

.  P.    CECILIA. 

No  tantOi 
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'     D.    FRANCISCA. 

Pues  callaré,    , 

.LISAKDO. 

Yo  os  supUco,. 
me  deis  licencia ,  de  darla 
el  abrazo.        , 

D..  CECILIA. 

Por  SU  tío, 
es  muy  juito. 

LISAitDO. 

Pues ,  señora , 
que  de   él   le   admitáis ,  os  pido* 

D^.  FRANCISCA. 

¿Le  he  de  abrazan^ 

D.  .CfiCILIA. 

.   ..     Claro  cstí. 

D,    JFftANCXSCA. 

Pues ,  señor  I  .l6s  brazos  mios 
tomadiy.  y  el  alma  con  ellos,   ^ 
que  os  la  doy  pera  íni  tio. 

D.     CECILIA. 

Basta,  basta,  ¡Tiento  aprietan! 
¡Jesús,  y  que  dosítiino! 

D.    FIVANCISCA. 

Yo  no  sé  abrazar  mejor, 
señora. 

n.  cficiLiA. 
Tonta  has  nacido. 


eHlCHON. 

sí  ,  como  caldo  de  zorra. 

D.    CECILIA. 

Margarit^^  tú  al  proviso 
^erezsL  el  quarto  baxo. 

MARGARITA. 

Señores  ,  voy  í  serviros.  , 

AGUIRRt. 

¡Oh  qué  brava  es  la  fregona! 
Ya  el  corazón  me  da   brinco^ 
no  la  trueco  í  una  Duquesa. 

D.  CECILIA. 

Venid  ,  señores ,  conmigo, 
a  sentaros  acá  dentro. 

LISARDÓ.    ' 

A  obedeceros,  venimos. 

D.  CECTLTA.        ' 

I  Lindo  mozo  es  el  Lisardo! 

Con  gran   gusto  le  recibo.         rds$. 

^    ^  XISARDO. 

jScnora? 

b.  FRANCISCA. 

Sois  mi  remedio, 

LlSARDO.    ^ 

iNo  es  buen  medio  ?- 

D.  FRANCISCA. 

Yo  le  estimo. 
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LISARDO. 

I  Poclreis  hablar  ? 

D.  FRANCISCA. 

Lindamente. 

•  LISARDO. 

¿Y  me  oiréis? 

'D.  FRANCISCA.* 

Seréis,  mi  alivio* 

LISARDO. 

Pues  vuestío  seré. 

D.  FRANCISCA. 

Eso  quiero» 

MARGARITA. 

Presto;  que  vuelve  por  Christo, 

D.  CECILIA  volviendOé 
iQ¡ié  es  eso? 

D.  FU^ANCISCA. 

La  reverencia. , 

LISARDO. 

No  es  necesaria  conmigo.  vanse. 

AGUIRRE. 

i  A  quién  digo  ? 

MARGARITA. 

Será  i  mí. 
agOirre. 
SY  yo  tengo  buen  partido? 

margarita. 
Y  robado. 
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AGUIRRE, 

Pues  marchemos. 

.  CHICHÓN» 

Qjiedp  ron  Jas  uvas  ,  tío; 
que  esas  son  para  colgadas* 

MARGARITA. 

Calla,  bestía;  entrad  coni^jgo. 

.         ,        CHICHÓN. 

Ahora  bien ,   estos  soldados 

ño  quisiera  yo:::  Ya  digo*^      fáMsi. 
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JORNADA  SEGUNDA. 
Salen  Usardo  j  Aguirn. 

ACCIRRE. 

¡llay  tal  regalo ,  b^y  tal  cámá^ 
tal  limpieza ,  tal  olor, 
tan  lindo  gusto  de  amor, 
siendo  fregona  la  dama ! 
Lisardo  amigo  ^  i  esto  es  sueñoí 
que  de  gvBto  estoy  sin  naí  ? 
Bien  haya  ,  lo  que  perdí, 
pub  nos  metió  en  este  empeño* 

LISARDO. 

Pues  yo  traygo  el  alma  locái 
de  un  pesar ,  que  la  traspasa* 

AGUTRRC. 

¡Qpc  decís ,  siendo  esta  casa 
libro,  de  que  quieres  boca! 

LISARDO» 

Aguirre  amigo ,  mi  amor, 
que  ,  quando.aqui  entramos,  £\xí 
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inclinación  ,  ya  en  mi  ie   > 
se  va  pasando  á  furor, 

AGUIRRE, 

jPucshay  algo,  que  aventure 
vuestro  amor  en  su  hermosura? 
jQué  o5  ofende  la  locura, 
si  tenéis  ,  quién  os  la  cure  ? 

LISARDO* 

Ya  sabéis ,  que  Margarita 
todas  las  noches  me  mete 
de  su  ama  en  el  retrete, 
donde  amor  no  ipe  limita 
el  favor,  la  estimación, 
que  a  Doña  Francisca  debo* 
A  pintaros  no  me  atrevo 
el  primor  ,  la  discrecron 
de  su  amor  ca<to  y  discreto; 
y  solo  explico  el  primor, 
con  deciros ,  que  á  mi  amor 
ha  vencido  su  respeto. 
Que  como  es  tan'  soberana  ' 
su  discurso  ,  la  imagino 
deidad  ,  y  con  lo  divino 
no  me  atrevo,  á  ser  humano. 
A  1«  mayor  indecencia, 
que  mi  pecho  se  ha  atrevido, 
á  besar  su  mano,  ha  sido, 
y  esto  por. ser  reverencia. 
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Puse  en  ella  el  labio  ufano. 
Mas  mirad ,  qual  es  mi  amor, 
pues  no  me  apaga  el  ardor 
todo  el  cristal  de  su  mano. 

AGUIRRE. 

{Pues  de  que  es  vuestro  pesar, 
que  no  se  infiere  del  cuenco  i 

^  LÍSARDO. 

Hasta  aquitodo  es  contento: 
mas  ahora  entra  el  hazar. 
Estando  con  ella ,  amigo, 
de  esta  ventura  en  el  centro, 
me  halló  la  tía  allá  dentro. 

AGUIRRE. 

Cuerdo  de  Christo  conmigo. 
¡Anoche  I 

USARDO» 

Sí. 
AGUIRRE. 

Y  no  en  valdc 
lo  sentís.  {Y  halló  i  los  dos^ 

LISARDO. 

Juntos. 

AGUIRRE. 

Menos  mal  por  Dios 
fuera  ,'que  entrara  un  Alcalde. 
i  Y  qué  dixisieis  i 
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LISARDO. 
/  AlDÍgO, 

cojiome  tan  de  repente, 

que  no  hallé  cosa  decente 

de  mi  s  disculpa  testigo, 

Más  sabiendo ,  que  ella  es 

tan  amiga  de  afición, 

dile  por  su  inclinación, 

y  salió  pé^r  después. 

Dixe ,  que  de  mi  osadía 

era  disculpa  el  amor: 

que  ella  me  movió  el  error, 

y  que  yo  se  le  tenia : 

que  es  cobarde*,  el  que  se  inclina, 

y  como  np  me  atreví, 

á  decirlo,  me  valí 

del  medio  de  sg  sobrinas 

3^  que  ,  á  pedirla  habia  entrado, 

que  ella  mi  am0r  le  dixera. 

^:  AGUIRRIE. 

¡Qiíe  tal  desatino  hiciera 
un  hombre  mozo  y  so  dadol 
jA  fingir  amor  se  pasa, 
'á  una  dueña! 

LISARDO. 

{Por  qué  no? 

AGUIRKF, 

Primero  dixera  yq. 
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que  entraba  á  robar  la  casa. 

/    LISARDOé 

¿Pues ,  si  el  suceso  me  empeña  S 

AÓUlRREé 

Mas  quisierx  mi  opinión^ 

ser  tenido  por  ladrón^ 

que  por  galán  de  una  duena« 

LISARDO« 

Ko  es  lo  peor  eso. 

AGUIRRE« 

i  No? 
iPvlcs  quéf 

Oye  lo  aceptó' luegd^ 
y  llena  de  amante  fuego^ 
i  su  quarto  me  llevó, 
y  yo ,  fingiendo  querella^ 
estube  pasando  trágosí; 
y  haciéndome   mil  halagos^ 
sin  poder  librarme  de  ellá^ 
me  tubo  la  noche  toda, 
dando  á  su  sobrina  zelos; 
que  temí,  viven  los  cielos, 
que  íiiese  la  de  la  boda. 
De  este,  amigo,  rcfsultó^ 
que  la  sobrina  j  al  salirme, 
ni  quiso  verme  ni  oirme,     . 
diciendo  :'  esto  s^  acabo, 

PARX.U*  TOM»V.  s 
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y  yo  estoy  en  el  tormento, 
de  no  verla ,  y  de  la  tía, 
que  didt. ,  que  en  este  dia 
se  ha  de  hacer  el  casamiento* 
Y  el  medio,  para  vencella, 
solo  vos  darle  podéis;  • 
pues ,  coQ  ¿jue  la  enamoréis, 
podré  yo  librarme  de  ella. 

AGUIRRE, 

¡Jesús,  eso  habéis  pensado! 
{Habéis  {)efdido  el  sentido! 

LISARDO, 

i  Pues  que  importa ,  si  es  fingido  ? 

AGUIRRE. 

¡Yo  de  dueña  enamorado! 

LISARDO, 

Solo  eso  este  daño  allana, 
y  por  vos  vivir  espero. 

AGUIRRE. 

Vive.Christp,  que  primero 
me  eche  por  una  ventana, 
jNo  sabéis ,  que  yo  á  una  dueña 
no  la  tengo  por  mujer? 

LISARDO. 

¡Qué  decis!  ¿Pues  qué  ha  de  ser? 

AGUIRRE. 

Ko  es  mujer  9  sino  cigüeña,, 
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LISARDO. 

¡Que  penséis  tal  desatino! 

AGÜIR.RE. 

Hermano,  el'  temor  me  empeña., 
porque  yo  ^^  en  viendo  una  dueña^ 
pienso,  que  es  la  de  Tarquino. 
jEn  tocas  meterme  manda, 
aqueste  esftándo  en  Madrid? 
Que  no  es  Flandes,  advertid^ 
iQyereis  j^  que  muera  en  Holanda? 

^Fineza  era  tan  extraña, 
la  que  mi  amor  os  pidió? 

AGUIRRE.. 

¿Pues  era  San  Jorge  yo, 
para,  andar  tras  esa  araña  ?. 

'      Lí  SARDO. 

No  es  de  la  amistad  indicio,, 
viendo  ji  que  es  mí  pena  mas^ 

aquirKe^ 
Por  vida  de  Satanás, 
que  me  haréis ,  perder  el  juicio*, 
Empeñadme  vos  de  veras, 
mandadme  hacer  de  malicia 
resistencia  i  la  Justicia, 
ahunque  me  echen  á  gálerasj^ 
ó  reñir  en  cosa  hecha 
con  un  zurdo,  ahunque  yo  acabc^ 
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á  mánoS ,  de  quien  no  sabe, 
qual  es  su  mano,  derecha: 
mas  no,  amar  viuda  tan  loca. 
jSoy  yo  ladrón  negativo, 
que  queréis  alcalde  esquivo, 
darme  un  tormento  de  toca? 

USARDO. 

iQye  en  mujer  tan  principal 
no  sepáis ,  poner  el  gusto! 

AGUIRRE. 

Hermano ,  yo  no  me  ajusto, 

en  no  habiendo  delantal  ,  ^ 

de  picote ,  saya  vieja 

sobre  el  guardapies  alzada, 

la  cintura  á  un  lienzo  atada, 

lazo  verde  en  la  guedeja,. 

mantilla  ,  que  me  alborta, 

con  botón  el  zapatillo, 

que  descubriendo  el  tobillo, 

la  brujuleo  como  sota. 

A  estas  busco ,  á  estas  pretendo, 

que  hablan  claro.  ¿Hay  mas ,  que  oír 

una  fregona ,  decir: 

¿Ha  visto  el  hombre?  No  entiendes 

Vaya  adelante  ,  señor; 

No  se  le  acatarre  el  pecho; 

Ya  aguardo  ángel ;  Bien  se  ha  hecho* 

iQüé  Aos  quiere?  ¿Y  eso  es  ñor? 
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i  Hace  burla  ?  Andar  con  cUa^ 
y  otras  rosillas  asi, 
que  aacieron  para  mi, 
6  yo  nací  para  ellas? 
Y  quando  está  esquiva  may, 
que  gusto  es  mas  apacible, 
que  rendir  este  imposible 
con  castañas  y  hipocrás. 

LISARDO. 

¡Pues  que  he  de  hacer! 

AGUIRRE.  '    -- 

Engañarla. 

LISARDO. 

¡Y  de.  mi  ángel  la  querella  I 

AGUIRRE. 

Amarla  y  satisfacella. 

D.  CECILIA  dtntrú» 
¡Chichón! 

CHICHÓN  Saliendo. 
Ya  voy  á  buscarla, 
¡Jesús,  Jesús,  qué  empujones! 
Desde  amanecer  empieza. 
Chichón ,  Chichón  ;  lá  cabeza 
tengo  llena  de  chichones. 

LISARDO. 

iQ¡ié  es  eso  ? 

CHICHüK* 

Mi  ama  ,  que  toda 
^5 
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la  mañana  me  ha  molido. 
Parece ,  que  ha  amanecido 
rabiando  de  hambire  de  boda. 

LISARDO. 

jPues  qué  ahora  te  ha  mandado? 

CHICHÓN. 

Me  manda,  que  venga  usté, 
y  <líg^  9  4"^  voy::: 

USARDO. 

jA  qué?.. 

CHICHÓN. 

JA  qué?  Ya  se  me  ha  olbidado. 

LISARDQ. 

I  Qué  dices?  iQyé  te  mandó?    ^ 

CHICHÓN. 

Díxo :  mas  espere  usté, 

y  se  lo  •  preguntaré. 

Ah  si  :  ya  se  me  acordó. 

Dixo ,  válgate  el  demonio, 

que  a  la  audiencia  del  Vicario 

vaya  y  llame  á  un  perdulario, 

para  que  haga  el  matrimonio., 

tisÁRDo. 
Notario  diría. 

CHICHÓN. 

Voltario, 
si ,  señor ;  que  se  fatiga 
por  voltarios ;  que  es  amiga. 
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de  tener  el  gusto  varío. 

LISARDO. 

J Habéis  visto  tal  quimera? 

No  sé,  por  Dios,  qué  he  de  hacer, 

AGÜIRRE. 

Paciencia  habéis  menester. 

CHICHÓN. 

Ahsi,  jcómodixo,  que  era? 

LISARDO. 

Notario  habéis  de  llamar. 

CHICHÓN. 

Ya :  ello  suena  á  Kalandarío, 
campanario  y  Boticario; 
no  se  me  puede  olbidar. 
jMas  dónde  vive  el  Vicario, 
señor? 

LISARDO. 

No  sé ,  donde  es. 

CHICHÓN. 

Pwes  ireme  á  San  Gines; 
^as  por  Atocha  es  mejor. 

LISARDO, 

|A  Atocha  habéis  de  ir  ahora  ? 

CHICHÓN. 

Por  allí  no  puedo -errar. 

LISARDO. 

2  Cómo? 

'         E4 
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CHICHÓN. 

Mire  usté ,  rezar 
primero  á  nuestra  señora; 
que  esto  Dios  me  lo  recibe, 
y  irme  i  Palacio  despacio. 

LISAROO. 

I  Pues  (][ué  haréis  luego  en  Palacio  i 

CHICHÓN. 

Preguntar  ,  adonde  vive. 

AGUIR&E* 

jQsjé  os  importa  ,  que  lo  yerre? 
J>exad}e  ir,  iQ^é  se  os  da  á  vqs{ 

LISARDO. 

Dices  bien :  apdad  con  Dios, 

CHICHÓN. 

Mi  ama  está  erre ,  que  erre. 

Voy ,  á  buscar  el  Vicario; 

que  ella  en  el  tiene  su  gloria. 

Ya  bien  llevo  en  la  memoria, 

que  he  de  trahjer  un  almario,     -  fdsf. 

LISARDO. 

¡Oye  no  ipe  socorráis  vos ! 
Yo  he  de  perder  el  sentido, 

AGUIRRE. 

pona  Francisca  ha  salido. 

No  §e ,  qi^e  hacerme ,  por  DioSr 
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Salen  JDma  Vrm%sc^  j  Har^arifa. 

J),  ÍRANCISCA> 

Margarita ,  esto  ha  Je  ser. 
Yo  ^o  be  de  sufrir  mas  zelos» 
¡Toda  Ja  noche  con  ella 
hablando  ,en  su  .casamiento! 

MARGARITA. 

Estos  $ojdados ,  señora, 

tíenen  almas,  de  ventere^ 

£1  quiere  á  tia  y  sobrina^ 

que  en  gestando  en  Flandes ,  luego 

traben  4el  Príncipe  de  Orange 

bula  para  el  parentesco. 

Ellos  comen  carne  en  viernes. 

Yo  pregunté  al  compañero, 

i  que,  por  qué  carne  comia? 

Y  dixo :  señora  ,  tengo 

lio  hermano  tuerto  frayle» 

3B.  FRANCISCA* 

No  ,  Margarita:  su  intento 
es ,  casarse  con  mí  Tia 
por  codicia  del  dipero, 

MARGARITA» 

jPues  tii  no  tienes  buen .  dote  I 

LISARDO. 

jAguirre  ,  no  ois  aquesto? 

AGUIRRE, 

De  zelos  trabe  una  esquadra» 
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Envistan  los  mosqueteros 
con  dos  mangas  de  lisonjas; 
que  con  eso  huirán  los  zelos; 
que  en  la  batalla  de  atiíor, 
son  los  caballos  ligeros. 

MARGARITA. 

Señora,  aquí. están  los  dos. 

LISARDO. 

Aurora  de  mí  deseo, 
sol  de  mí  verde  esperanza,    " 
día  de  mi  pensamiento,, 
primavera  de  mi  amor::: 

D.  FRANCISCA. 

Ten  ,  Lisardo ;  quedo ,  quedo, 
de  primavera  y  de  sol; 
que,  ahunque  yo  á  tí  no  te  debo 
ese  amor,  que  significas, 
tampoco  no  te  merezco, 
sabiendo  yo ,  que  son  falsos, 
la  injuria  de  esos  requiebros. 

LISARDO. 

¡Que  son  falsos!  ¡Qué  es  injuria! 
Dueño  mío,  no  te  entiendo. 

D.  FRANCISCA. 

J  No  te  casas  con  mi  tía  ? 

LISARDO. 

¡Tampoco  crédijo  tengo 
de  discreto,  que  has  creido. 
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que  pudiera  ser  tan  necio ! 
¡  Yo  á  tu  tia! 

AGUIRRE. 

Vive  Dios, 

que,  ahunque  él  estubiera  ciego, 
no  se  pusiera  en  los  ojos 
á  tu  tia  ppr  remedio. 

LISARDO. 

¡Yo  á  tu  lia! 

MARGARITA. 

Y  preparada, 

D,  FRANCISCA. 

Señor  Lisardo^no  vengo, 
á  buscar  en  vos  halagos, 
que  satisfagan  mi  pecho. 
Admitir  satisfacciones 
de  agravios ,  es  otro  riesgo, 
pues  solo  es ,  curarme  el  alma, 
para  herírmela  de  nuevo¿ 
Solo  vengo  ,  ¿  suplicaros, 
que  os  salgáis,  de  casa  luego; 
porque  ya  que  os  hallo  ingrato, 
no  es  bien,  que  os  vea  grosero. 
Enamorar  á  mis  ojos , 
á  mi  tia ,  quando  tierno 
fingíais  conmigo,  os  hace 
ingrato  y  mal  caballero. 
Dos  culpas  so»,  y  sufrirlas. 
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no  be  poder.  Idos  presto; 
que  por  no  sufrir  el  otro, 
os  perdono  un  desacierto. 
rEl  de  ingrato  á  mí  me  ofende, 
ese  os  perdona  mi  pecho: 
el  de  grosero  os  ultraja, 
ese  es ,  el  que  ver  no  quiero. 
Mirad  vos,  lo  que  os  estimo; 
pues  perdonándoos,  os  dexo, 
que  os  vais  desagradecido, 
por  no  veros  desatento» 
Yen ,  Margarita. 

LISARDO. 

Señora, 
^  espera.  Mi  bien,  mi  dueño, 
sabe  el  cielo ,  que  te  adoro, 
que  te  estimo  y  te  venero. 

D.  FÍIAÍ4CISCA. 

£1  lo  sabrá,  mas  yo  no. 

tlSARPO. 

¿Pues  como  puede  ser  eso? 
Si  tú  lo  dudas ,  señora, 
no  puede  saberlo  el  cielo. 
Ecuchame. 

Vé  FRANCISCA* 

No  he  de  oiros, 

LISARDO. 

Óyeme ,  señora ,  y  luego, 
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si  no  quedas  satisfecha, 
obedecerle  pretendo. 

AGÜIRRE. 

Ya  cstáXisardo  perdido. 
¡Quie  no  sepa  un  majadero 
querer  con  comodidad, 
como  yol  No  sé  ,  que  tengo, 
que  si  cada  tercer  día 
no  me  mudo  y  me  renuevo 
el  amor  y  la  camisa, 
se  me  ensucian  ai  momento. 

D,  FRANCISCA. 

Mirad ,  que  saldrá  mi  tia. 

LISARPO. 

Alférez,,  estad  atento. 

AGUIRRE. 

Yo  me  ofrezco  ,  á  ser  espia; 
pero  mientras  hablan  ellos, 
remolquenme  esa  fragata; 
que  ya  que  espía  me  han  hecbo, 
no  quiero ,  serlo  perdida. 

.  D.  FRANCISCA. 

Ve,  Margarita. 

MARGARITA. 

^  Eso  quiero. 

LISARDO. 

Si  fue  forzoso  fingir, 
para  salir  del  empeño. 
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que  la  amaba  ,  y  ella  ai  punta 
me  propuso  el  casamiento^ 
I  cómo  pude  yo  escusarlo? 
Este  engaño  ha  de  ser  medioj^ 
con  que  nuestro  amor  los  dos 
mejor  vamos  disponiendo. 

'     D.   FRANCISCA^ 

J  cómo  ha  de  ser  ? 

LI$ARDO* 

De  esta  suerte. 

AGUIRRE* 

jQyé  no  crees  ^  que  te  quiero? 

MARGARITA, 

Pienso ,  que  de  mi  hacéis  burla^ 

AGUIRRE* 

Miren  ,  sí  mí  gusto  es  bueno* 
jHay  cosa  ,  como  querer 
á  quien   me  tiene  respeto? 
j  Y  que  ,  en  tenerla  yo  amorj^ 
piensa ,  que  la  favorezco  ? 
Ven  acá,  Jy  qué  harás  de  costa 
cada  añoj  si  eres  mi  empeño? 

MARGARlTAit 

Eso  con  un  calzadillo , 
tal  vez  unos  lazos  nuevos, 
y  esto  muy  de  tarde  en  tarde, 
unos  guantes ,  los  del  tiempo , 
la  gargantilla  de  vidro. 
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y  Gon  eso  me   contento. 
j  Y  por  eso  me  querrás  ? 

MARGARITA.- 

Mc  colgaré  de  tu  cuello. 

ACUIRRE. 

Ahorcado   tal  barato« 

D.   FRANCISCA* 

Si  escusar  el  casamiento» 

me  prometes,  á  sufrir » 

que  finjas  amor,  me  ofi:ezco« 

LISARDO« 

Yo  te  doy  palabra,  y  mano 
de  ser  tuyo  á  un  mismo  tiempo, 

D.  FRANCISCA, 

Y  yo  de  esposo  la  admito* 

AGUIRTIE, 

Pues  la  mano  se  dan  ellos, 
dámela  también, 

MARGARITA. 

Si  haré. 
Alférez,  toca  esos  huesos,  í 

que  yo  seré  la-vandera« 

Sák  Doña  Cecilia  al  paño» 

D.    CECILIA. 

¡Qpé  es  lo  que  miro!  ¡Qjjc  veo! 
Desafio  es  mano  á  mano. 
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AGUIRRE^ 

01a<  La  tia  ;  al  remedio*  4f. 

Esta  r^ya  os  ágiiifica^ 
inclinada  por"  extremo 
¿  beber}  y  en  el  beber, 
habéis  de  tener  un  riesgo» 

MARGAEIITA. 

Bien  decís ;.  y  este  es  el  trago  ^ 
que  me  amenaza* 

LISARDO. 

Convento 
Signiíicfá  aquesta  raya;  . 
que  habéis  de  ser   monja  y  es  cicfto* 

D.    FRANCISCA* 

Vo$  ñie   dais  muy  buenas  nuevas  ^ 

porque  esa  «s  y  lo  que  deseo ; 

que  yo  estoy  tan  bien   hallada 

con  este  rccojimiento , 

en  que  me  tiene  mi  tia  ^ 

que  esa  es  la  elección.,  que  tengo. 

.    ©*    CECILIA. 

i  Qgé  es  esp  ? 

AOUlRRÉ^r 

Curiosidades ) 
que  alia  éñ  Flandes  aprendemos* 

D,   CECILIA* 

(En  Flandbs  .saben  de  manos? 
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AGUiRaE» 

2  Pues  ahora  dudáis  e^Í  , 

sin  saber  quiromancia., 

no  puede  uno.  ser  sargento. 

D,    CECXLIA. 

¿Y  ha  de  ser  monja  Frazquita? 

LISARDO«  -     ... 

Tres  señales  tiene  de. clio," 

D.   CECILIA.-    'T 

Cierto,  que  le  esti*  p[iay:bien^ 
que. hay  tan  malos  casamiemoís»  .  . . 
que  es  una  muerte  ¿a>  marido. 

'../  D*  BRANCÍSCAi.^     ^    i. 

Sí,  señora;  mas  ya^ptaoso, 
que  tu  no  temes  mocirteinD 

d;  CEcmr^i  :  j 

Vivo  bien, cy.no  lot^ipo.  r- 

£a,  entraos  á  hacer-  kbor;  \ 

que  ahunque  sea   tan  honesto ;» 
parecdn   nsál  las  donceUas'  '*   i 

con  los  hombres.     ^     ^'        .  V    . 
iaargarita;  >í 

<  .  £so  es  cierto; 

pero  también  las  viíjdis.. 

!m!,:.       d.  -CEClLlAi.    ^   <      ^ 

iQijien  os  mete  i  ws^n  esot 

'  ^'^     b,    FRANlClSqA. 

Tiefl¿  tf8»on  .MargajrUa;'-   '        ,   í. 

í  ART.  II.  TO^M.  V.  F 


•í: 
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que  tu  te  quedas  con  ellos , 
y  sabe  Dios  ,  la  que  tiene 
mas  malicia  en  el  intento. 

D.   CECILIA. 

¿Pues  qué  malicia,  atrevida? 
£a  ,  entraos  allá  dentro : 
no  me  hagáis  descomponer. 

D.  FRANCISCA. 

No  hagas  tal ;  ya^  nos  iremos , 
que  á  quien  trata,  de  ser  novia*, . 
descompQnerla ,  es  gran  yerro.    Vánse. 

D.    CECILIA. 

iO^é  es  lo  que  dices,  Francisca? 

^   .  I.ISARDO. 

Si  tratas  del  casamiento 
tan  en  público,  que  envías 
por  el  notario  ,^  J  qué  exceso ; . 
hace  ,  en  dcdrtdd  día? 

.  U.;  CECILIA. 

Pues  digalo;  qué  hoy  intento 
desposarme  ,  si  es  posible;        : 
que  todo  lo  hace  d   dinero, 
y  elNuficio.  ¿Tu,  dueño  mió, 
no  irás  luego  á  disponerlo? 
i  Qué  es ,  io  qué.  dices,  querido? 

AGUIRRF.  t 

Vive  Dios  , .  que  pierdo  el  seso  ? 
¿Que  haya  hombfc^.queQyga  á  una  ^ueoa 
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amores,  sin   que  primero 
vaya,  á  meterse  ermitaño? 

LISARDO* 

Señora,  por  tí  te  advierto, 
que,  sin  que  hayas  dado  estado 
i  tu  sobrina,  es  gran  yerro, 
publicar ,  que  tu  te  casas. 

D.   CECILIA* 

Casémonos  de  secreto.     . 
¿Hay  mas,  de  que  no  se  sepa? 

LISAKDO. 

Tu  me  aprietas  tanto  en  eso » 
que  es  forzoso,  ahunque  lo  sienta , 
que  te  declare  el  secreto. 

*  D.  CECILIA. 

iQüé  secreto? 

LISARDO* 

Oye  los  dos 

ser  casados  no  podemos. 
{En  la  carta  de  tu  hermano 
^0  dice ,   que  yo  le  debo 
n^as  que  mqcha  obligación^ 

D.  CECILIA. 

iPues  bien,  qué  se  infiere  de  eso { 

^     •  LISARDO. 

Señora,  yo  vine  ^qui 

I^r  un  intento  encubierto, 

4tt«  ya  se  ha  desvanecido. 
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y  declarártelo  puedo. 
Yo  soy  hijo  de  tu  hermano; 
<]ue  allá  en   sus  años  primeros 
me  tubo  en  madama  Blanca, 
que  en  todo  el  pais  Flamenco 
no  hubo  dama  mas  hermosa». 

AGUIRRE. 

Vive  Dios,  que  halló  remedio. 

D.    CECILIA. 

jPues  estí  es  inconveniente, 
sobrino^  Ahora  te  quiero 
mucho  mas«^Dame   los  bracos 
por  nueva,  que  tanto  aprecio; 
que  eso  lo  hacen  mil  ducados 
de  dispensación. 

AGUIRRE. 

Laus  De$. 
Miren  ,  qué  presto  saltó 
el  foso  del  parentesco. 

LISARDO. 

Señora,  ese  inconveniente 

no  es   el  mayor ,  que  yo  tengo. 

D.    CECILIA. 

J Pues» hay  Otro? 

LISARDO.    . 

sí,  y  mayor* 
Ya  sabréis  ,  Jo  que  yo  dtbo 
á  Aguirre,  que  el  ser.  mi  alférez 


QÜISN  BE  CASA  NOS  XCBAltiL  8$ 

en  su  amistad  es  lo  menos; 

y  aseguro,  qüc   en  Vizcaya 

su  sangre  es  b  de  mas   precio. 

El  me  ha  dicho,  que  de  ver  v 

vuestra  gracia. y  vuestro  aseo, 

se  ha  enamorado  de  vos. 

AGUIRKE.  ..      ^ 

¡Qiié  es  lo  que  escucho!  Esto  es  bueno, 
J  Hombre ,  has  perdido  el  sentido  i     4ip. 

XISARDO. 

Esto  ,  Señora ,  es  lo  cierto, 
y  el  mayor  inconveniente; 
porque  yo  tanto  le  quiero, 
que  solo  por  él  hiciera 
la  fineza  ,  de  perderos. 
Pero  solo  me  consuela, 
lo  que  mejoráis  en  esto.* 
jMirad ,  qué  talle  ,  y  qué   brio , 
qué  bizarría  ,    y  qué  haliento?    . 

AGUIRRE. 

¡Está  borracho  Lisardo!  dfl 

LISARDO.      ' 

Y  es  tan  grande  caballero.  -• 
como  yo ,  ahunque  por  mi  madre 
del  conde  Curdo  desciendo. 

AGUIRRE. 

Señores ,  ^si  ella  lo  cree,  .  af. 

de  aqui  me  hcjdc  ir  ai  infierna,         ^ 

^3 
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antes  que  oiría  un  bien  mió. 

P*   CECILIA. 

¿AlfereE,  pues  como  es  eso? 
jVos  me  queréis? 

AGUIRRB. 

No  ^  señorié 
I  Yo!  ni  por  el  pensamiento. 

LISARDO* 

fingidlo  ,.  amigo. 

AGUIRKC. 

i  Estáis  loco  I 

LISARDO. 

Fingidlo  ppr  mí. 

AGUIRRC. 

No  puedo. 

LISARDO. 

Mirad ,  que  *me  dais  la  vida. 
Ya  os  he  dicho  ,  que  no  quiero. 

LISARDO. 

Señora,  él  de  buen  amigo 
disimula ;  mas  es  cierto  , 
que  yo  le  hago  gran  pesar. 

D.   CECILIA.     . 

i  Alférez,  que  decís  dé  esto? 

AGUIRRE. 

Señora,  yo  os    vi  sin  tocas, 
y  me  enamoré ;  mas  luego  . 
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se  me  fue  el  amor ,  al  punto 
que  con  tocas  volví  á  veros. 

V.  CECILIA.     . 

i  Pues  ¿esto  es  asi ,  qué  quieres? 

USAKDO. 

Si  él  no  da  .licencia  de  ello, 

yo  no  le  he.de  hacer  pesar , 

que  sé  ,  que  lo  está  encubriendo*   * 

AGUIRRE.  ^ 

Yo  no  encubro  tal,  señora. 
Licencia  doy  al  momento. 

D.  CECILIA.  :. 

iPues,  sobrino }  qué  mas  quieres? 

LISARDO» 

Ello,  aqui  no  hay  mas  remedio, 
que  de  la^  (dispensación  áfí 

me  valga  el  plazo*  Si  es  cierto, 
que  lo  permite  el  Alférez, 
señora ,  luego  al  momento 
por  dispensación  se  envié. 

Dé   CECILIA. 

Pues  dame  los  brazos  luego, 
y  no  me  los  regatees.    . 

LISA&DO. 

Y  el  a^  también  con  ellos. 
Seden  Dúia  Trancisca  y  MargétUa* 

D.  FRANCISCA. 

Ya  voy,  señora,  i  qué  quieres? 

^4 
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¡Pero  qué  es  esto,  que  veo! 
{Señor  Lisardo,  pues  vos     ' 
con  mi  tia   descompuesto! 
{Y  ihun  por  eso  me  llamabas! 
Es  muy  grande  atrevimiento. 

;         MARGARITA» 

Y  muy  gran  bellaquería , 

y  muy  atrevido  exceso^ 

abrazar  á   mi  señora , 

que  es  de.  virtud  un  exemplo, 

y  nos  enseña  í  nosotras 

el  recato,  que  tenemos.  / 

^  D.    CECILIA.  '    . 

SQiié  es  lo  que  dices,  Francisca? 
Esto  no  es  atrevimiento; 
qqe   Lisardo  es  mi  sobrino , 
y  le  he  abrazado  por  eSo. 
.b;  prancisca. 
I  Jesús!  ¡Sobrino!  |Qué  dices?    . 
i  Eso,  señora,  hay  de  nuevo? 
Pues  si  por  tia  le  abrazas, 
por  prima,  tafnbiwi  yo  puedo* 

D.   CIgCILIA.      1    j:! 

Detente:  no  puedes  tal; 

que  no  es  tanto  el  parentesco, 

que  dispensación  no  quepa.    ^   : 

D.   FRANCISCA. 

}Tu  la  tendrás^  según  eso? 
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E>.:CEGILIA,  / 

¡Yo  d|e  <||ue  la  he  de  tcaerí 

D.   F&ANCISCA. 

Ola  tienes,  6  alo  menos       ■  -j 
querrás  enviar  por  ella.  r 

J>.   CBClLlA* 

iYa  has  eacuchaJo  el  concierta!  > 

MAB.OARITA. 

£so,9  por   aquel  resquicior 

D.    CECILIA. 

Fueses   verdadv^Ojié  tenemos? 
íNo  me  puedo,  yo. casar? 

D^    FRANCISCA. 

Sí  puedes ;  pero  con  esto 
sabré  yo,  que  tus  recatos, 
tus  voces  y  tus  encierros , 
tus  riñas  y  tus  enojos, 
no  son  por  mis  galanteos , 
sino  porque  no  -son  tuyos 
lo?  galanes ,  que  yo  tengo. 
Yo  te  tenia  por  piedra ; 
mas  ya  que  mujer  te  veo, 
también  lo  he  de  ser,  que  soy 
mas  niña  yo  ,•  para  serlo. 
Tu,  que  me   esitás  predicando, 
que  sea  iponja ,  i  este  exemplo 
me  das?  Pues  yo  te  lo  admito, 
y  pido  el. mismo  convento« 


^ 
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C2]Je  es  una  muerte  un  marido , 
dices,  y  ¿morir  te  has  vuelto; 
6  el  morirse  >  no  es  nMiy  malo» 
6  es  el  marido  muy  bueno*, 
i  Tu  que  lo  sabes»  te  casas, 
^y  me  predicas  el  riesgo  i  * 
'  ¿Qjiieres,  que  en  mi  sea  temor, 
lo  que  en  tí'  no  es  escarmiento? 
iCómo  he  de  creer  yo  las  ansias, 
que  siempre  me  estás  diciendo , 
que  pasabas  con  tu  esposo  , 
si  aquí  las  buscas  de  nuevo  { 
„2Qpé  vida  tan  trabajosa 
pasé  con  mi  esposo  muerto  ?^^ 
Válgate  Dios  por  trabajo , 
que  al  gusto  dexa  deseos. 
Si  tú  vuelves  i  esta  vida, 
sin  duda  hay  algún   contento, 
que  es  mayor,  que  sus  trabajos, 
pues  tu  atropellas  por  elfos. 
Pues,  tia,  yo  he  de  casarme; 
que  ya  por  saber  me  muero 
un  mal ,  que  ponderas  tanto, 
y  un  gusto  ,  que  le  hace  menos. 
Y  si.  preguntas ,  por  qué 
en  tal  peligro  me  meto, 
respóndete  tú;  que  yo 
me  tomo  aquí  el  argumento* 
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Qyicn  la  culpa ,  que  condena, 
comete,  pague  su  yerro, ^ 
6  absuélvale,. pues  por  ini 
le  cometió  en  el  exemplo. 
Y  habiendo  yo  de  casaritiQ, 
(esto  es  lo  peor)  te  advierto, 
que  si  quieres  i  Lisardo, 
nos  encontramos  en  eso. 
Yo  también  le  quiero,  tía; 
y  si  entrambas  le  queremos, 
tu  le  querrás  por  tu  gusto , 
mas  yo  por  mi  honor  le  quiero. 

Oye  no  so^  yo  fan  liviana, 
ni  mi  honor  tan  poco  cuerdo , 
,que  á  quien  no  foera  mi  esposo , 

3iera  entrada  en  mi  aposento. 

El  me  ha  dado  la  palabra: 

mira  lo  que  haces  en  esto  j 

porque  yo  tengo  testigos, 

y  ha  de  cumplírmela  luego.        Vdse. 

D.   CECIUAd    ^ 

iQyé  es  lo  que  dices ,  Franciscal 
¡Margarita,  que  es  aquesto! 

MAROARITA. 

Yo  ,  señora ,  soy  testigo, 
y  lo  jurare  í^u  tiempo. 

p,  CECILIA.  [ 

¡Tu  testigo!  (Tú  lo  has  visto! 
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MARGARITA. 

Con  estos  ojos  no  menos, 
que  se  ha  íde  comer  la  tierra. 

D»  CECILIA. 

I  Tu  has  de  hacer  tal  jüi;amento! 
Lo  contrario  has  de  jurar. 

MARGARITA. 

¡Yo  he  de  jurar  falso!  Arredro. 

}Yel  alma,  señora  mía^ 

¿Pues  no  sabes,  que  hay  infierno? 

D.   CECILIA. 

iQ¡i¿  es  infierno? 

MARGARITA.  - 

Donde  hay  tias. 

1>.   CECILIA. 

i  Sobrino,  es  aquesto  cierto? 

LISARDO.     • 

Yo,  señora::: 

MARGARITA. 

Yo  testigo, 
y  lo  juraré  á  su  tiempo.  vase* 

D*    CECILIA.  *         - 

jOpc  es  ésto,  Lisardo  ?  Alférez, 
j^ablad.  ¿De  qué  estáis  suspenso  i 

AGUIRRE.  '   '    ■" 

Yo  soy  testigo  también,* 

y  lo  juraré  a.  su  tiempo.  v»sej 
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D.  CECILIA. 

¡Qué  es  lo  que  escucho!  Lísardo, 
idos*  de  casa  al  momeoto; 
idos;  no'  deis  ocasión, 
que  i  cflús  parientes  y  deudos 
dé  cuenta  de  esta  ttaycioq:, 
y  os  hagan  pedazos  luego. 

LISA&PO.     . 

Esto  es  peor,  vive  ChristO) 
porque  con  esto  perdemos 
comodidad  y  regalo, 
sin  saber  donde  tenerlo  >     . 
y  de  malograr  mi; amor, 
me  pongo  á  evidente,  riesgo , 
si  ella  avi^a  á  sus  parientes* 
Engañarla ,  es  el  remedio» 

D.  CECIWA. 

iOjié  esperáis  aqui ,  Lisardo^  [ 

LISAaOO., 

Señora,  el  sentido  pierdo,  ,  f 

viendo  tan: gran  falsedad,  . 
quando  yo  solo  soy  vuestro. 

,        P.  CEClü-IA. 

]Q]¡é  decís! 

LISARD9* 

Qije  aquesto  afirmo. 

D.  CECILIA, 

jPues  quién .  muev^  este  .cnibeleco?     . 
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LISARDO. 

jCómo  he  de  saberlo  yo, 
señora?  Viven  los  délos, 
que  es  engaño,  i  Pues  por  qué 
queréis  ,  que  finja,  que  os  quiera , 
.  si  no  fuera  la  verdad? 

D.  CECILIA.    • 

Pues  si  es  solo  atrevimiento 
de  mi  sobrina ,  enojada 
porque  casarla  no  quiero; 
sobrino,  ven  al  instante, 
y  llevarás  el  dinero 
para  la  dispensación; 
y  como  mi  esposo  y  dueiio, 
de  esta  casa^  en  su  desorden, 
pon  al  instante  remedio. 

LISARDO. 

Remedio,  castigo  y  todo. 

I  D.  CECILIA. 

Pues  entra  luego  por  elle. 

Sale  Chichón  llorando. 

CHICHÓN» 

¡Ay  de  mí!  Pobre  Chichón, 
que  vengo  ya  medio  muerto* 
Oh  lleve  el  diablo  la  vida , 
que  me  envió  á  tal  enredo. 

D.  CFCILIA 

iQjié  es  eso,  Chichón?  ¿Qpe  trabe? 
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•      CHICHÓN.  .< 

Ay,  sefíora :  muerto  vengo. 
Fui  á  la  audiencia  del  Vicario, 
que  h  en  un  patio ,  muy  lleno 
de  mesas,  con  tanta  gente,  - 
y  tantos  gritos  entre  ellos. 
Llegué  a  una  ,  donde  unos  mozos 
alli  estaban  «escrílMendo, 
y  con  mucha  cortesía 
dixe,  quitando  el  soii¿>rerQ: 
SQgíén  es  aqiíi  el  perdulario,       , . 
para  hacer  un  /casamiento^ 
Y  apenas  tal  hube  d)dbo,t 
quando  conmigo  envbtieron  » 
y  i  puñadas  y  patadas 
me  remendaron  el  cuerpo. 

D.  CECILIA.  -..  .. 

lQ¡icdice,Chichoi^?   .. 

CHICHO^. 

Señora, 
Bo  soy  Chichón ;  que  ant»  vepgQ 
todo  lleno  de  ctúchpnies. 
Miré  usté  ,  que  bien  viene  cstpi, 
con  decirme  á  mí  im, padre, 
que  tener  hijos  no  puedo,    ;.  e, 
si  traygo  aqui  oías  de  tremta 
chichoncitos. 
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D.  CECILIA, 

[Qjié  tan  neci» 
>  sea ,  que.  oibide  un  cecddo!  . 

^  CHICHÓN.     ^ 

Ay,  señora  ;  que  no  es  eso* 

D.    CECILIA» 

¡  Que  ^a  can  mentecato , 
que  i  nada  enviarle  puedo » 
que  en  vano  siempre  no  sea! 

.   CHICHÓN. 

Pues  ahora  eo  vano  no.vengo« 

D.   CECILIA. 

¿Pues  qué  ha  Jiedie? 

(      CHICHÓN» 

iQjiérAmü  traygo 
dos  papeles,  que  me  dieron 
para  Frazquita*- 

LIS  ARDO. 

.  Í>tíía6idíces! 

CHICHÓN. 

¿Pue^jí^ué  manda  para  «eso?    . 
j  Quiere  vMé  saber  acasó^ 
lo  que  j^la  otra  •  escribieron  ? 

Suelta,  necio. 

/  No  haré  tal;  *-- 

que  toe  lo  han  dado  en  secreto* 
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LISARUO, 

iOíiíén  te  dio  aquestos  papeles  ? 

CHICHÓN. 

Ahí  lo  verán  eíi  ellos. 
El  Letrado  y  Don  Martin* 

D«  CECILIA. 

Ltelo;.  i 

I.ISARDO. 

Eso  pretendo» 

CHICHÓN. 

Señores ,  miren  lo  que  hacenj 

que  sabe  mas  que  Galeno  " 

t!  Letrado  ,  y  nos  prklrá 

p^ner  después  algún  pleyto,  \ 

que  nos  cueste  nuestra  hacienda. 

LISAR€>0. 

I>el  Letrado  es ,  el  que  leo.  iti^ 

Señora ,  muíhos  Uiigantes  vn»  for  v^e^- 
tti)  parecer ,  fere  el  *  contrato  de  amor 
ha  ^  de  ser  msoüdium  ,7  no  de  manco^ 
mun.  Vn  soldado  tenéis  en  casa  ,  j 
ahunqké  sea  primo  ^  yo  cmiendo  mejor 
que  vos  de  militibus;  capite  d.'Si  e»r 
víais  por  dispensación  para  casaros ,  yé 
lo  be  de  estorbar  ,  que  para  esto  tet¿gi 
Á  Salgado  de  rctentioiie  ;  y  con  esto^ 
vale.  Feclía  «t  supríl.-      ^  T 

£/  Lie.  Celedón  de  Ampuetí^    .    >( 

PART.U,  TOMfV,  a 
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D*  CECILIA.  ^ 

¡Vióse  t^n  graa  ¿.s.  ergüeazal 

'.CHICHÓN., 

¡Mire  usté ,  si  bien  le  advierto! 
¡Tome  y  lo^  tiestos,  que  sabe  I 

WSARDO.  '. 

El  de  Don  Martín  ver,  quiero.    , .  lee. 

Señora  ,  muj  cmgQjAdn  estoj  de  lo  mu- 
cboy^que  ka  que  no  osdo)faUbra  de  car 
Sarniento.  Tres  cédulas  os  he  enviado , ; 
for  si  el  tármino^  de  elUs^^  ba  acaba- 
do ,  le  p9tri{g(y  en  esta,  Blgo  p  Don 
Martin  de  Herrera ^  Regidor^  que  fui  át 
la  Villa  de  Arnedik  >  que  doy  palabra  dt 
casarme  con  Paña  Francisca  Maldonait 
d  su  voluntáis  4  quien  debo  estas  fine- 
^ds  por   tantas  de  contado  ;  j  :^i  k 

'■  juro  a  Dkts  y  d  esta  4<» 

Dan  Martin  de  Herrera^ 
Regidor  de¡  Artte4ff* 

D»  CECILIA» 

Lisardo  »  Jqué  es  lo  que  dicc$8 
¡Oye  a  tales  atrevimientos 
ocasión  dé  mi  sobrina! 
Ya  í  tí  te  toca  el  empeño. 

^  LISARPO. 

Yo  pondré  remedio  en  todo, 
y  casúgaré  e^te  e^dceso. 
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D.  CECILIA.  ■        '    '        : 

I  Y  él  ,  Chichonees  alcahuete! 

CHICHÓN.      - 

j  Alcahuete !  i  Sanios  cielos, 
alcahuete  me  han  llamado  , 
á  mí ,  que  un  hermano  tengo,    > 
que  vaá  caballo  dcianie 
del  Rey! 

I>-r  CECILIA. 

I  Pues  qué  esí 

CHICHÓN. 

Su  cochero; 
y  tengo  dos  primos  yo 
sacristanes  en  Oviedo. 
¡Yo  alcahuete  I'ijesu-Christo  I 
Pagúeme  usté  mi  dinero ; 
que  no  quiero  estar  en  casa. 

•D.  CECILIA. 

5  Oye-  dicci 

CHICHÓN.  /     . 

Lo  que  la  cuento. 
¡  Yo  deshonrar  mi  iinage ! 

LtSARDO. 

El  no  tieije  culpa  de  eilo.    -  .  < 

CHICHÓN; 

Sepa  su  rberced  ,  que  soy 

mas  hidalgo  ,  cjiíe  \in  torrezno; 

y  $i  fue  bruxá  toi- madire,  •  '      "', 
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no  tubc  la  culpa  de  ello; 
que  ya  ^or  eso  en  Logroño 
la  dieron  su  salmorejo. 
Mo  he  de  p^rar  mas  ^n  casa. 

LISARDO. 

Sosiegue^;  que  el  remedio 
pondré  yo ,  en  quien  tiene  culpa. 

CHICHÓN. 

No  hay  tjue  jtratar ;  esto  es  hecho. 
¡A  mí  me  llama  alcahueté, 
que  soy  Chichón  de  6arrientos« 
de  Qil  dt  Barrientps  hijo, 
y  de  Lain  Laioez  nieto, 
bisnieto  de  Sancho  Sánchez, 
y  chozno  ^e  Méndez  Mendo  1 
Eso,  como  el  A.  B.  C. 
sé  yo  todos  mis  avíelos. 

P,  CECILIA. 

Vén  al  momento  ,  sobrino^  . 
y  luego  lleva  el  dinero, 
y  m¡j:4  por  nuestro  honor, 
pues  ya  el  de  todos  es  vuestro. 

LI  SARDO 

Vamos ,  pues ,  señora. 

D.  CECILIA. 

Vamos. 

LISARDO.       < 

I  Mil  ducados/  Tomarélos^ 


c 
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qwé  ellos  servirán  de  ayuda, 

para  lograr  mis  intentos.         Vdnse* 

CHICHÓN*   - 

I A  mí  alcahuete !  ¡A  mí  teniendo  avue* 

tes!      '■  .;  .  ;         I 

En  la  garganta,  cielos, 

toda  la  honra  se  n>e  ha  hechtí'  un  nu**' 

y  aqui  me  temo  ahogar  ,  si  no  estor- 
nudo. •  i 
En  un  libro  leí -los  otros  días, 
que  hay  un  viep,  que  itaitian  Matatías. 
Pues,  Chichón  ,•  luego  dé -buscarle  trata, 
y  si  lé  hallo-;  sabré  ,  á  como  las  mata; 
que  quiero  ,  por  honor  >  de  mis  pasa- 
dos,                                 *^  i 
vengarme,  ahunque  las  mate  i  cien  du- 
cados. 
Porque  ya  ha  anochecido  y.  hace  lodos, ' 
no   le  voy  á  buscar  ;  mas  si  los  codos, 
de  hambre  me  sé  comer ,  he  de  busca- 

Ile. 
Piensa ,  que  lo  ha  con  bobos ;  pero  calle. 
jEllo  no  hay  Matatías?  Oh  gran  viejo, 
pues  hoy  ha  devalerme  su  consejo. 
A  todo  el  mundo  hará  gran  beneñcic^ 
no  tiene  el  Rey  ,  qufe  dar ,  mejor  oficio. 
Pero  en  la  sala  pasos  he  sentidos 

QZ 


>io  puedo  vcr^  quico  e^;  que  ha  obscu* 
rccido.v  r: 

Sale  Celedpft, 

CELEDÓN-:   -        - 

Del  Papel,  vengo  ,  á  ver ,  si  hallo  rcf- 

puesta;  ,       .    ^ 

que  mcí  hfr;  postado  hoy.  toda  la  siesu 
de  estudio  ,  porque  fuese  bien  escrito. 

.  .   ;      CÜICHON.  ^    . 

í Quién  va? 

CELEDÓN.. 

iCbichpA  amigo  ? 

CHICHÓN..    , 

jEl  Utradito! 

CELEDÓN»    ,.   .     . 

J  Qué  hay  del  Papel  ? 

OHTCHOlJí*.  ••' 

¡Ay  Dios !  ¿Si  hará  prehenderme, 
en  sabiendo',  4o  que  hay: «I  No  sé  ,   que 
hacerme.;,  •,.'    . 

^ELEDON.       ' 

jQi;é  dices? 

•     CHICHONi  ' 

Me  costó  mil  embarazos, 

CELEDÓN. 

jCómo  ? 

CHICHÓN. 

La  tia  le  ha  hecho  inílpedazos« 


CELEDONi 

JPucs*ronio  tú  el  stcrcta  tós  revelado?' 

CHICHÓN. 

¿Revelar?  Sepa  usted,  señor  Letrado, 
que  yo  soy  más  leal,  ^fn«díidia'algurtáí 
que  el  page  de  Don  Alvsíro  de  Luna. 

•CELEDÓN. 

Ya  l94yo,.  -'--^ 

CHICHÓN. 

La  tia  lo  ha  ^rompido,   '    - 
y  m«  llamó  alcahuete.  ^  ^ 

'   *        1     '      CELEDOA.'         '  ^     ' 

¡Qué.  aso  ha  habido! 

t:HÍCHCVJ 

i  Quiere  usted  ordenarme  una  quércllír  :• 
para  el  Juez  Matatías  ttíWtra  ella? 

•'  ^'  •  Sale  Pm  Martin^ 

•'■  •'       D.  MAá'¥m.'  "  "  .    ' 

Mientras  cs*'ht)ra  de  ótfro  galanteo, 
vengo,  á  ver  ,  si  se  logra  mí  desto 
con  el  Papel;  que  í  tantas  que  prometo, 
casamiento,  en  alguna  tendrá  efecto. 

CHICHÓN. 

[Ay  séíror,  grande  mal ,  si  es  el  soldado! 

CELE-DON. 

I  Qué  he  de  hacer? 

CHICHÓN  escondiéndole. 
Esconderos  á  este  lado. 

^4 
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CEL.^DON. 

Sácame  de  aquí  presto ,  hombre  del  diz* 
*  blo. 

CHICHÓN. 

Yo  OS  sacaréi  ¿Quién  vá?      .,    ^, . 

D.  MARTIN.    . 

Yo  soy. 

CHICHÓN. 

¡  San  Pablo ! 
jA  que  yicnc,  seóor?  Gra»  mal  sospe- 
cho. 
¿  No  sabe  el  caldo ,  que  el  Papel  ha  hc- 
'       cho? 

D.MAKTIN* 

I  Oye  caldo?.   "    '  .  .     .  • 

CHICHÓN. 

-    De  alcaparras. 
Vayase  5  no  tengamos  la  de  marras. 

D.  C£CiLiA  dentro^  , 
¿Ola  i  Chichón? 

'    D.  MARTIN. 

I  Qiiien  es  s 

CHICHÓN. 

¡Santa  María! 

D.  MARTIN. 

¿Es  el  soldado? 

CHICHÓN. 

No  sino  la  da^ 
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que  es  peor  que  soldado  y  Vandolero. 
Mira,,  que  viene. 

D.    MARTÍN.  ^     X     ., 

Aquí   escondcrflie  quiero, 

CHICHÓN. 

iDóade  vais? 

D.    MARTIN. 

•A  esconderme. 

CHlCtíON. 

En  otro  nido; 
qtie  en  ese  está  otro  paxaro  escoodido. 
Escóndese  ¿  otro  Udo^j  sale  Dona  Cecüia. 

D.  CECILIA. 

i  Chichón^  qué  es  ,esp  ?  ¿Qyién  habla- 
ba ahora? 

CHICHÓN. 

Rezo  mis  ' devociones ;  que  ya  es  hora. 

D.  cfcilÍa. 
Yo  he  sentido  aqui  pasos  de  otra  plantel. 

chichón. 
¡Pasos  ahora!  ¡Es  semana  santa! 

D.    CFCILIA. 

Yo  pasos  he  sentido , 

y  visto  un  vulto ,  á  quien  hablar  he  oído. 

CHICHÓN. 

Pues  eso  es  la   verdad  r  que  se  me  ha 

hinchado 
no  se  que,  y  tengo  un  vulto  en  este  lado. 
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•    •    *     D.  CECILIA. 

Sacad  luces.  ^Francisca  y  Margarita  •   ^ 
Sobrinp  ,  ola? 

•''  CHICHÓN. 

Tu  lengua  sea  maldita, 
j  Qjié  hace ,  señora*  Calle :  no  le^lfem^, 
que  topará  con  ellos.' 

•  I>.  CECILIA.     ' 

j  Gó'rnó  }  infame ! 
^Francisca ,  Margarita? 
Suiett  Bctía  Francisca ^  Margarita]  tuaHi 
•       •         ■      j  Aguirre.  " 

D.    FRANCISCA. 

vj  Qué  nos  quieres  /  ^ 
señora!  í.  •  ; 

ltsaroó. 
•     -  '    ¡Qy^  das    voces!      ^  '  ' 

D.    CECILIA:' 

^         :  ^  '  :    J  Pues  no  fnfiérés 

el  riesgo  de  mi  voz?  Aquí  he  sentido  ^ 
un  hombre  con  Chichón,  y  estí  escónflido. 

CHICHÓN. 

Señores,  que  se  en^^aña  y  precipita; 
que  son   dos  por  nqucsta  cru2  bendita. 

D.   CECÍLTA. 

J Qué  es  lo  que  dices,  simple? 

CHICHÓN. 

Aqui  está  el  uno* 
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CELhnuN  saliendo.   [ 
¿Qiic  haces,  tonto? 

^         CHICHÓN.  : 

No  sea  usté  importuno* 

D. CECILIA. 

¡Qiié  es  Ity.  que  miro!  ¡£o  mi.  casa 
un  hombre  escondido  esta! 
Sobrino,  á  tul  honor  le  importa} 
este  hombre   se  ha  de  casar 
con  mi  sobrina,  al  instantes «..lí 

LISARDO.     ' 

No  me  fa]^aha  á  mí  mas^;,  4f. 

D.  íkancisca; 
jQué  es ,  la  que:  dices ,  señorai? 

D,.  CECILIA,] 

Contigo^ se-. faa ..dé  casar,  i.;.^    - 

(Margarita.  : 
Válgate  el  diablo  por  tia,i..    -. 
fondo  en  suegra»  ^ 

CELEDÓN. 

Eso  me 'está 
muy  bien  a  mX- Esta  es  mi  moho. 

.'CHICHÓN.      :;:    ..    . 

Tengase;  que  hay  mayor,  mal; 
que  no  se  rertiedia  nada 
con  esoí       i. 

D.  CECILIA. 

¡Hay  tal  necedad! 


¿Qué  es  lo  que  dices,  simplón? 

CHICHÓN, 

§  Pues   el  otro  ,  que   alli  está , 
haSe  de  casar  conmigo?  '    < 

LISARDO. 

|Otr6  hombre  escondido  hay  Y 

.   CHICHÓN. 

Si  >  seéoT':  vele  usté  aqui* 

•  D.  MARTIN.  '     - 

CaHa  y  hombre  dé  Satanás. 

CHICHÓN.  *• 

Calfe  el  con  dos  mil  diablos  ^ 
que  tiene  porque  callar. 

:&AC4  d  Don  Martin j 

D.    CECILIA.' 

tQuc  es  lo  que  miro!  Sobtino, 
vuestro  honor  .perdido  esta, 
si  uno  de  cllo$  :no  se  casa;'>  <* 

LISARDO.  .     .. 

Bueno.  ■   '    j 

-      '    ■  AGÜIRRB. 

.  jQpe  llama  casar?*' 
Lisardo,  mueran  entrambos. 

;         X).    CECILIA,       ",' 

Alférez,    mi  honor  mirad;. 

que  eso  es  hacer  mas  mi  aírenta* 

mjvrgarita. 
¡Qité  haga  ésta  tia  infernal     ! 
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cl  viejo  de  la  comedia  1 

D.  MARTIN,  ^ 

Para  mí  dic)ia  será, 
darla  al  lascante  4a  mano. 

CELED014, 

Darla  yo,  os  importa  mas; 

que  es  dicha  mia  y  ahun  suya.  ^ 

n*    CECILIA.  1 

Lisardo,  escoje  tu  qual; 
porque  de  Jos  dos ,   el  uno 
casado  aquí  ha  de  quedar. 

,!>•  FRANCISCA. 

Mira,  lo  que. haces,  Lisardo.  4p.í 

.   LISARDO. 

Así  lo   quiero  estorbar.  dp. 

El  que  fercre  de  los  dos 

de  mas  mérito  capaz  ^ 

te  ha  de  casar  con  mi  prima. 

CELEDÓN, 

i  Pues  en  eso  hay  que  dudar? 

Yo  he  sido  de  San  Clemente 

Alcalde  mayor:  demás 

de  que  yo  entré  aqui  primero, 

como  ese  hombre  lo  dirá; 

y  la  ley  ;frimo  occufanti 

por  derecho  me  la  da.  * 

n.   MARTIN. 

iQ]}é  ley?  ¡Pues  un  licenciado         *¡ 
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se  quiere  ahora  igualar 

con  un  Regidor  de  Arnedo! 

CELEDÓN. 

j  Cómo  Regidor  !   ¿  No  es  inas ' 
un  grado  de  Bacalauro? 

CHICHÓN, 

£1  grado  de  bacallar 

no  es  mas,  sino   mucho  menos. 

AGUIRRE, 

El  remedio,  que  aqui  hay, 
es  ,  que  salgan  a  campaña , 
y  al  que  alli    valiere   mas, 
h  deis  á ,  vuestra  sobrina. 

D..  MARTIN. 

Yo  lo  aceto.   Salga  ya: 

tome  armas,  scor  Licenciado; 

que  yo  le  espero  en  San  Blas,     rase* 

D.  CECILIA.     . 

¿Alférez,  que.es  lo  que  hacéis  I 

LISAUDO* 

Esto  es  mas  autoridad 

de  nuestro  honor.   Bien   ha.  dicho. 

J  Liccnci^ido ,  que  esperáis  i 

CELEPON. 

Señor  ,  yo   reñir   no    quiero  >;  •        i 
que  vengo  á  casarme  ea.par* 

aguirre;' 
¡Comoí  hai  Viven   losxiílósi.        • 
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que  lo  habéis  de  pelear, 

ó  se  le  ha   de  dar  al  otro, .  - 

CELEDÓN. 

Deasela  con   Barrabás; 
que  yo  no  quiero  reñir, 

LISAR.DO. 

J  Novéis,  que  infame  quedáis? 

CELEDÓN. 

Señor  mió ,  no  Jiay   aqui 
tomarlo  ó  dexarlo  mas. 
Yo  no  he  menester  mujer , 
que  la  haya  de  sustentar 
coa  k  espada  y  la  comida* 

D.    CECILIA. 

Dice  bien  ,.  y -pues  se  va 
el  otro ,   este  no  ha  de  ir» 
sin  casarse.     * 

D.  FRANCISCA. 

Eso  será, 
$1  quiero  yo,  y  con  ninguno 
de  los  dos  me  he  de  casar. 

LISARDO. 

¡Cómo  nof  Viven  ios  cíelos, 
que  U  mano  habéis  de  dar,.    - 
^  que  de   los  dos  venciere, 
i  Licenciado,   que  aguardáis? 

CELEDÓN. 

Yo  me  voy  ;  i|ia<  na  á  reñir*: 
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LlSAilDO. 

}  Pues  donde  os    v3Ís  I 

.CELEDÓN* 

A  cenar.         7ási. 

n.  CECILIA. 

¡Qiic  es  esto,  Lisardo!  ¡Gomo 
entrambos  á  dos'Se  van, 
sin  casarse!  ¡Pues  mi  honor! 

LISARDO. 

Eso  á  mí  me  importa  mas* 

,   D.  CECILIA. 

¡Cómo  importar!  Detencdlc, 
AlfcKz;  que  esto  es  quedar, 
toda  mi  casa  sin  honra. 

LlSARDO. 

Deteneos ,  i  Oonde  vais  ? 

D.  CECILIA.  .    . 

No  le  detengáis. 

LISARDO.  • 

Sí  quiero. 
¡Yo  á   mi  prima  la  be  de. dar » 
á  quien  rehusa  un  desafío  1 

D.  CECILIA. 

jPues  vos,j:omo  asi  me  habíais { 

LISARDO» 

Porque  el  honor  de  mi. prima 
es  mío ,  y  me  importa  mas 
á,  mí,  que  á  vos;,  y. porque 
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yo  soy  vuestro  jesposo  ya , 

'y  i  quien ,  los  daños  de  casa 

toca,  solot,  remediar; 

y  vos  no  habéis  de  tener     . 

mas  duelo  que  yoc  ea,  entíad, 

i  cuidar,  de  lo  que  os  toca 

dentro  de  casa;  que  acá 

yo  sabré  ,  lo  que  rae  inqjortai '  .^^ 

D..CECXLIA;  '  ^ 

jPucs  cómo  asi  me  tratáis? 

LISARDO.     ' 

¿No  soy  vuestro  esposo? 

P;  CECILIA. 
LléAKDO. 

¿Pues  por  qué  no  he  de  mandar 
í  mi  mujer  ?- 

P.    CEQILIA« 

.  Es  razón. 

LISARDO. 

I^ues  entraos.  ¿Quié  aguardáis? 

D.   CECILIA. 

Ya  os  obedezco,  marido.    .  -: 

Oygan,  de  fueríi  vendrá 

^u¡en,nos  echará  de  casa.  ipAse. 

D.    FRANCISCA. 

i  Cómo  ,  ingruto  y  desleal  i  *     ' 

tu  marido,  de  roí  tia!  .) 

PART.II.  TOM.  V.    ^  H 
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LISARDO. 

Si ,  señprsu  J  Lo  dudáis? 

Y  vos ,  de  quien  yo  quisiere, 

lo  habéis  de  ser. 

Eso  es  mas. 

LISARDO.  ' 

Entraos  vos  también  adentro. 

•    MARGA&rrA. 

¡A  mi  señora  tratáis 
de  este  modo! 

AGUIRRE. 

i  Qiiien  k  mete 
i  ella  aqut?  Vaya  á  fregar , 
y  á  prevenirnos  la  cenaj 
que  Lisafdo  es  su  amo  ya» 
si  fue  huésped  hasta  aqui. 

MARGARITA.  . 

¡Bueno!  De  fuera  vendrá , 

quien  nos  echari  de  casa.  rase, 

CHICHÓN. 

¡Pues  de  esa  suerte  tratáis 
á  mi  mujer! 

AGUIRRE. 

¡Oye  mujer! 

CHICHÓN. 

Margarita  $  que  lo  es  ya; 
que  ya  no  quiero  ser  virgen, 
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sino  mártir;  y  mirad^ 
que  es  mi  esposa. 

AGUJRRE. 

Y  VOS  tambíca 
idos  al  puntosa  limpiar 
la  caballeriza* 

CHICHÓN. 

.  ¡Yo! 

AGÜIRIIE. 

Sí;  vos, 

CHICHÓN* 

De  fuera  vendrá , 
quien  sios  echará  de  casa...        vase^ 

LISAKDO.  ,. 

Esto  lo  acredita  mas. 
Alférez,  á  mis  criados 
vos  no  mandéis.,  ni  riñáis. 
Idos  de  aqui. 

AGUIRRE«      ; 

jj^o  también! 

I^ISARPO.  . 

Vos  también. 

AGUIRRC.    . 

Pues  el  refrán 
también  se  hizo  para  mU  vase^ 

D.  FRANCISCA. 

¡Dueño  esquivo  de  mi  mal, 
qué  es  esto !  ¡  Con  tal  .traición 

H2 


tu  me  has  venido  á  engañar! 
¡  Tu  le  casas  con  mi  tia ! 

L-ISARDO^ 

Mi  bien,  yo  no  intento  taK 
Saben  los  cielos  divinos, 
que  tu  sola  la  deidad 
eres ,  que  el  alma  venera* 

D^  FRANCISCA, 

jPues  qué  es  esto  ? 

LIS  ARDO* 

Dar  lugar, 
á  que  nuestro  amor  se  logre. 

D.  «íRANCISCAé 

I  Pues  cómo  tomado  has 
para  la  dispensación 
mil  ducados? 

LI^ARDO. 

Para  dar 
mas  logro  al  intento  mió 
con  este  cizaño»,  y  veris, 
como  luego  en  una  joya 
te  los  vuelvo. 

D.  FRANCISCA. 

No  hagas  tal. 
Dexa  joyas :  la  firmeza 
solo  de  tu  amor  me  da. 

LISARDO. 

Esa  en  el  alma  la  tienes. 
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N  D,  FRANCISCA* 

Ay  Lisárdó  ¡esto  es  verdad! 

LISARDO. 

¡Pues  tú   k  dudas!  ,  , 

D.  FRANCISCA. 

La  temoé 

LISARDO. 

Tuyo  soy. 

D.  FRANCISCA* 

Dicha  será. 
Pues  con  eso::: 

LISARDO. 

I  Oye  pretendes! 

D.  FRANCISCA.  > 

los  pensamientos ,  que  ^stán 

tristes  en  nji  corazón , 

á  los  alegres ,  que   ya  > 

entran  en  él  y  dirán  luego ::; 

LISARDO. 

¡Cómo! 

D.    FRANCISCA»  '      ^ 

de  fuera  vendrl» 
quien  de  casa  nos  echará» 


HJ 
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54/^»  Agmrrej  Lisardo. 

AGUIRR£¿ 

JLiísardo,  viven  los  ciclos^ 
que  toda  la  casa  está 
en  un  puño. 

LISARDO* 

i  Mando  ya 
como  dueño? 

AGUIRRE, 

El  fingir  zelos 
de  la  tia ,  no  me  plugo , 
ni  os  lo  he  de  peder  ilcvar. 

LISARDO. 

JPor  qué? 

AGUIRRE.        V 

Lo  mismo  es ,  pagar 
los  azotes  al  verdugo. 

LISARDO. 

Eso; amigo,  es  necesario. 
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hasta  lograr  mi  pretexto; 
con  el  dinero  he  dispuesto, 
sacarla  por  el  Vicario; 
que  otro  medio  no  consiente 
Doña  Francisca  á  mi  amor; 
porque  este  para  su  honor 
le  parece  el  mas  decente. 
Y  asi  ahora  vos,  es  preciso, 
que  pues  todo  está  cabal, 
vais,  i  llamar  al  Fiscal, 
que  est^  esperando  mi  aviso. 

Yo  iré;  mas  me  desatina 
la  tia.  Pues  ya  sois  dueño, 
fingidla  el  amor  con  ceño, 
y  echadlo  ya  á  la  mohina. 

.    LISARDO. 

Andad  5  que  el  tema  os  celebro. 

AGUIRRE. 

Pues  mirad;:: 

LISARDO. 

I  Oye  he  de  mirar?    . 

AG\3IRKB. 

que  os  he  de  desafiar, 
si  la  decis  un  requiebro. 
Asi  el  mandar  os  señalo. 

LISAUDO. 

i  Qué  mande  tanto  ,  queréis! 
1  H4 
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AGÜIRRE. 

Si ,  amigo ;  por  si  podéis 
tras  el  mando  ,  ijos  al  palo.        fasf. 
Sale  Chichón. 

CHICHÓN 

I  Tanto  esperar  con  tal  frió! 
Ya  mi  paciencia  condeno. 
No  hay  njal  sin  algo  de  bueno. 
Esto  está  bien  á  un  Judio. 

LISARDO.   , 

2 Chichón,  qué  es  eso? 

CHICHÓN. 

En  ponerse, 
para  sahr  mis  señoras 
un  manto,  ha  que  están  dos  horas. 
No  tarda  tanto ,  en  texerse. 

LISARDO.. 


i  Salir? 
í  Dónde  ? 


CHICHÓN. 

Salir  :  si ,  señor. 

tlSARDO. 


CHICHÓN. 

Nó  lo  sé  en  conciencia. 

LISARDO. 

(Pues  cómo  sin  mi  licencial 

CHICHÓN. 

¿Es  usté  el  Padre  Prior? 
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LISARDO. 

Soy  el  dueño  de  esta  acción; 

y  él,  si  antes  no  me  avisa, 

no  ha  de.  ir  ron  ellas  ni  á  Misa. 

CHICHOK. 

Tiene  usté  mucha  razón. 
A  Misa ,  es  bien  ,  que  repare, 
que  ir  sin  licencia ,  es  error; 
pero  á  la  calle  mayor, 
quando  se  las  antojare. 
usardo. 
No  han^  de  ir  sin  esta  atención, 
ni  afaun  á  Sermón ,  si  eso  pasa. 

CHICHÓN. 

J Pues,  si  usté  predica  en.c^sa, 
para  qué  han  de  ir  í  Sermón? 

tlSARDO. 

A  esto,  el  ser  dueño,  me  empeña. 

CHICHÓN. 

Dueño  es  usté,  pues  las  ciñt; 
pero ,  según  lo  que  riñe, 
no  parece,  sino  dueña. 

LISARDO. 

Dexe  la  capa ;  que  no  • 
ha  de  ir  con  ellas  ahora. 

CHICHÓN. 

2  Y  si  riñe  mi  señora  I 
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LISARDO» 

No  hay  mas  señora,  que  yo, 

CHICHÓN. 

Ola,^or  Dios>  que  lo  crea. 

LISARDO. 

Qjiíte  la  capa ,  6  sí  no 
iré,  á  quitársela  yo. 

CHICHÓN. 

I  Pues  usté  manda ,  ó  capea? 

LISARDO. 

Solo  a  mí ,  el  mandarle ,  toca. 

CHICHÓN. 

¿Luego  mí  ama  no  lo  es  ya  ? 

ULSAROO. 

No  1  sino  yo. 

CHICHÓN. 

Bien  está. 
Mas  póngase  usté  la  toca. 

LISAROO. 

Éntrese  adentro. 

.  CHICHÓN. 

Sí  haré. 
¿Mas  qué  es  mi  señora  en  casa? 
ExpUqueme ,  sr  eso  pasa, 
este  busilis,  porque 
mis  obediencias  se  midan. 

LISARDO. 

Nada  mas  que  mí  mujer. 
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¿HICHON. 

Pues  ella  algo  es. 

jQljé  ha  de  ser? 

CHICHÓN. 

Digo  yo ,  que  será  un  quidam. 

lisardo.       " 
Solo  i  mí  obedezca  én  casa; 
que  lo  demás  será  exceso. 

CHICHÓN. 

Tenga  usté  cuenta  con  eso; 
que  ahora  vera ,  lo  que  pasa. 
Salen  Doña  francisca ,  Dona  Cecilia 
j  Margarita  cen  mantos. 

D.  CECILIA. 

Frazquíta ,  no  me  amohines. 
¡Vióse  tardar  tan  molesto! 

■     D.FKANCISCA. 

Ya  yo  tengo  el  manto  puesto. 

MARGARITA.  i 

Y  ye  el  manto  y  los  chapines. 

D.  CECILIA. 

2 Chichón,  no  vé  ,  que  le  espero? 
Venga  ya;  que  él  es  peor. 

CHICHÓN. 

i  Dónde? 

D»    CECILIA. 

Á  la  calle  mayor. 
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CHICHÓN. 

Vayase  ella;  que  no.qu¡ero« 

D«   CECIUA. 

{Esci  loco! 

CHICHÓN. 

Ya  es  en  vano, 
m  maíidar  9  ni  obedecello. 

D.   CECILIA. 

¡Q^éhablal 

.CHICHÓN. 

Hay  orden  para  ello. 

P.   CECIUA. 

íQqÍ  orden  hay  I 

CHICHÓN. 

La  de  Moyanot 

D.  CECILIA. 

¡Poes  palabras  tan  osadas 
conmigo  ha  de  pronunciar! 

CHICHÓN. 

Señora  mía  y  el  mandar 
ya  son  cosas  acabadas. 

P.  CECIUA. 

tOiiíen  le  h^  dado  .esa  osadía! 

LISAKDO. 

Yo. 

D.  CECILIA. 

¡Pues  y  sobrino  ,  qué  es  eso! 
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LISARDO. 

Poner  modo  en  el  exceso, 
que  hay  en  esta  casa,  tift. 
Que  salga  y  es  mal  conseiítldo, 
nadie  ya  sin  mi  licencia;        * 
porque  hay  mucha  diferencia 
desde  un    sobrino  á  un  marido. 
Y  tu  esta  atención  me  estima; 
que  va  muy  errado  d  modo,^ 
y  ha  de  haber  enmienda  en   todo» 
Qiiicate  ya  el  manto,  prima. 

D.  FRANCISCA. 

Yo  nó  soy  ,  la  que  lo  mando;* 
en  vano ,  á  reñirme  ,  vienes. 

!    MARX^ARITA.  ¡ 

B¡en  haya    el  alma,  que  tienes; 

que  Íbamos  ya  revemarídoj  ^ 

IX   CECILIA. 

i  Qijé  haCes  >  Frazquita !  j  Eí^a  pasa!'      ; 
¡Conmigo  no  han  de  venirl 

LISARDO.      '■ 

Digo,  que.no  han  de  salir  ' 
sin  mi   licencia  de  casa. 

D.    CECILIA. 

¡Bueno  es  ,  que  eso  nos  impidas! 

LISARDO«i 

Bueno  6  malo ,  eso  será. 


1^6  .     '  DE  FUBRA  TBKDltij 

CHICHÓN. 

Dice  bien:  enjtVcnsc  allá;  . 
que  son  unas  atrevidas. 

,        P.  CECILIA. 

jPues  salir  es  indecencia  y. 
donde  nectario  es\ 

LIS  ARDO. 

No  ;  mas  ha  de  ser,  después 
de  pedirme  á  mí  licencia.; 
que  si  yo  he  ser  tu  c^so, 
no  quiero  ,  que  mí  mujer  .   . 
esté  enseñada ,  á  tener 
el  manió  tan  licencioso. 

D.    CECILIA. 

jPues  esto  me  has  de  quitar! 

.   ^    LISARDO. . 

Como  marido  lo  impido. . 

.  CHICHÓN. 

jPues  cpn  un  señor  maridp 
se  atreven  á  replicar? 

D.    CECILIA. 

Mi  decoro  i  mí  me  abopa , 
y ,  donde  quiera ,  saldré. 

CHICHÓN. 

Calle  ahi.  Qiiicela  usté, 
que  no  sea  respondona. 

D.    CECILIA.  . 

Digo  ,  que  yo  he  de  salir. 
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Niñas ,  no  os  quitéis  los  mantos ; 
que  no  es  cosa  estos  espantos, 
para  poderse  sufrir. 
¡El  me  ha  de  ir  á  la  mano 
en  que  salga  6  nó ! 

CHICHÓN. 

Si  hará. 

LISAKDO. 

Pues  con  eso  vendrá  ya 
la  dispensación  en  vano;   . 
que  yo  9  á  casarme ,  no  aguardo 
con  mujer  tan  licenciosa.. 

CHICHÓN.. 

Bien  dice ;  que  es  muy  briosa* 

D.    CECILIA. 

2 Ojié  es. lo  que  dices,  LisardoS 

USAR DO «      

Qiic ,  casarme ,  no  imagino. 

D.   CECILIA*    .    - 

Quita  presto  ,  Margarita  > 

quita  el   manto:   quita,  q^uita» 

Tiene  razón  mi  sobrino;^ .       -    . 

Jesús,  sobrino  querido,.  .. 

no  saldré. de  casa  yo 

sin  tu  licencia.  Eso  no.  t;  ^  . 

Lo  primero  es  el  marido.  ^ 

y  si  tu  gustas.,  Qsppso,' 

me  iré  á  la  cueva. 
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CHICHÓN. 

♦     ^-   .         Y  la  creo. 
¡Miren  lo  que  hace  un  deseo 
de  viuda  libidinosa ! 

D,  FRANCISCA. 

Margarita,  lindo  cuento.  af. 

jNo  ves-,  lo  que  le  ha  sufrido  ? 
¡Que  ^cUa  haga  esto  por  marido , 
y  nos  predique  convento!  ' 

MARGARITA. 

Pues  solo,  Señora  mta,  4jp, 

de  ella  me  he  de  ver  vengada, 
con  que ,  ahunque  sea  casada , 
siempre  hitác  quedarse  tia^ 

D.    CECILIA.*  f 

iQ¡ié  quieres;  que  mi  albedrio 
solo  en  tí  tiene  su  centro? 

'    LI^SARDO. 

Qjiiero,  que  te  entres  adentro* 

1>.   CECILIA.' 

Al  instante  V  dueño  mió. 
Solo  ya  tu  gusto  espero  í    ' 
que  obedecerle  ^  es  razón . 
Venid ,  muchachas.  Chichón , 
entre  conmigo.  • 

^  -CHICHÓN. 

No  quiero* 
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D,    CECILIA. 

¡Cómo  responde   ese  error! 

CHICHÓN, 

¡Cónio!  jNo  llega  á  entender,. 
que  solo  he  de  obedecer  .    . 

al  marido  mi  señor! 

LISARDO. 

i  Porque^  no  1  Y  i  ella  también. 

CHICHÓN. 

Anden  y   tenganse ,  es  esto. 
Justé   no   me  manda  aquesto? 

USARDO. 

Para  en  casa  no.  '   . 

CHICttON. 

Está  bíem 
Pues  dentro  de  k  clausura , 
mande  usté,  hasta  que  no  quiera í      * 
porque,  en  saliendo  allá  fuera,      •  : 
se  cierra  la    mandadura.  vatut. 

D.    FRANCISCA.  * 

Esto,  Lísardo,  no  es  vida, 

para  que   sufrir  se  pueda,  ;  ''  . 

Yo,  de  .fingirte  su  esposo, 

te  revoco  la  licencia. 

Porque  ,  ahunque  sea  fingido  ,   ; 

tanto  del  marido  juega, 

que  con  el  eco  su  labio 

tira  á  mi  oido  una  flecha. 
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Yo  nó  he  de  ver,  que  mi  tía 
te  enamore  en  mi  presencia: 
y  quandó  yo  atada  el   alma^ 
tenga  ella  libre  la  lengua. 
Ella  repite  el  marido , 
y  tu  de  mujer  la  llenas; 
mí  agravio  el  oido  toca , 
tu  anlor  el   mió  le  piensa.. 
I  Pues  cómo  yo  he  de  sufrirlo? 
¡  Soy  monja,  para  que  crea- 
satisfacciones  mentales         j.. 
contra  vocales  ofensas! 
No  ,  Lisardo:   no  es   posiblf ;  : 
porque   no    es   equivalencia, 
que  me  quieras  hacia  dentro , 
y  me  agravies  hacia  fuera. 
¡Yo  be  de  tocar  mis  heridas, 
y  quieres,  que  esté  contenta, 
de, que  hagas,  para  curarme,, 
por  ensalmo  las  finezas! 
No  ,  señor.  ¿Pisira  qué  es  esto?  ' 
j  Yo  no  hablé  claro  con  ella  ? 
¡Pues  qué  temes  tu  en  mi  tia, 
lo  que  mi  temor  desprecia! 
jQué  aguardas  con  tu  silencio, 
Lisardo  mío?  ¿Qué  esperas? 
i  Soy  plaza  sitiada  yo, 
para  estar  coa  esa  fiema? 
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jSoy  yo  castillo  de  Fkndes? 
Y  quando'  acaso  lo  fuera , 
si  te  doy  la  puerta  yo, 
2  qué  aguardas  i  la  interpresa  { 
Declárate  pues. 

LISARDO. 

Detente, 
Doña  Francisca  ;  que  dexas 
corrida   mi  bizarría, 
é  injuriada  mi  finesa. 
¿No  sabes,  que  está  dispuesto, 
que  por    el  Vicario  vengan 
i  sacarte  de  tu  casa , 
con   una  cédula  hecha  \ 

de  tu  mano,  en  que  mi  esposa, 
prometes  ser ,  y  tu  mesma 
este  medio  has  escojido, 
por  ser  de  ma)'or  decencia? 
Esto  está  ya  executado,  *   -'  '         ' 

y  ahora  espero,  qué  vengan. 
J Pues  qué  te  quexas  de  mí,  í         ; 

si  executo  lo  que  ordenas? 

P.   f KANCISCA» 

i  Pues,  si  está  tati  cerca  el  pla2o, 
para  qué   mo  das   la  pena, 
de  Uanuirla  siempre  esposa) 

MARGARITA*  -:•        ' 

Señor,  eso  se  remedia 
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con  una  cosa   muy  fácil, 
que  á  mí  de  paso  me  venga. 

LISARPO. 

¿Y  que  hz  de  ser? 

MARGARITA. 

iio  mas.  de  esto; 
que  pues  ella  se  refresca 
con  lo  esposa, -se  lo  quites, 
y  la  llames  tia  a  secas.  .  . 

LISARDO.. 

jPues  para  que  ha  de  ser  eso? 

MARGARITA.   . 

Lisardo ,  véngame  de  tUa. 
Véala  yo  lleno  llena  dé  tias 
de  los  pies  á  la  ^abe^a... 

LISARDO.. 

I  No  es  mejor  >  fingir  ahora? 

í>.    FRANCISCA. 

Lisardo,  tú  me  atormentas. 

LISAEDO. 

i  No  lo  sufrirás  dos .  hor^s  ? 

D;    FRANCISCA. 

jQué  se  avegtura  en.  h\  quexa? 

.;,       ,    :     LISARDP. , 
Oye  se   presupa  el .  engaño* 

¿.FRANCISCA. 

jPues  luego,  no   ha  de  r$«u  .fuerza  ? 
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JLISAaDO. 

Quando  estés  fuera  ,  oo  importa. 

n.    FRANCISCA. 

jY  antes  de  eso,  qué. se  arriesga? 

LISARDO. 

El  que  avise  i  sus  parientes. 

D.    FRANCISCA. 

Pues  y  ahunque  todo  se  pierda^ 
ñola  has  de  llamar  esposa. 

•LISAR1>0.  •  r 

2 Pues  no  ves,, que  eso  es! quimera? 

'       D,  FRANpiSCA.^     :     *    . 

Me  da  pesar. . 

l  lIlSÁRDOi.    :  '  í 

!    ,'Es  fingido. .  r  f 

P.f  FRANCISCA. 

Eso  es   SUStO.f  .;-.•.  i.-.r      1.       *     -[ 

.LISARDO. 

.No  es  finesa^  r*  . '     {' 

D..  FRANCISCA. 

Pues  no^faa  de^ser.  :.   \«  ,o    .   '^ 

¿LISARDO,  .     í.      :     .  »  ; 

^  Eso  dices?    .    r 
D..?CBC^iiiA  sdlieado,.sii\    -  ^ 
¡Jesús,  que  vo^ns^on  estas!. 

»      i:'-^    ni)5ARDO«Í    or.)    \í:Ú    ,''?. 

Cierto  ,  tia ,  que  « mi  prima 

pienso  y  que  se  ^  ^  vuelto .  íuegra  k     ^'  i 
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porque ,  dt  haberte  reñido , 
por  sí  b%   tdmdo  la  quexa, 
y  está  insufrible  por  Dios. 

o.    CECILIA. 

¿Quién  la  mete  en  eso  á  ella? 

Mi  esposa  puede  reñirme, 

y  hace  muy  bien,  y  en  mí  es  deuda, 

obedecer  á. mi  esposo;. 

que  su  honor  en  esto  zela: 

y  a  un  esposo  esto  le  toca* 

0.   FRANCISCA. 

Ya  escampa.  ¡Lo  que  esponsea! 

MAROAUITA. 

Di  9  que  á  cuenta  de  lo  esposo 
le  dé  una. 'zurra  muy  buena; 
que,  porque  no  se  le  vaya., 
le  ha  de  sufrir  una  vuelta*. 

.USAB.DO. 

Esto,  tía,  e&  insufrible. 

D.    CECILIA.  ^ . 

Esposo,  es  grande. indecencia, 
que  te  riña   mi  sobrina; 
pero  todb'se  remedia, 
con  darla  estado  al  instante*. 

LISAR0O*%/  f      ' 

Sí,  tia;  eso  ha  de  ser  ílierza* 

D.    CECILIA;   , '       .  ' 

Darsda  á  Don  Martiá,  quiero* 
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LI^AKDO» 

Tía,  si   conviene,  sca^ 

D.    CECII.IA. 

Pues,  esposo,  habíale  tú«  ^ 

USARDO. 

Tía,   haré  la  diligencia. 

Ü.   FRANCISCA. 

2  Viste  tál  tema  de  esposo  S 

MARCARtTA. 

Calla  ^   que  eso  se  descuenta 
con  las  tias  ,  que  él  k  da. 
Ten  un  poco  de  paciencia. 

D.   CECILIA. 

Pues  ve  á  buscarte  al  momento; 
que  no  quiero,  que  esto  tenga 
mas  plazo,  que  el  de  mañana. 

LISAIl^O.  ,    V 

Sí,  tia.     .  <■ 

D.    CECILIA. 

Ese  nomb^rb  dexk ,  .    .  • 

sobrino;  que  es  mincha  tia, 
i  quien  ser  tu  esposx  espera. 

^sardo. 
i  Pues  tia,  esto  no  es  cariño?     -    '  . ; 

MAaOARlTA. 

Eso  single  c©niolki. 

I>exale  tiar,  aeñoi;a¿  ■  j   .  í   .      >     ;    ^ 
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Sale  Aguinc;^ 

^Lisardo? 

jQué  cara  es  esa,, 
.    Alférez?  jQué  ha  sucedido? 

AOUIRRE. 

He  tenido  una  pendencia, 

LISARDO. 

¡Con  quién!   | Viene  yael  Hscal? 

AGUIRKE. 

Ya  dé  ello  avisado  queda; 
masen   vano. 

LISARDO. 

¿Oye  deci^? 

AGUIRRE.  . 

Vos  estáis  con  linda  flema. 
Venid  conmigo  al  momentOt 

.    LISARDO. 

I  Pues ,  que.  ha  habido  i 

ACUIRRE. 

Una.  contienda» 

LISARDO. 

i  Pues  con  quién? 

.  AGUIRRE. 

.  Venios  l^egbj   *  ' 
i    que  yo  os  Iq  diré  acá  íuenu 
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LISARDO.»  . 

¿Oye  es? 

AGUIRRE. 

El  diablo^  que  me  Heve.  . 
Venid  presto.  • 

'  tlSARDO. 

jHay  tal  respuesta!    - 
Alférez,  habladme  claro. 

AGUIRRE.  :;     :     .^ 

jQjie  he  de  hablara  Mirad ,  que  llega. 

LI6ARDO. 

¿Quiénes? 

.AGUIRRE. 

DoB  Lub  Maldooadoi 
que  ahora  de  Handes  se  apea, 
y  preguntando  la?  casa, 
ya  por  esu  calle  entra. 

LIS  ARDO. 

¿Habláis  de  veras?      . 

AGUIRRE.  ^    '     " 

jPues  que- 
darme á.  mí  susto  pudiera, 
,s¡no  un   hermano  ,  de  quien       .  • 
hijo  os  fingís  en;  su  ausencia? 

ll'SÁRXK). 

¡Pues  quién  ahora  le  ha  trahido! 

,      AGUIRRE;  \    '    , 

Algún  diablo  ó  un  poeta, 


que  trahe.al  paso  apretado 
el   hermano  á  la  comedia. 

LISAROO. 

2Q¡]¿  hemos  de  hacer? 

AGUIRRE. 

£1  remedio 
en  -dos  palabras  se  <  ei^cierra. 

LISAUDO. 

i  Que  son  ?  - 

ACUIRUE. 

jEsciirrir  la  bola^ 
y  presto ;  que  pienso ,  que  entra; 

LISARDO. 

SeñcH'a)  un  amigo  Jhío    ' 

de  Flandes  ahora  llega  ^ 

y  irle  a  veíluQgo  y  ei  forzóte*. 

Aguarda,  sobrino^  espera, 

tlSAtlDeO. 

No  me  p^edo  detener* 

D»  ÍRANCISCA. 

Ay,  señora  i  que  es  pendencia. 
Llámale.  ,     . 

D.  CECILIA* 

iSobrino?  ¿Esposo  I 

'  LISÁRDO* 

Tia,  luego  doy  la  vuelta. 


.  b.   CECILIA. 

Escucha. 

AOUIRRE. 

Váifips  de  aqui. 

LISA^RI>0. 

Lu^go   vuelvo* 

Ved,  que  c^cra. 

LISARPO^ 

ADio¿ 

1>.  CECILIA. 

iLisardo  i 

P.  FRANCISCA* 

¿Lisardo? 

AGUIRRE. 

A  buen  tiempo  lisardean.  vansf. 

CHICHÓN  saliendo.  ; 

Señora,  señora,  albricias. 

'.  .  D.  CECILXA. 

iDcqué^  Chichón! 

CHICHOm 

Esa  es  buena* 
J Luego  ya  no  le  habéis  visto? 

D.  CECILIA. 

¿Aqui^n? 

^CHICHÓN,     i  7 

Hay  mayor  ^fetó. 
Cierto  y  que  son  descuidadas. 
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D.  CECILIA. 

¡Qué  dice! 

.CHICHÓN. 

.     '^  ¡Miren,   qué  flema! 

¡Que  se   estén  utias  mujeres 
en  casa ,   y  que  hacer  ao  tengan , 
-    y  haya  venido   un  hermano 
de  Flandes,  y  nó  lo  sepan! 

IX    CECILIA. 

¡  Pues  cómo  hemos  de  saberlo^ 

.chichón; 
¡Pues,  en  casa  tan   compuestas, 
qué  hacen  todo  el  santo' dial 
Z  No^  es .  mcjpr  ,  que  lo   supieran , 
que  estar  mano  sobre  mano?     * 

.  D.  CECILIA. 

¡Mi  hermano  viene! 

CHICHÓN.       '-"    ,' 

.    ¡Hay»  tal  flenva! 
Velo  aquí:  estas  son  las  cosas,. 
que    me  apuran  k  paciencia. 
¡Qué  se  venga  el  buen  señor, 
harto  de  eamínar  leguas^ 
que  sabe  Dios  como  tiene 
las  pobres   asentaderas ,  ' 

y  su  merced  se  esté  aqui, 
sin  saberlo  I 
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£>.  CECILIA. 

¡  Qué  me  cuenta  1 
¡Mi  hermano  en  Madrid! 

CHICHÓN. 

£a,  calle;  v 
que  eso  es ,  no  tener  vergüenza. 
Q¡iando  no  fuera  su  hermano, 
sino  un  amigp  siquiera, 
era  poca  caridad;, 
pues,  es  decir, como  llega*  . 
Mas  gordo  está  ,  que  un  Prior 
vestido  dcsla  Flamenca,    ' 
qu£  ahora  llaman  á  la  moda, 
todo  con  botas  y  espuelas, 
y  picüso,  que.  viene  en  coche.. 

D.  CECILIA. 

¡Con  espuelas  en  coche  entra! 

.  CHICHÓN.   . 

Si:  para  picar  k  almohada,' 
que  no  sabe  usté  esta  treta, 
por  si  no, andan  las  muías; 
Pero  aguárdense:  que  él  llega. 

.   -   D.  CECILIA. 

¡Ay  cielos,  si. sentirá ^ 
que  su  hijo  mi  esposo  sea  I 

P.  FRANCISCA. 

¡Ay  Margarita !  Mi  tío, 

temo,  que  á.  estorbarme  ,  venga,.     ^  i 
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que  con  Lísardo  mo  case.  ^ 

MAROAUITA.. 

Calla ,  señora  i  no  temas; 

que  él  es ,  á  quien  le  está  bien. 

MALDONADo  dentto. 
Ah  de  casa. 

CHICHÓN. 

;    A  esotra  puerta; 
que  aquí  est^n ,  sordos. 

Sahr  iáaiimáio. 
maldomado. 

¿Hermana? 

0*C€CILIA» 

Mil  veces  enbopbuena 
vengas,  hermano  querido. 

MALDONADO. 

Francisca  y  abrázame:  ilega« 
D.  írancisca. 
Y  con  muchos  paral>ienes. 

MAUGARITA. 

Veamos  ,  si  de  mí  se  acuerda. 

MALDONADO. 

{Margarita  ,  no  me  abrasas  ? 

MARGAB.1TA.' 

Esuba,  señor,  suspensa, 
por  si  de  mí  te  acordabas, 
que  con  poquísima 'ausenck 
se  olbidjoi  las  Margaritas.    . 
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CHICHÓN. 

£s,  señor  ,  como  una  perla, 

MAI.DOMAPO. 

2 Chichón  amigo? 

CHICHPK. 

Señor 9 
¿qué  de  mí  también  te  acuerdas? 

MALD.ONABO. 

jPuesnp?  ) 

CHICHÓN. 

No  es  sino,  que  íA 
tienes  muy  linda  cabeza 
para  chichones. 

D.    CEClLIAé 

Hermano,, 
¡cómo  en  olbido  lo  dexas! 
jNo  preguntas  por  tu  hijo? 

MALOOWAPO. 

JPor  que  hijo? 

P.   CECILIA^ 

£n  vano  lo  zelás; 
que  ya  él  me.  ha  dicho  el  secreto. 

MALDONADO«       ^ 

¿Qjié  secreto? 

D.  CECILIA. 

¿Pues  te  pesa? 
Ya  sé ,  que  tu  hi^  oi:  Lisardo. 


MALDONADO. 

I  Qué  Lisardúl 

CHICHOKw 

El  que  nos  echa 
á  todos'  de  nuestra  casa  , 
siendo  d  qut  vino  defuera. 
No  se  le  parece  á  usté,  •  .^ ' 

ahunque  mas  su  hijo  sea;  . 
que  tiene  mas  condición, 
que  una  tia  ,  y  que  una  suegra. 
Mas  manda  ,  que  un  m¡ayordomo. 

MALDONADO. 

No  es,  posible ,  que  os  entienda. 

D.  FRAÍTCISCA. 

Tio  ,  ¿el  Capitán  Lisardo 

no  es    mi  primo,  el  qtte  encomiendas 

á  mi  tia  por  tu  cartai 

MALDONADO* 

jQjié  primo?  ^Qyc  carta eij  esta? 

D.  CECILIA. 

Con  el.  Alférez  Aguirre 
vino,.á  mi  casa  á  trahellt. 

MALDbNADO* 

Ese  hombre  es  un  Capitán, 
que  de  Flandes  en  :1a:  guerra 
sirvió  y  fue  soldado  raio; 
y  at  venirse  ,  la  encomienda 
le  di  de  una  carta  mia2 
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por  si  algo  se  le  ofreciera, 
en  que  valcrie  pudieses. 

D.  CECILIA. 

jY.  no  me  mandaste  en  ella, 
que  le  hospedase  en  mi  casa? 

MALDONADO. 

¡Yo  mandar  tal  indecencia! 

D.  CECILIA» 

j  Y  no  es  tu  hijo  I 

MALDONADO» 

¡Qyé  hijo! 

t).  CECILIA. 

De  aquella  dama  Flamenca, 
que  llaman  madama  Blanca. 

MALDONADO. 

¡Qyieres  que  el  sentido  pierda  I 
Ni  yo  tube  hijo  en  mi  vida, 
ni  supe  jamas ,  quien  fuera 
aquesa  madama  Blanca. 

CHICHÓN. 

Pues  será  madama  Negra» 

MALDONADO. 

¿Qpé  dices? 

CHICHÓN. 

Oye  esto  es  forzoso,   - 
si  es  el  primo  de  Guinea. 

MARGARITA. 

Ay  señora ,  que  el  sobrino 
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se  volvió  con  la  veleta. 

.     D.  FRANCISCA. 

¡Ay  de  mí,  que  el  desengaño, 
quando  es  sin  remedio  ,  llega! 

MALDONADO. 

J Luego  ha  dicho,  que  e$  mi  hijo? 

D.  CECILIA. 

Y  con  esa  fe  se  hospeda 
en  casa  ,  desde  que  vino. 

MALDONADO. 

¡Viósc  mayor  desvergüenza! 
¿Y  dónde  esúi 

D.   CECILIA. 

De  aqui  ahora 
se  fue. 

MALI^ONADO. 

Antes  que  las  espuelas 
me  quite  ,  le  he  de  buscar, 
y  castigar  esta  ofensa. 

CHICHÓN. 

Pues  yo  iré  con  su  mercé; 
que  hemos  de  ajustar  la  cuenta, 
y  me  ha  de  restituir, 
lo  que  ha  mandado  en  su  ausencia, 
como  hijo  falso. 

MALDONADO. 

Ven  luego.        ^ 
Donde  estubiere  me  lleva. 
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CHICHÓN. 

El  es,  quien  Jia  de  llevar. 

MALDONADO* .        . 

Vamos  pues.    . 

D.    CECILIA.         , 

Hermano  ,  espera» 

MALSONADO. 

íQjié  diceí? 

IX   CECILIA-. 

Que  hay  mas  empeño* 

MALDONADO* 

Calla ;  no  hables  ,  si  es  afrenta; 
que,  hasta  tomar  la  venganza^ 
mejor  es,  que  no  la  sepa. 
Ven,  Chichón. 

CHICHÓN. 

Vamos  al  punto. 

D^FRANCISCA, 

^Tio ,  señor:::? 

CHICHÓN. 

Callen  ellas. 

MALDONADO. 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarle. 

Di  FRANCISCA. 

¡Hay  desdicha  como  aquesta! 
Oye  antes. 

MALDONADO. 

No  quiero,  oírte,  , 

K2 
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hasta  que  este  infame  muera,       yásu 

D,  FRANCISCA, 

chichón  ,  reportile  ttí. 

D,    CECILIA. 

Repórtale ,  si  se  empeña. 

CHICHÓN. 

i  Soy  yo  reportorio  acaso  1 
Dexenle  matar  siquiera.  vase. 

D.   CECILIA. 

.  Ay  Frazquiu! 

'  D.  FRANCISCA. 

i  Qué ,  señora  ? 

D.  CECILIA. 

Gran  mal  habrá,  si  le  encuentra. 

D.    FRANCISCA. 

Eso  mesmo  digo  yo. 

D.   CECILIA. 

Mas  que  la  tuya,  es  mi  pend. 

D.  FRANCISCA. 

2 Por  qué  mas,  si  como  á  primo 
le  amaban 

D.    CECILIA. 

Porque  yo,  es  fuerza, 
que  como  amante  le  llore, 
y  como  esposo  le  pierda.         yasCm 

D.  FRANCISCA» 

¡Ay  Margarita! 
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MARGARITA, 

iQliédiccsl 

D.  FRANCISCA. 

¡Muerta  voy! 

MARGARITA. 

Tu  mal  halicnta. 

D.  FRANCISCA, 

¿Pues  que  be  de  hacer? 

MARGARITA. 

Consolarte, 
con  lo  que  á  mi  me  consuela. 

D.  FRANCISCA, 

íQjíé? 

MARGARITA, 

Que  tu  tia  esta  noche, 
no  hay  razón,  sína  revienta. 

!>•  FRANOUCA* 


jDe  qué¡ 


5  Cómo? 


MARGARITA. 

De  dolor  de  tripas. 

D.  FRANCISCA. 


Margarita. 
Echó  al  marido  de  ellas, 
y  se  le  han  llenado  de  ayre. 

D.  FRANCISCA. 

Veo,  amigan  que  voy  muerta,       yanse. 


^$ 
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SMe  Águirre. 

AGUIRRE. 

Ya  que  habernos  perdido  la  posada, 
y  en  paz  quedamos  yo  y  mi  cámarada, 
por  la  infausta  venida  del  hermano, 
que  el  paxaro  nos  quita  de  la  mano, 
del  susto  y  de  la  pérdida  del  caso, 
á  hartarme  de  mentir  ,  para  despique, 
á  las  gradas  me  vengo  paso  á  paso; 
y  vive  Dios ,  que ,  si  hallo  ,  quien  re- 
plique 
á  cuchillada  alguna, 
ahunque  yo  diga  ,  que  la  di  en  la  Lu- 
na, 
y  del  creciente  le  corté  una  pieza, 
se  la  he  de  dar  á  él  en  la  cabeza. 
Yo  solo  he  de  envestir  aqui  i  un  Cas- 
tillo, 
y  he  de  ganar  el  foso  y  el  rastrillo; 
y  por  suponer  algo  de  batalla , 
se  ha  de  volar  un  lienzo  de  muralla, 
que  fue  á  parar  volando  en  Alicante, 
de  que  se   hizo  el  turrón  de  alli  ade- 
^  lante. 

Sale  Celedón. 

CELEDÓN. 

¡Señores ,  hay  tal  tema  de  hombre  osado' 
¡Jesús ,  Jesús! 
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AGUIKRE. 

}Qué  es  eso'.  Licenciado  ? 

CELEDÓN. 

usted ,  señor  Alférez ,  me  ^^ficnda 
de  Don  Martín;  que  ahun  dura  la  cotí-' 
tienda* 

Sale  Don  Martin. 

D.  MARTIN. 

Ha  de  salir  al  campo ',  por  San  Pablo, 

CELEDÓN. 

Yo  no  quiero  reñir  ,  hombre  del  diablo. 

D.  MARTIN. 

jPues  porque  me  compite  el  galanteo. 

CELEDÓN. 

Yo  no  compito;  logra  tu  deseo; 

que  yo   diré  ante  el  Nuncio, 

que  esa  doncella  ,  y  todas  te  renuncio, 

y  á  las  del  fuero  Real  del  mesmo  modo, 

y  a  la  doncella  de   labor  y  todo. 

D.  MARTIN. 

Yo  no  puedo  casarme,  sino  riño. 

AGUIRRE. 

Dice  bien ,  porque  está  comprometido. 

CELEDÓN. 

¡Q^é llama  bien;  que  perderé  el  sentido! 

AGUIRRE. 

Oyga,  señor  Letrado, 

el  reñir  no  lo  excusa  un  hombre  hon- 

K4 
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rado; 
si  usted  no  tiene  colera  bastante, 
yo  un   desafio   le  pondré   delante, 
que  tube  en  Flandes.  Mire  como  riño, 
y  haga  colera  usted, 

CELEDÓN. 

{Gentil  aliño! 

ACUIRRE. 

Ocho  Franceses  me   desafiaron. 
Salí  al  campo  con  ellos  ,  y   chocaron; 
cernené  í  uno  de   un  tajo  la  garganta, 
y  la  testa  saltó  con   fiíria  tanta, 
que  se  birló  otras  quatro  como  velos. 
Murieron  cinco:  tres  quedaron  solos; 
•y  viendp,  que  quedaban  en  hilera, 
metí  una  zumbullida  de  manera, 
qué  á  todos  tres  de  sola   una  estocada, 
los  levante  ensartados  en  mi  espada. 
Viéndome  vencedor ,  mi  espada  zampo, 
y  ochenta  dexé  muertos  en  el   campo. 

D.  MARTIN. 

jPues    si   eran    ocho,  cómo  erráis   la 
cuenta  ? 

AGUIRR15. 

Eso  ,  lo   mismo  es  ocho  ,  que  ochenta. 
¿No  $p  irrita  con  esto? 

CELEDÓN. 

No  me  irritoj 
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señor ,  que   antes  me   ha  puesto  tama- 
ñito, 

P.  MARTIN. 

Pues  habéis  de  reñir  ,    ó   por  roi  fama 
ir ,  á  decir  delante   de  la  dama , 
qiie  en  mí  cedéis  ,  por  no  reñir ,    su 
pecho* 

CELEDÓN. 

Y  con  todas  las  leyes  de  Derecho, 

AGUIRRE. 

jEso  de   miedo  habláis? 

CELEDÓN. 

Señor*  ¡Quid  miratn; 
que  es  tnetus  ^adens  in  constantem  yiruml 

D.  MARTIN. 

Pues  conmigo  venid,  señor  Alférez. 
I  Donde  está  el  Capitán? 

,  AGUIRRE. 

£n   casa  queda« 
Esto  es  famoso,  para  que  no  pueda 
buscarnos  el   hermano ,  si  yo  trazo , 
que  á  casa    vaya  ahora  este  embarazo. 
Idle  á  buscar  allá ,  y  quede  ajustado , 
que  si  él  no  riñe ,  vos  quedéis  casado. 

CHICHÓN. 

Q^e  me  dé  en  el  camino  ,  no  quisiera, 

P.  MARTIN. 

Vamos, 
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CELEDÓN. 

Pues  vaya  usted  por  otra  cera* 

D.  MARTIN. 

En  vano  es  su  temor. 

CELEDÓN. 

No  muy  en  vano; 
que  lleva   usted   la   daga  muy  i  ma- 
^^^  yansi. 

.  AGUIRRE. 

Cielos,  la  vida  nos  da, 
que  halle  ahora  este  embarazo 
el  Capitán  en  su  casa, 
porque  no  venga  ,  á  buscarnos. 
Was  Lisardo  viene  aqui. 
Salt  Lisardo. 

LISARDO. 

¡Ay  Aguirre! 

AGUIRRE. 

¿Qué  hay,  Lisardo? 

LISARDO. 

Muerto  vengo,  vive  Dios. 

AGUIRRE. 

I  De  qué? 

LISARDO. 

De  que  fui  al  Vicario, 
para  avisar  al  Fiscal, 
ue  suspendiese  el  asalto; 
ya  dicen ,  que  ha  salido 


?' 
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con   ministros  y  Notarios, 

y  que  iba  á  nuestra  posada, 

á[  la  execucion  del  caso. 

Yo  he  andado   medio  Madrid, 

y  no   he  ppdído  encontrarlos; 

con  que  es  fopíoso,  que  encuentren 

al  Capitán  Maldonado. 

.      AGUIRRE, 

¿Pues  de  eso  vcnis   con  susto? 
Vaya  con  todos  los  diablos 
la  soga  tras  el  caldero! 

LISARDO. 

Mas  aguardad.  ¡Por  Dios  santo, 
que  viene  aquí  el  Capitán. 

AGUIRRE. 

§  Qiié  decís  ? 

LISARDO. 

Miradle. 

^  AGUIRRE. 

Malo. 
Entrémonos  en  la  iglesia. 

LISAKDO. 

Decís  bien;  andad  á  espacio. 
Sale  Maldonado  y  Chichón. 

CHICHÓN. 

Ellos  son  9  señor. 

MALDONADO. 

Es  cierto; 
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que  yo  los  conozco.  iAh  hidalgos^ 

LISA&DO. 

iOIa,  nos  llaman? 

AGÜIRRK. 

A  juicio. 

LISARDO. 

Pisimulemos  y  vamos. 

MALDONA0O. 

{Ah  caballeros  ?  Esperen. 

AGUIRRE- 

jQjiién  llama? 

MALDONADO. 

Yo  soy  ,  quien  llamo. 

LISARDO* 

iQtie  mandáis? 

CHICHÓN. 

£1  es  quien  manda  ^ 
y  quien  mandará  hasta  el  cabo,   v 
si  muere  con  testamento. 

LISARDO. 

¡Oh  Capitán  Maldonado! 
¡Vos  sois! 

AGUIRRE. 

£1  es.  ¡Qué  decís! 
Amigo,  dadme  los  brazos.  - 

MALDONAPO» 

No  vengo  á  eso. 
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LISARDO. 

i  Pues  á  qué? 

MALDONADO. 

Venid,  á  saberlo  ,  al  campo» 

CHICHÓN. 

Sí;  que  allá  sabrán  y  que  el  padre 
se  les  ha  vuelto  padrastro. 

MALDQNADO. 

Cchihon,  vete. 

CHICHÓN. 

^Yo  me  he  de  ir? 

MALDONADO. 

Sí. 

CHICHÓN. 

i  Pues  lo  que   me  haq^  mandado, 
quién  lo  ha  de  cobrar  por  mí? 

MAUOONADO. 

Yo  solo  quedo  a  cobrarlo. 

CHICHÓN. 

Pues  cóbremelo  usté  todo       -^ 
muy  cabal;  que  allá  lo  aguardo; 
y  no  lo  he  de  recibir, 
si  me   faltare  un  ochava.  yase^ 

BALDONADO. 

Venid,  Lisardo. 

LISARDO. 

2  Por  que, 
decid,  ante$  que  salgamos. 
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me  sacáis  á  la  campaña; 
pues  sabéis  ,  que  los  soldados 
nunca  salimos  á  hablar, 
smo  á  reñir,  en  el  campo? 

MAtBON^DO, 

¿Pues  cómo   dudáis  en  éso, 
habiendo  en   mi  casa  estado 
con  titulo  de -mi  hijo: 
y   habiendo  atrevido  y  felso-    ' 
contrahechome  la  firma, 
para  podbr  hospedaros 
contra  mi  honor  en    mi  casa? 
Mirad ,  si  con  causa  os  saco , 
ó  si  esta  es  cosa ,  que  puede 
haber  hecho  un  ¿ombre  honrado. 

AGUIRRE, 

En  dos  puntos  habéis  puesto 
el  .duelo,  indignos  entrambos; 
porque  si  es   el   hospedage, 
no  habiendo  en  eso  pasado, 
de  socorrernos  con  él, 
no  es  cosa ,  para  enojaros , 
sabiendo  vos  ,  lo  que  es 
faltarle  a  un  pobre  soldado, 
•  para  poner  la  piñata. 
Si  fingirse  hijo  Lisardo, 
sabiendo  vos  su    nobleza-, 
no  resulta  en  vuestro  dapo. 
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sino  en  el  suyo,  pues  él 
hace  á  su  madre  el  agravio. 
Luego  ese  duelo  es  injusto; 
que  vos  no  habéis  de  matarnos, 
porque  con  vos  nos  honremos. 

MALDONADO, 

De  eso    no  me  satisfago; 
que  es  hacer  burla  de  mí; 
Y  asi  salgamos  al  campo. 

AOUIKRE. 

Pues  yo  no  le  he  de  dexar. 

JAALDONADO. 

No  importa :  venid  entrambos. 

LISARDO. 

Señor  Capitán,  teneos, 
y  escuchadme. 

mALDOMADO. 

Será  en  vano. 

LISARDO. 

Lo   primero,  que  aqui  os  digo, 
es,  que  fui  vuestro   soldado, 
y  contra  mi   Capitán 
yo  nunca  la  espada  saco. 
Porque  ,  caso  que  haya  duelo , 
que  nos  obligue  a  ir  al  campo, 
antes  que  reñir  con  vos, 
yo,  para  desenojaros, 
con  mi  espada  á  vuestros  pies. 
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'Z  MALDONADO.  -^ 

: .  Y  yo  os  la  tomo# 

Venid  conmigo. 

LISARDO. 

,  Pues  vamos# 
ag^uirr;e. 
::  iCucrpo  de  Christo  Conmigo! 
No  espero  ver  mas ,  qu^  el  caldo, 
que  ha  de  revolver  la  tia. 

:.  LISARDO,  V 

Mas  esperad,  Maldonado. 
Hasta  que  e&to  se  disponga, 
por  el  decoro  de  entrambos 
vos  habéis  de  confirmar, 
que  sois  mi  padre. 

MALDONADO. 

Me  allano* 

LISARDO. 

Pues  dexadmc  á  mí ,  ir  delante. 

MALDONADO. 

Yo  seguiré  vuestros  pasos. 

AGUIRRE. 

Vive  christo ,  que  ha  de  haber 
una  de  todos  los  diablos.         Vdnse. 
Salen  Chichón  ,  Doña  Cecilia ,  Doña  Irán" 
cisca  j  Margarita. 

CHICHÓN.  , 

Con  ellos  quedan  sus  iras.- 

PART.II.TOM.V.  I»' 


D.    CECILIA. 

¡ Cómo !  ¡En  las  gradas  están ! 

CHICHÓN. 

Claro  está ;  que  allí  se  vaDj^ 
á  retraher  las  mentiras. 

D.    FRANCISCA. 

i  Y  qué  han  dicho  ? 

CHICHÓN* 

Se  han  quedado 
muertos  y  y  que  está ,  sospecho, 
sacándoles  ya  del  pecho 
todo,  lo  que  me  han  mandado. 

D.    CECILIA. 

¡  Pues  finirán  ,  si  eso  pasa ! 

CHICHÓN. 

"No  tal  ;  porque  han  de  advertir; 
que  él  no  tendrá,  qvie  reñir, 
si  lo  riñó  todo  en  casa. 
El  Capitán  hecho  un  fuego, 
soltó  luego  la  mal4ita. 

P.   FRANCISCA. 

¡Hay  tal  pena,  Margarita!  < 

MARGARITA. 

El  primo  se  ha  vuelto  negro. 

D.    CECILIA. 

Lo  que  les  dixo ,  prosigue. 

CHICHÓN. 

El  se  encasquetó  el  sombrero^ 
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y  Ic  dixo.  Al)  caballero, 
y  lo  demás  ,  que  se  sigue, 

D.   CECILIA. 

iQiié  es  lo  demás  ^ 

CHICHÓN. 

Embaydores^ 
ingratos ,  perros ,  malinos, 
embusteros  9  asesinos, 
alcahuetes  y   traydores; 
y  de  esto  llenas  muy  bien, 
las  medidas  les  dexó. 

D.   FRANCISCA. 

¿Y  él  á  eso  que  r/espondió  $ 

CHICHÓN. 

Por  siempre  jamas  amen. 

Salen  Lisardo  y  Aguírrim 

LISARDO. 

Cierto ,  que  él  viene  gallardo. 

AGUIRRE. 

Mas  mozo   está  cada  dla« 

D.    CECILIA. 

¡Q^é  es  esto,  sobrina  mia! 

D.   FRANCISCA, 

i  Ay  Margarita !  i  Lisardo  ? 

USARDO. 

iOhtia! 

CHICHÓN. 

¡Bueno  ,  á  fé  mia! 

L2 
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¿Con  la  tía  vuelve  acá? 
.    jPues  no  sabe,  que  ya  está 
desmancipado  de  na  ? 

D.  CPCILIA.  , 

¡No  sabes  ya  ,  lo  que  pasa, 
Lisardo!  ¡El  riesgo  no  ínfiereSj^ 
en  qué  estás;  ó  acaso  quieres, 
que  te  maten  en  mi  casa! 

LISARDO. 

\  Quién  á  mí  me  ha  de  matar  ? 
J Alférez,  qué  es,  loque  he  oido? 

AGUIRRIE. 

Vive  Dios ,  que  no  ha  nacido, 
quien  nos  mire,  sin  temblar. 

D,    FRANCISCA. 

jPues  como  tu  desvario 
vuelve  ,  á  buscar  la  ocasión, 
quando  sabes ,  que  es  traycion, 
fingirte  hijo  de  mi  tío  ? 

AGUIRRE. 

jQijíén  ha  sido  el  charlatán, 
que  del  Capitán  os  dixo, 
que  no  es  Lisardo  su  hijo? 

X).    CECILIA. 

¡De  mi  hermano  el  Capitán! 

AGUIRRE, 

Del  Capitán  vuestro  hermano, 
y  el  gran  Capitán  taml^ien» 
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D.    CECILIA. 

£1  mismo ,  si  dudáis  qjuien , 
que  dice ,  que  es  error  vano* 

LISARDO. 

I  Tal  dice! 

D.   CECILIA* 

Del  mismo  modo» 

LISARDO. 

El  Capitán  mi  señor 

no  (íirá  tal ;  que  es  error, 

si  él  me  engendró. 

AGUIRRE.      ' 

Y  á  mí    y  toda# 

D.    FRANCISCA. 

^Qjié  dices,  si  aqui  mi  tio 
niega  ,  que  ha  sido  tu  padre  ? 

LISARDO. 

Ncí  es  eso ,  honrar  á  mi  madre: 
y  ha  sido  gran  desvari©;  ^ 

que  Madama  Blanca  tray 
su  claro  origen  de  Gante, 
y  mi  avuelo  Mons  de  Anglantc 
fue  natural  de  Cambray, 
y  en  Holanda  hizo  Lisardo 
al  Conde  Curcio  demanda. 

CHICHÓN. 

¡Cambray-,  Gante  y  Holanda! 
El  desciende  de  algún  fardo. 
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D.    CECILIA. 

jEso  j  Lhardo,  es  asi  ? 

CHICHÓN. 

Pues  claro  esta  ,  que  será, 
y  otro  avuelo  sacará, 
que  sea  de  Caniquí. 

^  LlSARDO. 

¡Cómo  hacéis  burla  de  mí! 
Idos  noramala  vos. 
Callad,  tia;  que  por  Dios,     , 
que  me  estáis  cansando  aqui. 

D.    FRANCISCA. 

}Cómo^  si  tus  falsos  modos 
claramente  aqui  se  ven? 

LlSARDOf 

Y  tu,  prima,  que  también 
Hie  cansas. 

D.  CECILIA. 

Vamonos  todos^ 
si  ya  en  el  mundo  esto  pasa. 
Sobrina,  dexalc  ya; 
que  esto  es,  de  fuera  vendrá, 
quien  nos  echará  de  casa* 

LISARDO. 

Mi   padre   desengañada 
os  dexará. 

D.   CECILIA. 

y  lo  previene. 
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MARGARITA. 

„EIe,  de  por  do  viene 
el  moro  por  k  calzada." 

LISARDO. 

¿Pacíre  y  señor? 

Sale  Maldonado. 

MALDONADO. 

'    jHijomío? 

LISARDO. 

jTan  poco  tu  amor  me  estima, 
que  á  mi  tía  y   á   mi  prima 
dices  tan  gran  desvario, 
como  que  no  eres  mi  padre? 
Vive  Dios,  que  me  he  corrido; 
porque  nunca  te   ha  debido 
desestimación  mi  madre; 
y  este   es  error  tan  liviano, 
que  á  tí  deshonor  te  adquiere. 

D.    CECILIA. 

Oygan  esto;   también  quiere 
echar  de  casa  i  mi  hermano. 

D.    FKANCISCA. 

I  Lo  oyes,  Margarita  mia? 
De  contento  estoy  sin  mí. 

MARGARITA. 

Yo  me  huelgo,  porque  asi 
tu  tia  será  mas  tia. 

^4 
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MALDONADO, 

Hijo,  el  haberme  informado, 
que   tu  en  Madrid  te  casabas , 
que  sin  mil  gusto  lo  errabas, 
me  obligó,  á  haberlo  negado. 
Pero  ,  ya  que   falso  ha  sido, 
lo  confieso,  y  te  prevengo, 
que  ya  casado  te  tengo. 

D.    FRANCISCA. 

¡Ay  cíelos,  que  es  lo  que  he  oido! 

D.   CECILIA. 

jY  con  quien?  Válgame  Dios. 

NALDONADO. 

Ya  yo,  hermana,  lo  he  dispuesto* 
Mas ,  para  tratar    aquesto, 
quedemos  solos  los  dos. 
Retiraos. 

LISARDO. 

Vamos  pues. 

AGXJJRRE. 

}Mas  que  lo   estorba  la  tia?      Vdnse. 

D.    FRANCISCA.. 

Yo  he  de  morir  este  dia. 

MARGARITA. 

No  hagas  tal  hasta  después.      vansc. 

;    CHICHÓN. 

Que  sea  su  hijo,  de  creerlo, 
no  acabo}  mas  él  lo  dixo. 
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Yo  también  me  he  de  hacer  hijo, 
y  me   he  de  salir  con  ello.         yase^ 

MALDONADO.  ♦ 

Yo  ,  hermana,  tengo  pensado::: 

D.   CECILIA. 

Antes,  que  me  digas  nada, 
sabe,  que  yo  estoy  casada 
con  Lisardo. 

MALDONADO. 

¡Qué  he  escuchado! 
¡Con  Llsardo! 

D.  CECILIA. 

En  la  afición 
ion  estos  yerros  dorados. 
Yo  le  he  dado  m^l  ducados 
'  para  la  dispensación. 

MALDONADO. 

¡Cielos  ,  qué  es  esto,  que  he  oído! 
}Y  de  concierto  ha  pasado? 

D.   CECILIA. 

Sí;  que  por  eso  le  he   dado 
la  licencia   de   marido  , 
y  él  por  eso  me  atropella, 

MALDONADO. 

¡Oye  dices!  Tu  lengua  calle.  ' 

Vive  Dios,  que  he  de  matalle, 
ó  se  ha  de  casar  con  ella. 
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D.  CECILIA. 

Que  te  ha  pesado ,  colijo. 
Señor,  por  amor  lo  he  ^rado. 

MALDONADO. 

Vive  Dios,   que  me  ha  engañado; 
que  este  traydor  no  es  mi  hijo. 

D.  CECILIA. 

jpucs  por  mí  quieres  negarle  ? 

MALDONADO. 

Vete>  hermana:  éntrate  allá. 

D.  CECILIA. 

tsto  es,  afrentarme  ya.  rase. 

MALDONADO. 

Vive  Dios,  que  he  de  matarle 
i  Lisardo. 

Salen  Celedón  y  Don  Manin. 

D.  MARTIN. 

Entrad;  que  en  vano 
habéis  querido  escapar. 
Aqui  habéis  de  confesar, 
que  os    c^eré  mano  á  mano, 
y   que  no  queréis  reñir. 

MALDONADO. 

jAh  señores,  dónde  van? 

D.  MARTIN. 

I  A  dónde  está  el  Capitán? 

^  MALDONADO. 

jYo  soy.  ¿Qué  queréis?  Decid. 
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D.  MARTIN. 

No  OS   busco  yo   í  vos  ^  señor. 

MALDONADO. 

jPues  á  quién?  |Qyc  pretendéis? 

D.   MARTIN, 

A  Lisardo. 

MALDONADO. 

jY  qué  queréis? 

CELEDÓN. 

Eso  diré   yo  mejor. 
Señor  , .  Lisardo  á  los  dos 
nos  halló   en  casa  escondidos  ^     • 
que  á   poder  ser  dos  maridos, 
nos  cacara. 

.  MALDONADO. 

Tened.  iVm 
habíais   de  ésta  casa? 

CELEDÓN. 

Sí. 

MALDONADO. 

¡  Cíelos ,  qué  es  esto  que  pasa! 
i  Escondidos  en  mi  casa, 
pues  qué  intentabais  aqui? 

D.    MARTIN. 

De  Doña  Francisca  espero, 
ser  esposo  en  este  día. 

CELEDÓN. 

Y  yo  también  la  quería; 


mas,  riñendo,  no  la  quiero. 

MALpoNADO. 

¡cómo  rificndo! 

CELEDÓN. 

Señor, < 
¿1  nos  mandó  pelear; 
y  dice ,  que  la  ha  de  dar, 
al  que  fuere  vencedor. 

MALDONADO. 

¡Cielos,  como  este  alevoso 
de  esta  suerte  me  ha  engañado; 
si  tiene  eso   concertado, 
y  hay   empeño  tan  forzoso! 

D.    MARTIN. 

llamadle,  y  vea  mi  valor. 

MALDONADO. 

Entrad. 

D.   MARTIN. 

.  ¿Oye  queréis  hacer? 
MALDONADO  tchatiáo  mAHO. 
De  aqui  no  habéis  de  volver, 
sih  asegurar  mi  honor.  "^ 

CELEDÓN. 

Detente  ,   hombre ,  temerario. 
J También  estás  de  malicia? 

Sale  el  Tiscál  del  Vicario  y  Notarios, 

FISCAL. 

Caballeros,  la  Justicia 
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viene  del  íeñor  Vicario, 

MALDONADO»    ^ 

jQué  es,  lo  que  miro!  iOjxé  quiere 
el  señor  Vicario  aqui  ? 

'  FISCAL. 

jSois  vos  de  esta  casa? 

MALD0NAD0» 

su 

FISCAL. 

De  vuestro  modo  se  infiera^ 
que  sois  dueño. 

BALDONADO. 

Si  seré. 

FISCAL. 

Si  lo  sois ,  mandad  ahora , 
que  saiga  aqui  mi  señora 
Doña  Francisca. 

Maldonado. 

éPor  qué? 

FISCAL. 

Nos  mandan  depositarla 

por  el  Capitán  Lisardo; 

que  ahunque  es  tan  noble  y  gallardo, 

su  tia  estorba  ,  el  casarla; 

y  siendo  el  tan  bien  nacido, 

dársela  eñ  paz,  mejor  fuera. 

BALDONADO. 

¡Señpresjhay  tal  quimera! 
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1fo  he  de  perder  el  sentido. 
Caballeros,  esta  acción 
se  escuse;  que  me  han  hallado 
tal,  que  no  liáire  al  sagrado 
de  vuesira  veneración. 

FISCAL. 

Eso  pretendéis  en  vano ; 
que  es  fueiiza,  que  la  llevemos; 
que  una  cédula  trahemos 
firmada  aqyi  de  su  mano» 

MÁLDpÑADO. 

j  Cómo  hacéis  tal  desvario  ^ 
si  está  casado  \ 

^  nSCAL, 

Eso  allá 
el  Vicario  lo   verá. 

Sale  Doña  Francisca.. 

D.  FRANCISCA. 

Yo  soy  la  casada ,  tio. 
Mi  tia  es,  quien  os  engaña: 
Señor  Fiscal,  vuestro  amparo  i 
pues  venís  por  mí ,  me  valga. 

MALDONADO. 

¡  Ah  aleve  injusta  sobrina! 
Dexadme  ;   que  he  de  matarla.  » 

FISCAL. 

Tened;  mirad,    que   es  perderos. 
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Salen  Lisardo  y  Aguirre. 

LISARDO. 

A  vuestro  lado  mi  espada 
tenéis,  i  Capitán ,  qué  es  eso? 

'      MALDONADO. 

Ah  traydor ,  tu  eres  la  causa. 

AGUIRRE. 

Tentfr  de  ahí,  caballeros; 
que  está  aqui  su  camarada. 

D.   MARTIN. 

Teneos,  señor  Capitán. 

CELEDÓN. 

Mirad;  no  saquéis  la  espada; 
que  quedáis   excomulgados. 

MALDONADO. 

No  me  estorbéis  la  venganza. 

CELEDÓN. 

espire  si  huís  suadente. 

LISARDO. 

JPues,  Capitán,  la  palabra 
no  rae  cumplís  ? 

MALDONADO. 

¡Traydor,  cómo 
51  le  debes  i  mi  hermana , 
el  honor  J 

lisarDo. 
,  ¡Jesús,  qué  dices! 
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MALOONADO. 

Ella   de  decirlo  acaba. 

Saíe  Doña  Cecilia^ 

D.  CECILIA. 

Yo  no  he  dicho  ,  que  me  debe 
á  mí,   mas  que  la  palabra, 
y  mil  ducados ,   que  he   dado 
para  que  las  bulas  trayga, 

LISARDO. 

Esos  he  gastado'  en  joyas 
para   mi  esposa.  / 

Salen  Margarita  y  Cbkhon» 

MARGARITA. 

Estas  caxas 
son  los  testigos. 

CHICHÓN. 

Y  yo, 
de  que  está  entera   la  cama, 

D.   íUANCISCA. 

Pues  si  esto  es  cierto ,  ^  por  qué 
con  Lisardo  no  me  casas? 

LISARDO. 

Esta  es  mi  mano. 

MALDONADO. 

Detente; 
que  mi  honor  no  se  restaura, 
si  uno  de  aquesto^  dos  hombres 
no  se  casa  con  mi  hermana. 
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D.   MARTIN; 

¡Yo  con  viuda!  Primero 
me  echaré  de  una  ventana* 

CELEDÓN. 

Pues  y^  con  ella  de  miedo 
me  ciso. 

MALDONADp» 

Solo  eso  falta, 
Cecilia,  dale  la  mano; . 
y  llevaos  vos  a  mi  hermana 
á  vuestra  casa ;   que  yo  , 

me  quiero  ir  a  una  posada, 
porque  aqui  Ips  dos  se  queden, 
y  cierto  el  refrán    les  salga, 
de  que  de  fuera  vendrá, 
quien  nos  echará  <le  cask. 

D.    ERANCISCA. 

Pues,  Lisardoí  esta > es. mi  mano. 

LlSARDO. 

Y  con  los  brazos  y-  el  alma 
la  recibo, 

CHICHÓN. 

Margarita , 
pues  todos  aqui  se   casan , 
dame  tu  también  la  mano. 

MARGARITA. 

Ten ,  bobo. 
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'  CHICHÓN. 

Pícara  ,  dacá. 

Yo  me  quedo  ccHbato; 
mas,  pues  ^a  mí  no  hay  nada, 
comeré  4t  las  tres  bodas    / 
mas. que  ellos ,  áhunque  se  casan» 
Para  qué  tenga  cbn  esto 
fin  dichoso,  si  os   agrada, 
el  que  de -ftcra  vendrá, 
quien  nos  echará  de  casa. 
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LO    PEOR  ES   CIERTO. 
COMEDIA 

DE  B.  PEDRO  CALDERÓN  B£  LA  1|ARCA« 


Kaáii 
desconfié  de  su  dama; 
'que  y  ahunque  la  -  apariencia  engañif 
no  siempre  lo  peor  es  cierto. ^oxn.  IIL 
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^on  Carlos  enamorado  en  la  Corte  de 
Doña  Leonor  de  Lara ,  hahlandola  una 
noche  en  su  casa  ,  y  sintiendo  ruido  ,  Aa- 
lló  un  embozado  ,  riñó  con  ¿I ,  dexandok 
por  muerto  :  al  ruido  se  alborota  la  casa^ 
y  el  padre  de  Leonor  ,  pide  aquella  á  Don 
Carlos  mire  por  ella  ,  la  lleva  consigo  á 
Valencia  ,  da  parte  de  todo  d  su  primo 
Don  Juan  de  Roca  ;  entra  esta  por  cria- 
da de  Beatriz  ,  hermana  de  Don  Juan^ 
debiendo  Carlos  partirse  á  servir  en  las 
guerras  de  Italia. 

Convalecido  Don  Diego  Centellas ,  que 
fue  el  herido  ,  va  á  Valencia  ,  visitcL  á  Do-* 
ña  Beatriz  ,  de  quien  era  arriante  ;  la 
qual  noticiosa  del  caso  le  recibe  zelosa  y 
con  desden  :  queriendo  satisfacerla  sobre- 
viene Don  Juan  ,  y  aquel  tiene  que  ocul- 
tarse con  Qines  su  criado  ,y  en  el  silencio 
de  la  noche  descolgarse  por  un  balcón; 
pero  visto  por  Donjuán  ,  sin  que  tubiese 
arbitrio  para  seguirlos  ,  ni  indagar  el  cóm'* 
plice  doméstico ,  disimula;  se  vale  de  Car^ 
los  {que  detiene'  su  marcha  por  esto)  yy 

M5 


U  hact  se  es0ndd  en  su  casa  ypara  vigilar 
9u  honor. 

Llega  Don  Pedro  ,  padre  de  Leonor 
4,  Valencia  cm  poderoiM  reácmendación  /k- 
ra  Donjuán;  se  sorprehmden  con  jsu  Ik" 
^ada  este  y  Carlos  ;  pero  de  su  reladoa 
^fomprekenden  ^  ir  siguiendo  á  Don  Diego^ 
suponiendo ,  hahrie  llevado  á  su  hija. 

Introducido  nuevamente  Don  Di^o  en 
tasa  de  Beatriz  ^  y  mito  por  Don  Juan, 
^saU  este  con  Don  Carlos  ,  á  quien  pre- 
mene  ,  guarde  la  salida  5  escóndese  Don 
JDiego ,  sigúele  Donjuán  ,  y  ocultandou 
¡de  unas  á  otras  piezas ,  se  encuentra  con 
Leonor  y  que  conociéndole  ,  asustada  sale 
huyendo  de  él ,  y  iras  ambos  D.  Juan:  sa- 
tisfácele Don  Di^o  ,  suponiendo  baber  en- 
trado á  ver  d  esiá^  contra  quim  resulsa  la 
culpa  ,  cuyo  indicio  confirma  4  Carlos  mas 
en  el  engaño  de  sus  agravios ,  quedando  pa^ 
ta  Don  Juan  indemnizada  su  hermana. 

Tratan  Carlos  y  Don  Juan ,  se  case 
Doña  Leonor  con  Don  Diego  ;  y  se  en^ 
carga  la  propuesta  d  Beatriz  ;  resistesc 
aquella ;  habla  al  efecto  á  Don  Diego^ 
-quien  se  excusa ,  contando,  las  esquiveces 
constantes  de  Leonor  ,  con  todos  los  succ^ 


sos  ocurridos  ,  que  oye  Carlos  escondido; 
de  que  restdtAj  quedar  pknsmenít  satisfh' 
cha  de  su  dama ,  noticioso  del  amor  de 
Don  Diego  y  Beatriz^  y  kaber  sido  esta 
la  causa  de  los  indicios  ^  que  contra  aqucr 
lia  aparecían» 

Finalmente  llegan.  Bm  Juan,  y  Ihm 
Pedro.  Viendo  este  sus  ^emigos  qmre  ven^ 
garse:  se  sosiega  ,  por  altanarse  Don  Car^ 
los  ,  á  casarse  con  Leonor ;  extráñalo  />i 
Juan ,  mas  le  sak^aa  con  pasarse  á  su 
lado  y  y  compeler  i  J^o^I^i^^f  >  se  cc^  CQ» 
Beatriz  ^j  con  efecto  se  hq,^m  Ifis  koicis^ 

N  O  T  A.  ^ 

Esta  es  una  de  las  Comedias  ,  que 
Mons.  Linguet  comprebendió  en  su  Thea" 
tro  Hespanol.  Lo  impuntual  y  deforme 
de  su  Traducción  se  deduce,  de  haber 
desfigurado  tan  erróneamente  ahun  el 
título  Castellano  ,  bautizándola  con  el 
de  Nunca  lo  feor  es  cierto  :  expresión  ab« 
solutaraente  falsa  ,  absurda  ,  y  contra- 
ria al  objeto  y  argumento  del  drama 
mismo. 
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PERSONAS. 

DON  CARLOS. 
DON  TUAN  '  ROCA. 

bofíA  BEATRIZ ,  SU  hefmána. 

DON   DI£GO    CENTELLAS. 
^ON   PEDRO    PE   LARA. 
IDOAA   LEONOR  ,  SU  fcí/4. 

tk^iOj  Crudo, 
INÉS,  Criada, 
CINES  >  Criado^ 
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NO  SIEMPRE         : 

LO    PEOR   ES    CIERTO. 

JORNADA  PRIMERA.    . 

Salen  Don  Carlos  y  Tabio  vestidos    ^ 
de  camino. 

D.   CARLOS, 

JU'istc  el  papel  ? 

FABJO. 

Sí>  señor; 
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y  con  notable  alegpa 
dixo ,  que  al  pimto  vendría 
á  esta  posada. 

^  D«  CARLOSt. 

jY  Leonor 
habráse  ya  levantado? 

FABIO. 

Ahun  no  ha  abierto'  sü  aposento* 

I>.  CARLOS. 

Pues  llama  á  él ,  porque  intento 
darla  parte  del  cuidado,    ' 
con  que  asegurar  me  atrevo 
su  vida  y  su  honor  aquij 
por  lo  que  me  debo  i  mí, 
po  por  lo  que  á  ella  la  debo* 
Llámala  pues  ;  que  ya  es  hora, 
de  que  despierte.       ;  ^ 

Sale  Doña  Leomr. 

P.  I^I^Ql^Ofl* 

Eso  fuera, 
SI  yp,  I>op  Carlos,  durmiera; 
pero ,  quien  pa^ec^  y  llora 
desdenes  de  una  fortuna 
tan  cruel,  tan  inclementQ^ 
tan  a  todas  horas  siente, 
que  no  descansa  en '  ninguna^ 
i  Qué  me  quieres? 
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D.   CARLOS. 

Informarte, 
de  como  en  tan  triste  sueru 
trata  mi  amor  <léÉenderte, 
ya  que  no  es  .po^k,  amarte. 
Sabrás::: 

P.   XEOKOR. 

No  prosigas ,  no. 
Pues  sea  justo  ,  ó  no  sea  justo, 
basta  saber ,  <^e  es  tu  gusto, 
para  obeccrle  yo. 
Que ,  ahunque  en  pena  semejante 
atento  te  copsklíwo 
í  la  ley  de  chilero, 
primero   que  ,á  h  de  airante;    ^ 
si  en  mí  no  hay  mus  elpcoiofi, 
mas  gusí©,  mas  albcdrío, 
que  elíuyo , «íendo  este  el  mió, 
para  qué  es  Ja  relación? 

^ .  p^  -CAÜLLOS. 

I  Ola,  que  bfcn  esa  humildad, 
hermosa  Leoijpr.,  viniera, 
si  de  voluntad  aapiera, 
y  rio  de  nece^idg^ ! 

tí.  LEONOR. 

A  quien  ya  le  h^  jp^rs^adido 
la  apariencia  de  \xn  engaño, 
tarde  ó  nunca  el  desengaño 
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pondrá  su  qucxa  en  olbido. 
Y  mas  quafñdo  él  de  su  parte 
tan  poco  hace ,  por  creer, 
que  puda  ó  no  pudo  ser. 

D.  CARLOS. 

No  trates,  de  disculparte; 
que  no  has  de  poder ,  Leonor, 

D.  Ceonor. 
Haz  una  cosa  por  mí, 
por  ser  la  íikima,  que  aqui 
ha  de  deberte  mi  amor. 

-       .         D.   CARLOS. 

Sí  haré;  sal  de  ese  cuidado. 
Di  me  pues,  lo  que  deseas. 

D.  LEONOR. 

Escúchame  y  no  me, creas, 
después  de  haberme  escuchado. 

».    CARLOS. 

Con  aquesa  condición, 
si  haré.   Prosigue  pues:  di. 
¿Qiié  es  , fio  que  quieres  de  mí? 

D.     LEONOR. 

Solamente  tu  atención. 

D.  CARLOS. 

Aguarda.  ¿Fabio  ? 

ÍABIO. 

¿Señor? 
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D.CARLOS. 

Sí  Viniere  el  caballero, 
que  llamaste  ,  entra  primero; 
porque  se  esconda  Leonor. 
Prosigue  aíiora.  y^uc  Fabh. 

D.   LEONOR. 

Ya  sabes, 
Carlos  mío:::  Mal  empiezo, 
pues ,  yendo  a  decir  verdades, 
hube  de  empezar  ,  mintiendo. 
Descuido  fue :  ¡a  y  Dios ,  qual  debe 
de  andar  mi  honor  acá  dentro, 
pues ,  de  quanto  arroja  fuera, 
hasta  el  descuido  es  requiebro! 
Ya  sabes ,  digo  otra  vez, 
la  ilustre  sangre  ,  que  tengo, 
por  la  estimación  ,  que  has  visto 
en  mis  padres  y   en  mis  deudos. 
También  sabes ,  que  por  mí, 
Carlos ,  no  la  desmerezco, 
ahunque  quieran  mis  desdichas 
deslucir  mis  pensamientos.  \ 

¡Oh ,  quánto  en  esta  materia 
cobarde  estoy,  conociendo, 
que  contra  mí  hasta  la  misnu 
verdad  sospechosa  tengo! 
Pues ,  quien  míe  viere  venir 
peregrinando  i  oüro  Reyno,    ,  r 
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en  poder  de  un  hombre  mozo, 
y  de  este  con  tal  despego 
tratada  ,  ^e  las  finezas, 
que  á  su  ilustre  sangre  debo, 
ahun  no  las  deb^  yo ,  pues 
él  se  las  debe  á  sí  mesmo;^ 
i  cómo  creerá  ,  que  sin  culpa 
tantas  desdichas  padezco, 
quando  al  primero,  que  obligo, 
;cs   el  primero  ,  que  ofendo? 
J  Pero  qué  importa  ,  qué  importa, 
que  en  lo  aparente  y  supuesto 
se  conjuren  contra  mí 
estrella  ,  fortuna  y  tiempo  :^ 
si  en  la  verdad  han  de  hallarse 
todos  de  mi  parte ,  haciendo, 
lo  que  el  sol  con  el  eclipse, 
que  ,  ahunque  borre  sus  reflexos, 
ahunque  perturbe  sus  rayo?, 
no  por  eso ,  no  por  eso 
dexa,  á  pesar  de  las  sombras, 
dé  salir  después ,  venciendo 
la  vaga  interposición, 
que  ya  le  juzgaba  muerto; 
y  al  fin  <:ontra  quantas  nieblas 
mi  esplendor  deslucen  ,  pienso 
coronarme  victoriosa: 
y  hasta  llegar  á  este  aícao. 
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hoy  y  i  pesar  de  sus  iras» 
i  atar  el  discurso  vuelvo  ? 
En  1^  Corte  ,  patria  mia , 
(ó  pluguiera  al  mismo  ciclo, 
hubiera  sido  el  nacer 
mi  cuna  y  mi  monumento) 
Carlos,  me- viste  una  tarde, 
que  á  San  Isidro  saliendo 
con  unas  amigas  mias, 
por  amistad  o  por  deudo , 
llegaste  i  hablarlas  ,  y  dando 
licencias  el  campo,  (atento 
í  mi  hermosura  dixera, 
si  pensara,  que  la  tengo) 
de  galán  y  de  entendido 
juntaste  los  dos  extremos , 
haciendo  la  cortesía 
capa  del'  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entonces 
en  mi  calle  ios  paseos,    . 
^  mi  rcxa  los  suspiros , 
íc  dia  y  de  noche  siendo 
la  estatua  de    mis  umbrales, 
y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Solicitaste   criadas  - 
y  amigas,  que  son  los  medios] 
cemunes  de   amor,  a  quien 
debiste,  que  tus  afectos 
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oyese  ,  para  escucharlos , 
sino  para  agradecerlos. 
iQuántos  ^hs  te  costó 
de  finezas^  y  desvelos, 
que  leyese  un  papel  tuyo? 
Tú  lo  sabes,  y  asi  quiero, 
déxandó  empeños  menores, 
ir  i  mayores  empeños. 
Enterada  yo,  de  que 
fuesen  ,  Carlos ,  tys  intentos 
tan  lícitos,  que  aspiraban 
solo  al  fín  de  casaQiíento, 
admití ,  menos  cruel 
que  debiera > tus  deseos; 
pero  con  aquel  seguro, 
bastante  disculpa  tengo 
en  lo  ilustre  de  tu  sangre, 
lo  honrado  de  tus  respetos, 
lo  galán  de  ux  persona, 
y  lo  sutil  de  tu  ingenio. 
Ya  nuestra  correspondencia 
entablada,  en  el  silencio 
de  la  noche,  porque  á  él  solo 
se  fiaba  el  amor  nuestro , 
nos  hablábamos   por  una 
rexa  de  mi   quartojy  viendo,' 
que  no  dexaba  de  ser 
escándalo ,  a  I9S  que  necios. 


IX)  PEOR  B^  ClÉRTOw  t^i 

de  sus   cuidado»  se  olbidan,        '•»      - 
por  cuidar   de  los  ajenos ,  .  ; 

tratamos,  que  desde  entonces  -  -  " 

entrases  al  aposenta  .  .^S 

de  un  criado,   donde  ya  .  .   -l- 

hablarte  podia  sin  miedo.  -:í  • 

De  esta    vil  curiosidad,  .  > 

que  tantos  daños  há  hecho  ^  :   -> 

pues  los  peligros  de  afuera  j  • 

enmienda  con  los   de  adentró: 
una  noche  ,  qu^e  veniste  :^ 

mas  tarde,  que  otras:::  (No  quiero  :    '  • 
hablar,   que  no  es  ocasión, 
en  si  otro  divertimiento 
mas  gustoso  t-e  detubo,  • 
pues  al  fin  yo  le  agradezca  -         *•'-:* 
la  novedad  de  venir  •    -       « 

al  daño  ,  y   no  venir  presto:) 
entraste   en   mi   casa,  y  quanda 
quexoso  mi  sentimiento,  'i 

desconfiada  mi  fe,  -- 

te  esperaba  con  aquellos  • 
dulces  desayres  de  amor, 
que  entre  confianza  y  riesgo 
hacen  el  cariño  mas, 
porque  le  descubren  menos: 
apenas  una  palabra 
pude  hablarte,  quando  siento 
PART.XX.  TOM.  V,  N 
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dentra  de  mi  quarto  ruido, 
y ,  á  saber  quien  era ,  vuelvo. 
Tú ,  pensando  ,  que  sería 
desden  estudiado ,  á  efecto 
de  castigar  tu  tardanza » 
me  seguiste,  quando,  ay  cielo, 
vi ,  (máteme   mi  memoria) 
que  (con  qué  dolor  me  acuerdo) 
un  (con  qué  pena  lo  digo) 
hombre  (ahogúeme  mi  haliento) 
embozado  (que  desdicha) 
hacia  mí::: 

Sale  Fabio^ 

FABIO. 

Aquel  caballero, 
que  enviaste  á  llamar,  aguarda 
afuera. 

Dé    CARLOS. 

Éntrate  allá  dentro; 
que  no  quiero^  que  te  vea 
hasta  después. 

D*    LEONOR.. 

íQjje  hasta  en  esto 
hube  de  ser  d^^íchada, 
pues  ahun  para  este  pequeño 
alivio  de  hablar  siquiera, 
hubo  de  altarme  tiempo! 
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D.   CARLOS. 

Hoy  veris,  quanto  es  en  vano, 
querer  disculparte. 

FABIO. 

Presto , 
sí  has   de  esconderte  j  que  entra. 

D.  CARLOS  4  Fabio. 
Tu  salte  allá  fuera  luego. 
Y  tú  escucha  ,  lo  que  hablamos,  d  Uon^ 

D.    LEONOR. 

¡Q¡ie  poco  á  mi  estrella  debo! 

P.    CARLOS. 

Menos  debo  yo  á  la  mia, 
pues ,  lo  que  me  dio  ,  la  he  vuelto* 
Iscottiese  Leonor  ,    vase   labio  ,  ;'   sale 
,  Donjuán. 

D.TUAN. 

¡Don  Carlos!  ¡Primo! 

D.   CARLOS. 

Los  brazos 
me  dad,  Don  Juan. 

D.  TOAN. 

Ahunque  tengo, 
para  nega.rlos ,  razón , 
conmigo  acabar  no  puedp, 
que  valga  la  quexa  mas, 
que  vale  el  gusto  ,  de  veros. 
¡Vos  en  Valencia,  [Don  Carlos, 

Ñ2 
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y  no  en  mi  casa !,  i  Qyé  es  esto  ? 
i  Pues  cómo  se  hace  este  agravio 
á  amistad  y  parentesco? 

D.  CARLOS. 

Lá  quexa ,  Don  Juan  ,   estimo  , 
como  65  justo;   pero  tengo 
la  disculpa  tan  a   mano, 
que  habréis  de  olbidarla  presto. 
¿Cómo  estáis? 

D.  JUAN. 

Para  serviros 
siempre,  i  todo  trance  expuesto. 

D.  CARLOS. 

j  Vuestra  hermana  y  prima  mia? 

'  D.  JUAN. 

Salud  goza.  Mas  dexemos , 
el  cumplimiento  por   Dios ; 
que  es  un  hidalgo  muy  necio. 
¡Qué  venida  es  esta,  Carlos! 
Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo! 

D-    CARLOS. 

¡Qyé  ha  de  haber!  Desdichas  mias, 
de  que  en  vano  voy  huyendo; 
pues  donde   quiera ,  que  voy, 
alli ,  Don  Juan ,  las   encuentro. 

D.JUAN. 

Con  eso,   que  me  habéis  dicho, 
me  habéis  crecido  el  deseo 
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de  saber,  qué  causa  os.  trahe 
tan  despulsado  el  haliento. 

D,   CAK.LOS, 

Yo  vi  una  hermosura ,  y  yo 
la  amé,  Don  Juan ,  tan  a  un  tiempo' 
todo,  que  ^ntre'  ver  y  amar, 
ahun  no  sé,   qual  fue   primero. 
Rendido  ostenté  finezas, 
constante  sufrí  desprecios, 
fino  merecí  favores , 
ieloso  lloré  tormentos; 
que  estas    son  las  quatro  edades 
de  qualquier  amor;  pues   vemos, 
que  en  brazos  del  desden  nace, 
crece  en  podpr  del  deseo , 
vive  en  casa  del  favor, 
y  muere  en  la  de  los   zelos. 
Entraba  de  noche ,  á  hablarla , 
de  un  criado  al  aposento, 
que  corresponde  a  su   quarto: 
escuchamos  pasos  dentro ; 
voIvíq  ^Ua,   y  yo  tras  ella, 
o  recelando  ó    temiendo, 
que  fuese  su  padre,  quando  '    * 

vimos  un  hpmbre  encubierto, 
que  de  su  quarto  venia, 
a  hurto  sus  pasos  siguiendo. 
Q^én  es,   dixo:  él  respondió; 

N3 
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quien  solo  qu'iío  ver  esto. 

Yo  nada  hablé,  porque  á  vista 

de  mi  dama  y  de   mis  zelos 

remiíí  toda  la  voz 

á  la  lengua  del  acero. 

Saqué  la  espada  ,  y  cerrando 

Jos  dos ,  á  morir   resueltos, 

quiso  ,  no  sé  bien  ^  si  diga 

piadoso  ó  cruel ,  el  cielo, 

que  de  una  herida  cayese 

en  la  tierra,  para  hacernos 

iguales  la  suerte  ,  pues 

nos  vimos  á  un  punto  mestno, 

muerto  de  la  herida  él, 

y  yo  del  agravió  muerto. 

Bien  pensareis ,  qué  esta  es  sola 

mi  desdicha  ,  y  que  el  sucedo 

para,  en  que  yo  delídqüente 

me  vengo  a  Valencia ,  huyendo 

del  rigor  de  la  Justicia. 

Pues  no ,  Don  Juan  ,  pues  no  es  eso; 

que  ahora  empieza  el  itjas  extraño, 

el  mas  notable ,  el  mas  nuevo 

lance  de  amor,  que  jamas 

dio  la  cadena  a  su  templo. 

Al  ruido  de  las  espadas, 

de  la  dama  í  los  extremos, 

dieron  las  criadas  gritos. 
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dispertó  su  padre  á  ellos. 

Considérame  á  mi  ahora^ 

sobre  declarados  zslos, 

conjurando  contra  mí 

su  familia  á  un  noble  vitjOj 

desmayada  aqui  mi  dama, 

y  allí  mi  enemigo  muerto. 

En  este  trance  me  hallaba, 

quando  ella,  ay  de  mí,  volviendo 

del  desmayo,  me  pidió, 

su  vida  amparase.  jAh  cielos, 

qué  bien  hace  la  mujer, 

que  habiendo  de  hac^r  un  yerro,  . ' 

lo  fia  de  buena  sangre! 

Digalo  yo,  pues  en  medio 

de  su  traycion  y  mi  agravio»  '  ^ 

dispuse  acudir  primero 

al  reparó  de  su  vida, 

que  no  al  de  mi  sentimiento.  .j.cí 

Sigúeme  presto  ,  la  dixe:  ;r.  *.í 

y  haciendo  muro  mi  pecho,  'i:\\h 

salí  con  ella  a  la  calle,  /     ; 

donde  las  alas  del  miedo  >  '  .  - 

nos  ampararon ,  de  suerte 

veloces,  que  en  ün  momento         f 

en  cas  de  un  Embaxador 

tomamos  seguro  pucft  to.  : 

Envié ,  á  llamar  un  criado, 

N41 
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.que  informado  de  secreto 

de  todo ,  volvió  ,  á  decirme, 

que  el  hombre  era  un  caballero 

forastero,  que  en  la  corte 

estaba,  í  seguir  un  pleyto, 

cuyo  nombr?  ,  ahunque  le  oí, 

por  ahora  no  me  acuerdo. 

Que  la  herida  en  la  cabeza 

le  privó  el  sentido ,  pero, 

ahunque  con  poca  esperanza    , 

de  vida ,  no  estaba  muerto, 

sino  en  otra  casa,. adonde 

le  llevó  un  Alcalde ,  preso: 

que  habiendo  sabido  ,  que  era 

yo  el  agresor  del  suceso, 

mí  hacienda  estaba  embargando; 

y  anadió  después  á  esto, 

que  el  padre  ,  como  hombre  al  fin 

prudente  ,  advertido  y  cuerdo, 

ni  querella  ,  ni   otra  alguna 

diligencia  había  hecho, 

porque  su  venganza  solo 

librada  tenia  en  su  esfuerzo* 

Yo,  viéndome  pue«  cercado 

de  penas ,  y  en  un  empeño 

tan  grande  ,  como  amparar 

la  causa  de  ellas ,  resuelvo 

salir  de  Madrid,  adonde 
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pueda  vivir  por  lo  menos, 

sin  temor  de  la  Justicia, 

ni  de  su  padre  y  sus  deudos, 

Y  asi  lleno  de  pesares, 

y  de  obligaciones  lleno, 

acordándome  de  vos, 

de  vos ,  á  valerme ,  vengo* 

Yo ,  Don  Juan ,  traygo  conmigo 

aquesta  dama^  i  quien  tengo 

de  salvar  la  vida ,  a  costa 

de  todos  mis  sentimientos. 

En  dexandola  segura, 

pues  esta  es  en^  todo  riesgo 

mi  primera  obligación, 

podrán  mis  dedichas  luego, 

acudir  a  la  segunda, 

pues  la  segunda  ,  que.  tengo, 

es ,  huir  de  esta  enemiga, 

que  como  noble  defiendo, 

que  como  quexoso  obligo, 

como  enamorado  quiero, 

y  como  ofendido  huyo; 

y  en  dos  contrarios  extremos 

acudiendo  á  las  dos  partes ' 

de  amante  y  de  caballero, 

enamorado  la  adoro, 

y  zeloso  la  aborrezco: 

cuyas  dos  obligaciones 
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\  tan  cabal  la  acción  han  hecha, 
que  desde  Madrid  aqui , 
sino  es  hoy,  juraros  puedo, 
que  no  la  hable  dos  palabras; 
porque  no  quise,  que   en  tiempo 
alguno,  de  mi  dixese 
la  fama,  que  pudo  meno$ 
mi  valor,  que   mi  apetito; 
que  es  hombre  baxo  ,  que  es  necio, 
es  vil ,  es  ruin ,  es  in£ime 
el  que  solamente  atento 
í  lo  irracional  del   gusto, 
y   a    lo  bruto  del  deseo, 
viendo   perdido  lo  mas, 
se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos ,  como  en  Valencia, 
con  otro  nombre  supuesto, 
podrá  vivir  esta  dama, 
en  qué  casa ,  en  qué  convento  , 
en  qué  retiro ,  en  qué  aldea , 
donde*  veréis ,  que  la  dexo 
lo  poco,  que  traher  conniigo 
pudfe,  para  su  sustentó; 
que  á  mi    ^le    basta  esta  espada; 
pues  al  instante,  al  momento, 
que  ella  asegurada   quede, 
yo  tengo  de  ir  de  ella  huyendo. 
A  Italia,  á  servir  ál  Rey, 


rae   pasaré,  donde  al  cielo 
le  pido ,    que  la  primera 
bala    acierte  con  mi  pecho; 
porque   con  mi  vida  acaben 
de  una   vez  tantos  rezelos, 
tantas  penas ,  tantas  ansias, 
agravios  y  sentimientos, 
que  cómo   noble  las  huyo, 
y  como  amante  las  siento, 

D,  JUAN. 

Es   tan    nueva  vuestra  historia, 
tan   raro  vuestro  suceso, 
que   solo   puede  admirarse, 
áexandoselo   al  silencio. 
Y  hablando,  no  en  lo  pasado, 
pues  ya   no  tiene  remedio, 
sino   en  lo  presente,  vamos 
lo  que   ha  de  ser,   previniendo. 
Donde  mejor  esta  dama 
estará  ,    es  en  un    convento ; 
mas  tiene  el  inconveniente, - 
de  haber  de  estarla  asistiendo, 
quando  tan   pobre   os  halláis , 
con  renta    y    con  alimentos. 
Qiie  ahunque  mi  alma,  mi  vida, 
mi  ser  y  honor  todo  es  vuestro, 
mi  hacienda  está  de  manera, 
Don  Carlos,  que  no  me  atrevo. 
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porque  no  sé,   si  después 
podré  cumplir  ,  lo  ofrezco^ 
Y  asi,  en  mi  casa,  presumo, 
que  habrá  de  estar  ,  donde    creo , 
que ::: 

,  D,    CARLOS. 

No  paséis  adelante; 
que  ahunqijc  la  oferta  agradezco, 
no  me  es  posible  ,  aceptarla , 
ni  que ,  estas  cosas  sabiendo , 
dé  ese  cuidado  a  mí  prima. 
Fuera' de  que  no  es  respeto, 
llevar    mi  dama  á  su  casa; 
que  ahunque,  por  su  nacimiento, 
mereciera  bien  su  lado , 
estos  extraños  sucesos 
ajan  mucho  las  noblezas; 

D.TUAN. 

Oid;  que  para  todo  h'ay   medio. 
A  una  doncella  de   casa  , 
mi    hermana  habrá  poco  tiempo, 
que  puso  en  estado  ,  y  hoy 
está  sin  ella.  Yo  tengo 
una  dama,  amiga  suya, 
á  quien  sirvo  y  galanteo, 
para  casarme,  y  á  quien 
podré  fiar  el   secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama> 
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que  la  envié  á  casa  ,  dexo . 

asegurada  la  parte, 

de  que  mi  hermana,  sabiendo 

quien    es  ,    lo  tenga  á  disg^ 

y  ahunquc  el  desdoro  confieso, 

de   que  entre  con  este^irombrc , 

puede  tolerarse,  sie 

en  lo  público  criada,    ^ 

y  señora,  en  lo  secreto  ; 

pues  yo  he  de  estar  i  la  mira,     . 

siempre  á  su  servicio  atento,. 

D,    CARLOS. 

£1  medio  no  era  muy  malo 
para  asegurarla,  pero 
no  me   atreveré,  Don  Juan, 
yo  á  decirlo  y  proponerlo 
á  Leonor,  pwque::: 

D.  LEONOR  saliendo. 
Detente  > 

que  yo  reponderé  á   eso. 

Señor  Don  Juan,  no  tan. solo 

como  criada   sirviendo 

en  vuestra  casa  estaré 

honrada  y  gustosa,    pero 

como  esclava ,  que  compra» 

de  aquesta  fineza  á  precio; 

porque  no  habrá  para  mí, 

ú  es  que  para  mí  hay  consuelo^ 
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otro  alguno.)  sino   solo 

saber  ^  qup  ha  de  ser  mi  dueño 

cosa  tan  propria  de  Carlos; 

y  asi  humilde  i  esos  pies  mego» 

facilitéis  esta  dicha, 

y  pues  os  he  estado  oyendo » 

y  en  la  relación  ,  que  él 

de  mis  Fortunas  ha  hecho, 

parece,  que  escpy  culpada, 

y  que  apelación  no  tengo, 

porque  a  vuestra  casa  no 

Uevqs,  ni»  ahun  el   mas  pequeño 

escrúpulo ,  de  que  soy 

tan  tacil,  como  parezco, 

plegué  á  Dios,  que   éj   me  destruya 

con  su  poder ,  y  los  cielos 

me  £ilten  ,   si  yo  á  aquel  hombre 

embozado  y  encubierto 

ocasión  le  di  jamás 

para  tanto  atrevimiento, 

si  ya  no  es ,  darle  ocasión 

í  un  hombre  ,  darle  desprecios* 

D.  TUAN* 

Vuestra  hermosura ,  señora , 
al  paso,  qnc  vuestro  ingenio^ 
os  acredita  conmigo; 
V  no  ya  por  Carlos  quiero 
nacer  la  fineza ,  st  «s. 
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fineza  ^  la  que  os  ofrezco, 
sino  por  vos.  Que  la  escriba 
mi  dama  i  mi  hermana,  quiero, 
un  papel,  que  vos  llevéis. 
Esperad  ;  que  al  punco  vuelvo*    yasf. 

D.  LEONOR* 

Ya,  Don  Carlos,  que  ha  llegado 

el  plazo  de  tus  deseos, 

pues  ya  te  veris  sin  mí, 

una  cosa  sola  espero, 

que  añadas  á  la  finezas, 

que  hasta  este  insunte  te  debo. 

D.  CARLOS* 

Dexame,  Leonor,  por  Dios: 
no  apures  mi  sufrimiento, 
porque  no  sé,  que  te  adoro , 
hasta  que  sé ,  que  te  pierdo, 
i  Pero  dime,  que  me  quieres 
pedir! 

D.  LEONOR* 

Qlie  si  en  algún  tiempo 
te  llegare  el  desengaño 
de  la  culpa ,  que  no  tengo, 
me  has  de  cumplir  la  palabra 
que  me  diste* 

í>*  CARLOS* 

No  solo  esa 
o&ezco  i  ese  desengaño, 
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Leonor,  pero   hacerte  ofrezca 
victima  el  alma   y  la  vida,, 
¡Pero  cómo  ftie  enternezco 
de   esta  suerte?  |Tu  no  eres 
la  que  aquel  hombre  encubierta 
en  tu  aposento  tenias! 
Pues  ni  ahun  desengaños  quiera 
tuyos,  sino  huir  de   tí^ 
ya  que  segura  te   dexo,/ 

D.    LEONOR^ 

Vete,  vete;- que  álgun   día 
volverán  por  mí  los  cielos. 

P.    CARLOS. 

/Si  esa  esperanza  no  hubiera, 
me  hubiera  yo,  Leonor,  muerta 
á  manos  de  mi   dolor ^ 

D^LEOTíOR. 

jSi  ayrado  una  vez  ,  si  tierna 
Otra  vez  me  hablas,  por  qué 
mas  al  mal   que  al  bien  atento, 
no  te '  pbnes  de  mi  parte , 
y  crees,  Carlos,  que  pueda 
estar  sin  cidpa? 

J>.    CARLOS. 

Porque 
temo ,  que  en  qualquier  suceso 
siempre  es  cierto  lo  peor. 


so  nmn^pfp^vo.  «09 

D.  wi^Nx^ft. ; .  .     ^  .  ■  , 
Pues  yo  en  mi  in9Ce;y:ia  espero,     ' 
que  ha  de  haber  suceso  ,  en  que 
no  siempre  lo  peor,  e$  cierto. 
Yme^  j  sale  D$ñd   BeatrU  lejfnd^:  Un 
papel  ^  j  tras  ella  Inés. 

Leyendo  mi  ama  un  papel, 

tan  triste  y  confusa  está,  éip. 

que  mil  deseos  me  da^^ 

de  saber,  lo  que  hay  en  éU  '        '\ 

Una  vez  le   aja  furiosa  ^ 

y  al  délo  elevada  njírá, 

otra  llora,  otra  suspira! 

D.  BEATK][Z.  ^ 

|Hay  suerte  mas  rigorosa! 

INÉS.'  y^"' 

A  leer  vuelve.  jDe  que  nace         \  .      ' 
ya  el  agrado,  ya  el  furor  ? 
Sin  duda,   que  es  borrador 
^  alguna  comedia,  que  hace» 

D.   BEATRIZ^ 

Bien  dicea,  que  una  cruel 
pluma  áspid   es  de  ira  lleno, 
<le  quien  la  tinta  es  veneno 
íu  las   hojas  del  papel. 
IJigalo  yo  ,  pues  á  .mí 
fuerte  su  traycion  me  dio. 

>ARt.  II.TOmJv.  o 
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¡Quién  creerá -éft^^OTjis'h 
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¡iíiéí,'  tu  )estaba$  íqui ! 

ÍN^.   \  • 

A  esta  quadra  satf  ahbra,  . 
y  viendo  la  cohrusíon, 
qü©'''tíene  tu  cdrazoh , 
te  he  de   suplicar  ,^  señora  , 
digas  ,  ¿qué*'*cáUsa'''Xe  obliga* 
á  tan  grande  etómbí    '      " 

E$  tali    '•'-'* 
que  por  allvííírtí 'mal, 
es  fuerza,  qiie  te ia 'diga.  ^    '"'   ^ 
Bien  te  acuerdas,'  qU¿  Don  PÍ€go 
Centellas  me  galanteó 
mucho  tiempo:::"      /'  ^      . 

'  INÉS.".  ''     " 

ti.   ÍÍAÍKltÍ 

y  que  yo 
agradecida  á  su  ruego,' 
i  su  amor  y  á  su  fineza,    " 
le  correspond/. 

Muy  hienii 


LO  noR  m  cmaxo.  «12 

,•'.      .D.    BEATRIZ. 

Bien  te  acordarás  también , 

que^  ahunqutc  estanta.su  nobleza ^ 

no  se  declaró  jarnos. 

con  mi  hermano,  h^sta  salir 

con  un  j)Í€yto,,qUe  í. seguir 

íttc  á  la  corte. 

:Lo  demás. 

1>*    BBA.TR1Í» 

Pues  Gines  ,  un  criado  ^uyo^  ,    .     .. 

que  de  mí  obligado.  .Yivfi, 

aquesta  Carta  me  escribe, 

de  que.clai-ameme.acguyp, 

que  en  Madrid  .eiamórtdo  > 

tí  pleytoj  áque  fue,  €s  de  amor» 

La  carta  dirá  mejor  •  . 

su  traycion  y  .mi  (uidado.  .  kCé 

Cumpliendo  ,  señor 4  ^  con-  U:okig^áQn  di 
lo  que  ofrecí ,  que  fue  avisar  de  t»dq^ 
hago  saber  dymd.íiH^en  C4sa  denna 
dama  de  esta  xorte  de^o  por  muerto  4 
9ni  señor  un  caballero  de  una  herida , 
de  que  estubjí  dos  diai  sin  sentido  y 
peso.  Ta  ,  gracias  d  Dios ,  esta  me* 
jor  y  libre  ^  y  de  partida  para  osa  Cm 
<í^¿,  adondetu 

^^  Ico  naás  ;. porque  coñfiejp. 

Si' 


8  Id  WO  SflMFSS^ 

que  me  ahogan  las  ansias  mías*    . 

INÉS. 

i  Qué  mas  ,  s^ra,  querías 
leer ,  después  de  leído  eso  i 

D.  BEATRIZ. 

¡  Este  es  el  pley  to  ,  i  que  fue 
Don  Diego! 

Era  necesaríc^ 
que  siempre  es  pleyto  ordinario 
de  Madrid  amor. 

P.  BEATRIZ. 

Nq  sé, 
con  qué  estilos ,  cpn  qué  modos 
pueda  explicar  mi  dolor. 

IKES. 

jQ^ien  vio  partir  al  señor! 
Oh  fuego  de  Dios  en  todos) 
ofreciendo  marabiUas, 
y  como  los  alfahareros 
de  amor  ,  no  solo  puchero! 
hacen,  sino  cantarillas: 

2  al  fin  duran  sus  extremos, 
asta  que  otra  cara  ven. 
Pero  piciras  umbien 
nosotras  lo  mismo  hacemos:- 

Íal  cabo  de  la  jornada, 
ien  sabe  mi  santo  Dios^ 


£0  PSOR  SS  CIBRtO.  SI} 

que  estamos  eo  paz ,  y  no  09 
quedamos  9  i  deber  Dada. 

D.  BEATRIZ. 

De  rabiosos  zelos  muerta 
estoy, 

INES. 

Tienes  mil  rabones* 

©.BEATRIZ. 

Y  durarán  mis  pasiones 

hasta  que:::  ¿Pero  i  esa  puerta, 

Inés ,  no  han  llamado  \ 

INÉS. 

SÍ.V 

I>.  BEATRIZ. 

Pues  llega ;  mira ,  quien  es. 

INÉS. 

¡Ay  de  tí ,  pobre  Gines, 

si  otro  escribiera  de  tí, 

que  en  Madrid  descalabrado 

ini  casto  honor  ofendías.  vase* 

D.  BEATRIZ. 

Locas  confusiones  mías, 
ya  que ,  a  ver ,  habéis  llegado 
efectos  de  una  mudanza, 
haced ,  pues  todo  es  del  viento, 
que  me  lleve  el  pensamiento, 
quien  me  llevó  la  esperanza. 
í)icra,por  ver  ala  dama, 
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que  pudó  empeñarle  ksi,     •    --  ^ 
el  alma  y  la  vida. 

Sálc  Inés  y  J  Doña  Leonor  vestida  fohh 
mente  con  mantOé  ' 

INÉS, 

Aqui 
cstí.  Entrad. 

Dé  BEATRIZ^ 

2  Inés ,  quien  Uami? 

D.  LEONOR. 

Quien,  SÍ  merece,  señora, 
besar  Vuestra  blanca  mano, 
podrá  desmentir ,  no  en  vano 
sus  fortunas  desde  ahora;' 
pues  de  su  golfo  cruel 
puerto  toma  en  vuestro  cielo. 

D.  BEATRIZ; 

Álcese  ,  amiga,  del  suelo. 

bi  LEONOR. 

^  Qué  mal  me  ha  sonado  el  él.      Sf* 

D.  BEATRIZ. 

I  Qué  es ,  lo  que  quiere? 

D.  LEONOR. 

Este  aqui      dale  un  f/tfil 
carta  de  creencia  es, 

P.    BEATRIZ. 

¿Cuyo  es? 


Pe  Vieianí^ 

:       ¡Inés, 
c(u¿  buena  cart!  -  '     -  .         ..:     •: 

■■   Asi ,  así, 

^Fortuna ,  i  que.  mas  €Xtreáx>       4p«    i 
puedes  haberme  Urahido  \ 
Y  ahun,  lo  que  j)oro,  no  ha  sido    .. 
tanto,  como  lo  que  temo. 

Violante  me  escribe  aqu¡, 
sabiendo,  que  una  criaday         •    ..      ^ 
que  he  tenido  ,  e^á  casada» 
que  en  sU  liígar:::    ; 

.1^.   LEONOR. 

¡Ay  de  mil 

D.  BEATRIZ. 

la  reciba  ;  porque  jticnc 
bastante  satisfacción,  . 
que  su  virtud  y  opinión 
í  mi  servicio  conviene, 
de  que  agradecida  quedo 
*  la  intercesión. 

D.  LEONOR. 

Los  pie* 

04 


me  da  otra  vez. 

D.Í3EATRI1% 

|Dé<l<5tide  eiT 

o.  LEONOR. 

Soy  de  tierra  de  Tokdo. 

¡Pues  á  qué  á  Valencia  vino{ 

Gon  una  dama  ,  señora^ 
de  la  Virrey  na,  que  ahora 
ha  muerto ;  y  asi  previno 
mi  suerte  buscar ,  a  quien 
servir  pueda  en  la  ciudad. 

V.  BEATRIZ. 

Su  buena  gracia ,  en  verdad^ 

y  su  persona  también 

me  agradan.  ¿De  qué  servia^ 

D.    L£OKORt 

De  doncella  de  labor. 

INES, 

Eso  sí;  que  fuera  error 
esotra  doncelleria. 

D.  LEONOR. 

Yo  la  tocaba ,  y  no  dudo^ 
que  daros  gusto  sabré 
en  esta  parte  ,  porque 
Abril  inventar  no  pudo  : 
flor  I  que  yo  de  tal  manera 


no  imite  y  que  ese  cabello 
competir  hermoso  y  bello 
le  haré  con  la  primavera. 
Enaguas  y  valonas  ,  tocas 
no  habian  menester  salir 
de  casa  ,  para  lucir, 
pues  como  yo ,  sabrán  pocas^ 
aderczallas  ni  hacelks      ^ 
del  uso ,  que  mas  se  tray. 
No  hay  labor  blanca  ,  no.  hay 
puntas  sutiles  y  bellas, 
que  no  haga  con  perfección 
tanta  ,  que  dirás,  no  en  rana, 
que  alli  no  andubo  la  mano, 
sino  la  imaginación. 
Bordo  razonablemente 
bfoca,  cañamazo  y  gasa. 

Lo  que  ha  menester  mi  cast^ 
nic  ha  venido  cabalmente: 
y  asi  puede  desde  luego, 
quedarse  en. casa  ;  que  ahuhque 
dueño  mió  ,  y  de  ella  fue 
^^  hermano ,  á  dudar  ,  no  llego, 
que  siendo  esto  gusto  mió, 
fl  no  lo  embarazará. 

D.  Z.EOKOK.* 

f^e  no  se  disgustáis, 


fi8            /    íKi'Siiwrapi  , 
señora  ,  en  quien  es,  confio;  .  •■ 
que  hacer  i  m  tfisie  feliz»  ,     .  . 
es  de  nobles  cqhio  él. 

i  Cómo  se  llama.?-   ^ 

'  j    ^Isab^el? 

B.  BCATRI2* 

óptese  el  maiHíP« 

iBeam*? 

r    p¿^«EATRIZ* 

¿Hermai^  Don-Juan? 

^Qy^  hadas  r 

Una  fineza  por.tí  ., 
haciendo  estoy,  rr   :  •    .1 

¿Como  así? 

D,  BEATRIZ. 

Porque  sabiendo,  que.  habías 
de  agradecer  sómo  amante» 
dar  gvisto  i  tu  dama.bella^    . 
recibí  aquesa  doncella, 
por  ser  cosa  de  Violante*     . . 

^OUTUAW. 

La  buena  cortesai^» 


y  k  malicia,  agradescco;.  '*..:.'  :" 
y  asi  esta  casa  os  ofrezco,  •  ...  -r  vr 
por  vos  ,  y  quien  os  enviaj  '      .' 

porque  ,  sí  para  \o$  doí 
tal  encomienda  traheis, 
vos  á  Beatriz  serviréis, 
pero  yo  os  serviré  á  vos. 

D.  LEONORé 

Guárdeos  el  cielo,  señor, 

por  la  merced  ,  que  me  hacéis*^    .     • ' 

fen  mí  una  esclava  tendréis. 

D.  JUAN.  *     •     ' 

2 Oye  te  parece,  Leonor,  4fm     - 

de  la  casa  y  Beatriz  bella? 

D.  LEONOR. 

Oye  salamente  con  esto, 

que  hoy  la  he  debido  ',  se  ha  puesto  ' 

en  paz  conmigo  mi  estrella* 

D«TUAN. 

Beatriz  ,  hablarte  quisiera, 
en  una  cosa ,  que  hoy 
por  mi  has  de  hacer. 

D.  BEATRIZ. 

Tuya  soy. 
Idos  las  dos  allá  fuera. 

Hablan  los  dos  en  searetú» 

INES 

Usted ,  señora  IsabeL 


8M  MO  StMMWMZ 

me  cottozea  por  criada, 
por  amiga  y  camarada; 
que  uno  y  otro  seré  fiel, 
como  su  mucho  valor 
solamente  baga  qna  cosa* 

P.  UOKOR. 

iQ^é  es? 

INÉS. 

No  serme  escrupulosa  | 
en  un  tantico  de  amor. 

D.  LEONOR. 

Esa  caduca  costumbre 
ya  espiró;  y  si  verdad  digo, 
también  traygo  yo  conmigo 
mi  poca  de  pesadumbre. 

INES. 

Como  eso  tu  vo2  me  diga, 
desde  aqui  de  mejor  gana 
seré  amiga  mas  que   hermana. 

D.   LEONOR. 

Y  yo  hermana  mas  que  amiga. 
¡Qué  hable  yo  asi!  ¡Cielos,  quien 
aquesto  creerá  de  mí!        vanse  Us 

D.  BEATRIZ. 

¡Carlos  en  Valencia! 

D.  JUAN. 

Sí; 
mas  publicarlo  >  no  es  bien; 
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porque  de- secreto  pasa 
á  Ñapóles;  y  esto  ha  sido 
causa  9  de  que  no  ha  venido^ 
í  servirse  de  esta  casa. 
Mas  vendrá  al  anochecer  ^ 
á  verte,  y  lo  que  quisiera, 
que  por  mí,  tu  amor  luciera  ^ 
es  prevenir  y  tener 
algún  regalo,  que  hacerk. 

D.  BEATRIZ.  .    .   ../ 

Digo,  que  yo  trastearé 

mis  escritorios;  veré, 

que  hay  en  ellos  jque  oírecetkí    .; 

que  ahunque  estoy  desalhajada^ 

para  cosas  semejantes 

habrá  bolsas,  lienzos,  guantes s        i     . 

y  de  la  ropa  escusada,.  .  /: 

que  hay  por  estrenar,  verás 

Un  azafate,  que  creo,  ..:   Y 

que  le  acredite  el  deseo. 

Kotable  gusto  me  das, 

£sto  y  la  cena  de  mi 

fia. 

t).  TÜAN. 

Pues  yo  vuelvo  luego» 
A.DIoSit 


^3^  HO  SJSMFBS 

CIKES. 

Ojiando 
por  otra  9  que  yo  miré, 
te  dieron  en  la  cabeza, 
ú  de  ttfjo  ú  de  reyes, 
un  tanto,  con  que  por  tanto 
no  vuelves  acá  otra  vez. 

D,  DIEGO. 

Eso  de  servir  un  hombre 
en  ausencia  otra  mujer, 
es  licencia  concedida 
i  el  amante  mas  fiel. 

OINES* 

Lo  mismo  hacen  ellas. 

D..  DIEGO. 

Llega; 
y  pregunta  por  Inés, 
y  dila,   que  estoy  aqui;. 
y  advierte  una  cosa::: 

i        •     .GINES. 

¿Oye? 

D,  DIEGO. 

que  del  pasado  suceso 
á  nadie  noticia  des , 
y  mas  en  cas  de  Beatriz. 

GINES. 

¡Eso  había  yo  de  hacer! 

Cree,  que*  hoy  no  sabrá  de  mí^ 


mas  que  lo  que  supo  ahier^i 
qve  no  la  vi  de  mis  ojos» 

p,   DIECO. 

Llega  pues :  llama. 

iUma  Á  U  íUtrtá  y  saú  ínts^ 
JNps. 

iQ^én  es$        ,?  , 

GIMES, 

Señora  Inéí,  un  criado 
4c  toda  vUes^  merced , 
que  tan  amante  y  rendidg 
se  vien^  >  como,  se  fue. 

INES. 

{Gincs  mío ,  np  mQ  das 
un  abrazo^ 

6INES.  ,. 

Y  dos  y  tresi       '\  ! 
qup  no  soy  yo  miserable, 

INÉS.  .     .  .     J 

|Cémo  ii^$  venido? 

QINE$,  '  j^ 

Después 
lo  sabrás  muy  por  extenso; 
qué  no  hay  tiempo  ahora ,  porque 
mi  señor  t^  quiere  hablar. 

INES. 

i  Luego  ha  venido  tambiep? 

?AllT.n.TOM.V,  f 


*     'D.    DIEGO. 

Sí,  Inés,  y  cDñ  mil  deseos 
de  verte  i  tí,  y  de  saber, 
,  como  está  Beatriz- 

,        *  *     ''"'     'INÉS.;  •        ■     ^    -   ^'-- 

Piícs  buena 
k  hallarás  y  skbiencio ;:: 

SaU  Doña  Beatriz,. 

D^  BtATKIZ. 

quien  llamab'a  ;í  que  con'  tanta 
conversación  estás  ^  ^  « 

D^  oiEGO^  llegando. 
'  Qjiieni 

peregrino  y  derrotada 
de  la  tormenta  crufel 
de  una  aíusenciá,  en  (jue  rendido 
el  zozobrado  baxel  ^^'' 

de  amor ,.  á  uno  y  otro  embate  j^ 
sufrió  uno  y   otro'  vayvenr 
hasta  que ,  tranquila  ú  mar 
con  el  bello  ro!s¡clér 
de  los  amigos  cefágcs, 
toma  ^puerto  i  vuestros   pies,  ' 
adonde  consagra  humilde  -     ^  ' 
la  tabla,  que  tumba  fue, 
en  el  templo  de  su  amor* 
al  Ídolo  de  su  fe« 
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P.  BEATKIZ. 

¡Qjié  mientan  4Si  ios  hombres! 

Mas ,  disimular  ,  «s.  btra* 

Ahunqué  mas,  scQor  Qoq  >Prego;^    . 

Pero  luego  os  la  difés 

Inés,  miía>  que  no  salga 

á  aquesta  qüa4ra  Isabel ; 

que  no  es  bien,  (^ue  el  primer  dí^ 

^s  pena^  sepa, 

<NES. 

Haces  bien^ 
Cines  I  después  |los^ver^aílQs, 

OINES. 

Como  nos  veamos  ddspues^ 

yo  haré  verdad  «1  rcfiraHi       '  ^ 

4e  yn  poco  \^  quiero  Inés^        Vase  Inés^ 

p,  BEATRÍ2:. 

Ahunque  mas ,  señor  Doq  Diego  ^ 

vuelvo  i  decir  otra  vez, 

(I qué  mal  se  encubre  el  dolor í) 

encarezcáis  ni  pinjéis 

de  la  ausencia  (as  tormentas^ 

significar  no  podréis, 

las  que  he  padecido  yo ,    • 

siempre  amante  y  siempre  fiel, 

D,   DIEGO. 

Albricias ,  que  nada  ^be,  ^jp* 

.   ..  •;  '..  (  .    •):/: 

P2 
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CINES* 

i  cómo  lo  había  de  saber? 

D..  B1£ATRIZ« 

iCátDo  eür  k  corte  os  ha  ido? 

V.    DIEGO* 

Como  ausente  de  yos ;  pues 

no  hay  gustp  en  ausencia  amando^ 

sino  €$  Uúo.' 

D.  BEATRIZ. 
]>•   DIEGO. 

Volver 

i  vista  ^  de  lo  que  se  ama. 

J>.   BEATRIZ. 

íQtje  falso  conmigo  esté!  df 

Un  aspid  tengo  en  el  pecho^ 
y  en  la  garganta  un  cordel. 
i  En  que  ¿stado  el  pleyto  queda? 

D.   DIEGOé 

Como  estaba,  le  dexé; 
porque  mi  poca  salud 
me  trahe,^  á  convalecerá 

D.    BEATRIZ* 

jDe  qué  achaque?    . 

t     D.  DIEGO* 

S^^^^  De  no  veros. 

D.    BtATRlZ. 

¿Pues  no  hay  en  Madrid,  que  ver  i 


tO  non  W&  ClfeRTO.  22p 

¡No  son  bizarras  sus  daaia$$ 

D.  DIEGp^ 

Como  i  ninguna  tíúré^ 
no'pu^do  dar  voto  en  ellas. 

<'         X>.  BEÁTKIZ. 

í  Ninguna! 

D.   DIEGO. 

D4tu,Gines, 
la  ñríczt  -y  que  en  mí  viste. 

GINES. 

Tanta  fineta  vi  en  él, 
que  le  vi  muerto  de  amor. 

D.  BEATRIZ. 

Sí;  mas  no  dices,  de  quien, 

D.    DI£GO« 

¿Qiiien  fuera ^  que  tu  lao  fueras) 

D.  BEATRIZ. 

i  Luego  vos  no  sois  aquel, 
que  trocando  en  criminal 
el  civil  pfey to ,  i  que  fue, 
á  sala  de  competencias 
le  llevasteis ,  donde ,  al  ver 
en  estrado,  no  en  estrados, 
vuestra  causa  una  mujer,, 
en  vista  os  condenó  á  muerte, 
de  que  Ministro  cruel 
fue  cierto  competidor  $ 

^3 
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,   ..         QINES.   •-. 

¡Cómo  lo  había  de  saber! 
¡Hcmosla  hecho  Wena!    . 

.    jMucrto 
lístoyí 

iQyé  miras  ?  Ahun  Ibícn, 
que  yo  no  he  hv^lado  palabra. 

V.  DIJBGO. 

iQ^é  es  í^sto^  que  escucho!    . 

tu  suceso  de  pe¿  J)á, 
sin  quitar  y  mii  poner. 

"  .    D;,  BEATRIZ. 

Yodo  se  sabe ,  Pon  Diego;     ' 
y  pues  las  razones  veis, 
que  tengo ,  para  ofenderme 
de  un  traedor  ,  aleve  ,  infiel, 
fálsó  ,  engañoso^  inconstante,- 
atrevido  y  descortés^;.      ^  ^ 
que  me  \>^s^  por -finezas" 
los  agravios  ,.no  me  habléis 
otra  vez  «n  vuestra  vida,:        -  ^ 
sino  intentáis ,  que  otra*  Vez 
os  dé  ,  á  entender  mi  valor, 
que  hay  en  Valencia  también 


dama  ,  por  quien  püeda^  darse 

la  muerte  i  un  hombre  sin  íe^  ,. 

'  P.  PIEGQ.  I 

Mirad::: 

>irrad  vos,  Rpíi'picgO^... 
que  es  tarde ,  y  np/scra  Bien, 
que  me  ^f  \^cste  hoy  ^el  pesar 
mas,  que  me  fosíó^cl  placer. 
Idos  pues.         ',   !       , '    •    ,.         ^.  V 

.  .      .>     ..  B.  TtlEOP.     , 

Hasta  dexaros 
desengañada  ^  de  que :::  -^ 

D,  JUAN  4^ntro. 
jCómo  no  hay  aqu^  una  luz?  ^ 

P.  BEATWÍÍ.,  .      ,    .  ; 

jAy  infeliz  !í.ste  ^     .     .  w    * 

mi  hermano^ 

C1NE%   "  ,^^ 

jPues  el  hermano 
coma  lo  habia  de  saber  ?^ 
Sale  lnéf¿'  ^ 
iNps/  ^ 

Señora,  mí  señor  sube.  ^    .  '  ^  [ 

jQ¡ié  quieres,  que  haga? 

P.  BEATRIZ. 

No  sé. 

P4 


ii^  lío  SiÉrtPM 

•  '        INÉS. 

Yo  $f :  éhtrád  en  esta  qiudfíi» 
donde  escondidos  estéis, 
liasta  que  podáis  salir. 

1>.  BÉATRT2U 

iOpé  ífiífelii  soy! 

*    ; ;  ■ .  iÑEs.  ■  ■ 

'  entrad  pues* 

gIKes. 
Vo  tomo  de  buen  partido,    •'   ¡ 
que  dos  mil  palos  me  den.       esconiem€% 

^.  Matriz*   . 
Cierra  la  puerta  hacia  acá^ 
porque  no  los  puedan  ver. 

INÉS. 

Ya  está  la  pütrta  cerrada, . 
D.  TUA^  dentto. 
J  Siendo  ya  al  anochecer, 
too  hay  luces  eh  casa? 
Sale  Doíí  Jüm  ,  y  Don  Caries  por  ufU 
fuerta ,  j  Leonor  con  tuces  por  otra. 

í>.  LEONOR. 

Aquí 
las  luces  estln. 

'!>.  CARLOS. 

Al  ver,      €f^ 
que  es ,  quien  trahe  la  luz,  Leonor, 
^íego  ctm  la  luz  quedé» 
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Dadme ,  sonora ,  á  besar 
la  mano ,  «i  merecer^ 
(  ¡ay  Leonor,  tú  en  este  estado D     jj^. 
pudb  caau  dicha. 

D.  BEATRIZ.  ^ 

Abunque 
con  rendimientos ,  Don  Carlos, 
desenojarme  intentéis 
del  agravb ,  tjue  i  esta  c4st 
faabeis  hecho  >  no  podréis» 

D.  CARLOS. 

Yi  de  ese  agravio ,  señora, 
con  Don  Juan  me  disculpé. 
El  me  discul^  con  vos, 
pues  ya  lo  estoy  yO  con  il. 
Y  ahunque  í  vuestra  casa  hoy 
no  vengo  í  honrarme ,  creed, 
que  en  ella ,  para  serviros, 
fai  alma  y  vida  temareis. 

D.    TOAN. 

Ya  tengo  dicho  ámi  hermana 
las  razones ,  que  tenéis, 
para  no  honfrarnos  despacio» 

•Í>.  BEATRIZ. 

Pues  ya  ,  que  de'  paso  es 
la  dicha  ,  dadme  liCehcia, 
4,  que  de  paso  también 
kx  árva ,  como  pudiere» 


.»»4  Kosipmaf    , 

mal  prevenida  pi  fe*  _     ..      , 
A  quí  no  estáis  biefi;,  entrad  '  . 
en  mi'<p«y[g:o.40)?  Isabel? 
Alumbra  i  mi  primp,  ^Cielos,    . 
lástima  de  mí-t^4í:  ^  v4Si. 

:•  3D.  LtONOH. 

Supuestp ,  senpr  J^on, garlos,    .  „, 
que  he  llegado,  á  merecer,         ,  \. 
serviros  hoy.  ^.j  que  giayor 
dicha !  ¡  Qijé  moypr.-pla^er ! 

J>\  CARLOS. 

.  { Ay  Leonor ,  s¡  yo  .pudier-a  .  .      .  . 
dexarte  servida,  cree,,.     \\   • 
que  no  quedara^  §¡rviendo#        .    , 

P,  LEONOR, 

Yo  quedó,  Caites,  ra^is  bien, 
que  merfzco  5  püjEs^ue  «)y 
t%n  desdichada  muji^r, 
que  no  merezco  áe^tí,  '  '  ... 

;  que  algún  crédito  me  des. 

¿Creyó  alguno,  lasque,  oye 
primero ,  que  lo  '^ue  vé  ? 

,   D.  ^EtWOA. 

Si.  .  •-./ V  . 

V. 

,  P»  CARLOS^ 

Pue?^  hko  nwl. 
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D^TUAN. 

Mirad, 
que  con  extremo*  no  deis 
alguáa  sospecha  en  ca^á. 

jQpién  ^uede  ¿éxar  de  hacer   • 
extremos,  viendo  i  Leonor 
en  .él  trage  de  IsafecI  ? " 
F<í»i« ,  quedándose  ính  ,  Jf  í4Íe;l  rt/  fm 
Ginés  j  ppn  Diego.  • 

I  Inés ,  podremos  ^alir  ? 

Ko,quc  lestán  »1  paso. 

íuesi 

que  hemos  de  hac^^  "      ♦ 

Espem, 
que  el  huésped  «c  vaya. 

jQyÚn 
es  este  huésped  ? 

ÍLHE5. 

ürt  prffflo 
de  casa.  Yo  volvcfé, 
á  sacaros ;  y  si  cierra 
ipi  amo  la  puerta  >  saldireis, 


«3*  KOSIBMFn^ 

quando  ya  esté  rccojido. 
por.  es^  balcón. 

eBalqué! 

iNES. 

Balcón. 

OlNES. 

Por  no  saltar  yo, 
ahun  no  danío  al  Saltaren, 
taésy  disponlo  de  suerte, 
que  yo  salga  pdr  mi  pie, 
M  c$  posible, 

t>,  0IÉGO, 

De  qüalquicrt 
suerte  lo  dispon,  Inés. 

^       ^  CINES. 

Como  tú  ya  estás ,  señor, 
enseñado ,  i  que  te  deft, 
piensas,  que  el  salir,  no  es  nada. 

Cerrad  la  puerta,  y  no  habléis. 

.;  D.  DIEGO. 

JQíiiétt  se  vio  en  igual  aprieto? 

.GINES. 

lYoiríirt  que,  ni  para  qué? 

INES. 

Gran  cochiboda  hay  eit  casa; 
quiera  Dioj,  que  pare  en  bien. 


/ 
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JORNADA  SEGUNDA, 
SaUn  JOifn  CarUs  j  téi9. 

D.  CARLOS. 

jJZiStá  todo  prevenido? 

FABIO* 

Ya  la  ropa  /  las  maletas 

tengo  aparejadas;  solo 

falta  9  que  las  postas  vengaiu 

D.  CARLOS, 

Mas  falu. 

FABIO. 

}Quc  es?  . 

d/ Carlos. 

Q^e  Don  Juan 
que  hoy  he  de  partirnne ,  sepa^ 
para  que  de  él  me  despida, 

PABIO. 

iPue$  no  sabe,  que  hoy  te  ausentase 

D.  CARLOS, 

No  i  ni  él  ni  Leonor  .lo  saben) . : 


3s8.  .    voaiBjwmB 

que  anoche  ^un  no  tenia  esta' 
re^ucion.  ' 

-     Pues  yo  iíCjf 
i  avisarle, 

P^  CARtOS. 

Ag^iarda^  espera  i 
que  él  parece^  que^  h^  tenido 
de  mi  pensaaueñu>  nu^íis» 
pues  i  la  posada  viene^ 
antes  casi  que  anúinezca* 
Sale  Dgn'Juaftw 
¡  Tao  de  mañana ,.  Don  Juan  f 
¿Wes  qué  madrugada  es  $sta^ 

D»   JUAN, 

Lo  mismo  puedo  deciros. 
¿Dónd^  vais  con  tanta  priesa^ 

b»   CARITOS» 

Anoche  ^  quando  volví 

¿e  vuestra  casa,  en  aquests^ 

posadas  sup^»  que  hay 

en  Binaroz  dos  galeras 

de  Italia,  y  perder  na  quiero, 

la  ocasión  >  de  irm^  cotí  ellas: 

por  que  no  veo  la  hora» 

de  hacer  de  Leonor  ausencia; 

que,  ahunquc  yo  por. verla,  muero ^ 

muero  también ,  por  no  verla ; 


y  X  y*  ^^  queda  -segura  , 

tengo  por  lá  acción  mas  cuerda, 

volver  á  todo  la^ espalda:* 

y  asi  con  vuestra  licencia,  '    ^i' 

Don  Juan,  pienso  partir  hoy. 

Sí  yo  ,  Don  Carlos  ^  pudieraj^ 

ó  concederla  o  negarla, 

fuera  muy  graní  conveniencia 

de  mí  dolor ,  poderdante»  ^  v,     -J 

negiarla  ,  que  con«?<xkrIa¿- 

Dt  CARLOS# 

¿Cómo?  «      .  .  ¿    . 

Como  itie  importtfa, 
deteneros  en  Valeitía 
unos  dias ,  alma  y  vida,  -  v  u  .. 

S«  C AILLOS^ 

z  Fahio?  '  *  '  '   : 

^"  i:ABtO.'  '••"'*' 

•  iSeñor?  [■ 

D.   CAKI^OS*  í  i-'   V 

Orando  vengan 
las  postas  despediráslas.         yase  :PáSké 
Ved ,  Don  Juan ,  con  xjuanta  priesa 
son  vuestros  preceptos  antes 
que  preceptos  obecUenclas* 
iQlié  hay  de  imovoi  ;  . 


/\ 


P.  JUAN. 

^Estaoios  solos? 

J>,  CARLOS* 

Sí-  ^ 

P.  TÜAN, 

Paes  cerrad  esa  puerta. 
Cierra  U  fuerrá^ 

!>/  CA1L.L0S. 

Ya  k»  está,  i  Qp¿  es  esto? 

tina  desdicha  ,  unt  pena 
utk  grande ,  Carlos  y  que  solo 
vos  podéis  de  mí  saberUy 
como  mi  amigo,  porque 
soy  imtad  del  aliM  vuestra^ 
y  como  mi  sangre  ^  Carlos,, 
por  ser  tsí  los  dos  lá  mesmav 
Mirad,  quanco  dp  un  dia  a  otro 
muda  k  inconstante  ruedar 
de  la  fortuna  las  cosas* 
Ahier  eir  vuestras  tragedias 
vewstds ,  de  mí  i  YSftierosy 
y  boy  en  la»  mias,  esfíiiera;^^ 
que  yo  me  yalga  4c  vos. 
¡Oh,  quan  villana yi^to  neci^ 
es  m  desdicha »  pues,  cobra 
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con  tanta  priesa  la  deuda! 

D»  CARLOS* 

I  Desde  anoche  acá  hubo  causa^ 

que  á  tan  grande  extremo  os  mueva  Í 

D.  TÜAN. 

Después  que  anoche  salisteis 
de  mi  casa ,  porque  en  ella^ 
ni  vos  quisisteis  quedaros^ 
ni  yo  quise  haceros  fuerza: 
y  después ,  que  con  instancias 
no  desastéis )  que  viniera 
con  vos,  traté  rccojerme; 
y  recorriendo  las  puertas 
de  mi  casa ,  que  es  en  mi 
costumbre  y  no  diligencia, 
en  mi  quarto  me  entré  ^  donde 
mil  ilusiones  diversas 
me  desvelaron  de  suerte, 
que  entre  confusas  ideas, 
apenas  dormir  quería, 
quando  dispertaba  apenas: 
quando  oyga(  tiemblo  al  decirlo) 
que  en  una  qoadra  de  afuera 
una  ventana  se  abría. 
Presumiendo ,  que  por  ella 
alguna  criada  hablaba, 
quise  averiguar  ,  quien  cra^ 
abriendo ,  sin  hacer  ruido^ 

ÍAÍlt.n*TOM,V»  ^ 
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de  mi  ventana  la  media; 

pues  oyendo  uoa  razón, 

ó  tomando  alguna  seña, 

sin  escándalo )  podia, 

poner  en  el  daño  enmienda* 

A  nadie  en  la  calle  vi, 

con  que  casi  satisfechas 

mis  dudas  ,  se  persuadieron, 

a  que  el  viento  hacer  pudiera 

el  ruido,  ¡Pero  que  poco 

dura  el  bien,  que  un  triste  pknsa; 

pues  por  el  balcón  á  este 

tiempo  vi ,  que  se  descuelga 

un  hombre !  Acudí  volando, 

í  tomar  una  escopeta, 

y  por  prisa  que  me  di, 

ya  otro  y  él  daban  la  vuelta 

á  la  calle ,  a  cuyo  tiempo 

cerraron  ,  porque  ahun  aquella, 

ó  tibia ,  ó  fácil  ó  vana 

imaginación  siquiera , 

de  que  eran  ladrones  ,  no 

lííe  quedase ,  viendo ,  que  eran 

cómplices  del  hurto  iguales, 

los  que  huyen  y  el  que  cierra* 

Quise  arrojarme  tras  ellos; 

mas  viendo,  con  quanta  priesa 

y  ventaja  iban,  hallé. 


que  ttá  ¡ttmíl  diligencia*. 
Conocer  ^i  quien  crá^íiüásei 
la  qué.  vestida  y  disfiéttá 
i  aqudlds  horas  estabtty      - 
y  abriendo  >  áy  de  mí,  lá  pueífta 
de  m  quarto ,  el  de  mí  hermana 
cerrado  hallé  $  de  mañera» 
que  llamar  á  él ,  no  era  maSj 
pues  todas  tü  mi  pr^üeneíA 
habían  de  alborotarse, 
que  equivocando  las  señas 
el  semblante  de  la  culpa; 
ponersek  á  la  inocencias 
y  advertir  para  adelante! 
siendo  la  aecíotí  menos  euerdái 
que  hace  un  ofendido  $  quando 
M  está  en  términos  la  ofensa^ 
darla  í  entender ,  con  decirla^ 
para  úú  satisfacerla* 
Yo  iio  he  de  hacer  en  mi  easfl 
novedad*  De  la  manera  i 
que  hasta  aqui  me  vierdñ  todoii 
me  han  de  ver  ^  tan  sin  Sospechái 
que  basta  mi  mismo  semblante 
sabré  hacer  ^  que  él  colojf  mienta« 
Pero  para  este  recatd, 
tener  un  amigo  $  es  fuerzái 
afuera ,  $i  e^toy  en  casa^ 
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éf  en  casa ,  si  yo  estoy  afuera* 
Pues,  si  he  de.  fiar  me  de  otro, 
¿de  quien  con  ¿mayor  certeza , 
que  de  vos ,  que ,  cosco  dixe, 
soys    Imitad  del  a]ina  mesina, 
y  como  deudo  y  amigo 
os  toca  tanto  á  mi  afrenta* 
Y  asi ,  para  averiguarlo, 
oíd ,  lo  que  mi  pecho  intenta? 
Dentro  de  mi  quarto  yo 
tengo  una  quadra  pequeña 
con  libros  y  con  papeles, 
donde  famas  sale  ó  entra 
criado  alguno.  Aquí  escondido, 
Don  Carlos  :;:  Pero  a  la  puertat 
llaman»  llaman  dentro^ 

Dk  CARLOS* 

Lsperad,  ¿Quien  €s{ 
FABio  dentro. 
Yo  soy  »  señor  y  abre  apriesa. 

£>.  CARLOS. 

Sí  ves  y  que  tengo  cerrado, 
jppr  qué  llamas? 

Sdi  labio. 

FABIO, 

Porque  sepas 
una  grande  novedad^ 
de  ^e  importa  darte  cuenta# 
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5  Oye  es  ? 

FABTO. 

Estando  de  esta  casa 
esperándote  á  la  puerta, 
llegó  de  camino  eí  padre 
de  Leonor  ,  á  ver ;  si  en  ella 
posada  había*  ^ 

P.  CARLOS. 

íQtie  dices! 

FABIÓ.  *         ■     ' 

Lo  que  he  visto,  considera, 
si  es  cosa  ,  para  que  oculta 
un  instante  te  la  tenga,* 
y  mas  ,  habiéndole  dicho, 
que  si,*y  apeándose  ahí  fuera, 
donde  te  ha  de  vef  ,  si  saléis*. 

*    D.    CARLOS. 

¡Ay    desdicha   como  está!  '       '     ' 

Sin  duda  en   mi  seguimiento 
y  de  Leonor  i  Valencia 
viene, 

i  Conoceos  él? 

P,    CARLOS. 
Sí. 
1>.  TtlAN. 

Pues  mira  tu  ,  quando  pueda 

Q.5 
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I5alir  de  aqueste,  aposento 
Pon  Carlos,  sin  cjue  le  vc^t  . 

.    fABIO. 

.  Ahora  ppdrá} 
que  él  en  el  quarto  se  entra,  . 
que  le  han  dado. 

P.  y  VAN. 

Pues  sakamoi 
de  aquí  una  ye? ;  que  allá  fuera 
veremos ,  que  hemos  de  hacert 

Salgarooí,  Don  Juan,  apriesa,. 

p,!t.van* 

Vamos  i  mi  casa  ./adonde 
ya  es  de  los. dos  conveniencia, 
estar  en  ejla  p.condido. 

iQiié  de  temores  me  cercan! 

I  Osé  de  í^uidaj^o?  me  aflíjen! 

bf    CARLOS. 

|Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas f 
Van^^^  j  s4len  DqSa  Bernia  j  ims. 

P,    BEATRI?* 

Jnes,  nada  me  digas; 

que  i  mas  dolor  m  sentimiento  óblígaSf 
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INÉS. 

Pmes  babi^áo  salido 
del  empeño  de  anoche  tan  sin  ruido, 
que  ,  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 
i  Don  Diego  y  Gines  echarnos  fuera, 
Jqué  es  lo  que  ahora  te  aflige? 

D.  BEATRIZ* 

Tu  de  mi  llanto  mi  pasión  colige. 

}  Qiié  importa  ,  que  saliesen , 

sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  los  viesen, 

si  después  mis  desvelos 

quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  zelos? 

jViste ,  Inés ,  en  tu  vida 

desvergüenza  mayor,  que  la  fingida 

confianza  y  tristeza, 

COA  que  ,  á  significarme  lá  fineza, 

que  ausente  había  tenido, 

llegó  Don  Diego ,  habiendo  yo  sabido, 

quanto  le  babia  pasado 

en  Madrid  ,  de  otra  dama  enamorado? 

INES. 

El  no  nos  oye  ahora; 

y  así   porv  el   he  de  volver  ,  señora. 

\  Qué  querías ,  que  hiciera 

en  Madrid,   que  es   el  centro  y  es  la 

esfera 
de  toda  la  lindura, 
el  aseo,  la  gala  y  la  hermosura^ 

Q.4 
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un  caballero  mozo, 

que  le  apunta  el  dinero  con  el  bozo, 

y  está ,  quando  mas  ama , 

cinqüenta  y  cantas  leguas  de  $u  dama? 

Ya  pagó  su   pecado 

bastantemente  en  cas  de  aquella  moza , 

puesto  que,  sin  venir  de  Zaragoza,* 

vino  doscalabrado :  : 

y  asi,  ahunquc  amor  en  tu  opinión- le 

culpa , 
en  la  mía  la  ausencia  le  disculpa» 

D.    BEATRIZ. 

No  son  mis  zelos  ,  no ,  tan  poco  sa- 
bios , 
que  no  sepan ,  Incs ,  que  los  agravios, 
que  tocan  en  el  gusto  y  no  en  ja  fima, 
tienen  perdón ,  en  quiea  de  veras  ama: 
y,  si  verdad  te  digo, 
diera  ,   por  verle  disculpar  conmig©;:: 
No  sé ,  lo   qu^   me  diera. 
Loca  estoy  j  muerta  estoy. 

INES* 

Aguarda  ,  espera ; 
que  si  ese  es  tu  deseo, 
yo  te  le  cumpliré ,  pues  nada  creo , 
que  embarazarnos  puede , 
que  ,  quando  te  entre  á  ver  ,  aqui  se 
quede. 
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y  ao  hay    que   hacer  extremos, 
pues  que  la  escapatoria  ya  sabemos. 

D.    BEATRIZ. 

sí;  pero  no  quisiera, 

que  mi  amor  tan  rendido  conociera, 

Inés,  que  imaginase, 

que  yo  sobre  mis  quexas  procurase    ' 

i  sus  disculpas  la  ocasión. 

XN£S. 

A  todo 
remedio  hay. 

D.    BEATRIZ. 

}De  qué  modo? 

INÉS. 

De  este  mode. 
Yo  le  diré,  que  estás  tan  enojada, 
tan  ofendida   y  tan  desesperada, 
que  una  y  docientas  veces  me  has  man^ 

dado, 
no  admitir  papel  suyo  ni   recado; 
mas  que  no  obstante ,  solo  por  hacer- 
le 
gusto 3  me  he  de  atrever::: 

D.    BEATRIZ. 

i  A  qué? 

i  ponerle, 
donde  te  pueda  hablar;  con'que  consigo 
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tre$  co^s ;  U  una,  c\m  el  $c  vea  contigo; 
U  oíra,  que,  tu  rogark,  no  pareaos 
y  la  Cira  ,  que  él  i  mí  .íhíb  lo  agradezca. 

Inéj,  yo  estoy  zdosa;.  cuerda  eres. 
Harto  be  dicho ;  haz  tu  allá,  lo  que  qui- 

sieresj 
y  en  esta  parte  mas  no  discurramos, 
porque  Isabel  no  enúenda,lo  que  babía* 

WOSft^ 

Sd9  P9n4  U0n9r  con  mos  Un^os  fn  vu 

V4ndfj4. 

p.  LEONOK» 

Aquestas  son  ,  señora  , 

las  flores,  que  mandaste  bacer» 

P,   l»EATflIZ. 

Ahora, 
gusto,  Isabel,  no  tengo  para  nada; 
yo  las  veré  después, 

P.  tEONOR. 

jQaé  poco  agrada, 
quien  sirve  sin  estrella! 

P,    BEATRIZ. 

Menos  agrada ,  quien  amé  sin  ella.  fds$. 

V.    LEONOR, 

iOyé  es  esto,  lné$?  ¿Q^e  tiene  nuestra 
ama  i 
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'  .:   .  JNBS.  ..     ; 

Esto  es,  amiga,  reventar  de  dama» .  / 

TM^  004  hápocpndría, 

con  que  de  i^n^  hora  á  otra,  cada  di» 

muda  mil  pareceres. 

Oye,  ve  y  calla,  si  agradarla  quieres,  rdsi, 

P.  WONOfl. 

Haptp  oy^Of  y  b*rto,yeo, 
y  harto  callo  también ér  ¡.Loco  deseo , 
para  qué  neciamente  -,  lu  ...! 

persuadir nje  procuras ,  que  aqui  ausepj»  . 
de  mi  casa,  mí , -patria  y  padre  puedo 
perder,  ya  mas  á  (üi  desdicha  t\  mié-  v 
■  do  I  .  .• 

si  está  tan  cerca  el  dana^ 
que  es,  locura ,  aguardar  el  desengañe  ^l 
y  me  pone  tan  lexos  la  esperanza,   ' . . 
que  es  locura ,  tener,  la  confianza 
en   lo  ijlstable  del  tiempo;  pues  decía 
uno,   que  enfermo  de   mi  mal  estaba; 
Ay  triste  ,  del  que  fia-.   ,  • 
su  cura  al  tiempo,  porque  examinaba, 
que  es  remedio,  abunque  sabio  tan  in- 
cierta , 
que  ya  el  mal  le  había  muerto, 
quando  i  curarle  el  medico  llegaba, 
matando  mü  ,  para  uno  que  sanaba! 
I  Quien  jamas  $e  habrá  visto. 
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(mal  el  dolor,  mal   la  pasión  resisto) 
en  tan  ihísero  estado,  ^   .  .    .- 

como  yo,  sin  haber,  ay  de  mí,  dtío 
dcasién  í  fortuna  tan^  tirana , ' 
pues  nunca  fue  ::::  ?  •  .     «^      * 

ilsáb€r;  ijiíé'^hice  m!  lieVmána^ 
En  su  quarto,  señor  ,  oh  pena  fiaerté, 

--i*'    i^ués  haWbret»  de  otra  suerte, 
fi  sola  estás,  ¿  Qué  hacías,  Leonor  bella? 

D,  ^L^oííoíi.        '  *'   '   • 
LíJ  qae  siempre,  qu^iáfme  de  mi  estrella* 
i  Has  visto  a  Cárlo$  ? ' 

D.    TUAN. 

^    '  •  Sí ;  porque  no  fuera 

D.    LEONOR. 

'-'     íQué? 

que,  sin  verle, se  partiera. 

1>.    LEONOR. 

jLüegó  ya  se  ha  partido? 

D.JUAN. 

Sí,  Leonor» 


D.   LiONOR. 

^  ¡Sin  haberse  despedido 

de  mí !  ¡  Qjjé  poco  á  sus  finezas  debo  I 

No,  Leonor,,  con  aiecto  ahora  nuevo    ; 

dexes  tu  entendimiento,  i      \ 

£icilmente  llevar  del  sentimiento. 

Yo  estoy  en  guarda  tuya, 

y  no  sin  causa  tu  discurso  arguya , 

que   de   mí  defendida,   . 

por  tí  he  de  aventurar  honor  y  vida.  - 

V.    L£OKOR« 

No  dudo  esa  fineza  •  -    i 

de  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  nobleza; 
y  porque  sepas  quanto  ,  Don  Juan ,  fio 
de  tan  hidalgo  y  noble  ofrecimiento, 
puesto,  que  el  pecho  mió 
no  es  posible  negarse  al  sentimiento,  . 
dame,   señor  ,  licencia  -'< 

para  que  en  tanta  pena ,.  «n  dolor  tanto 
me  retire,  á  llorar,  de  tu  presencia;.  -•*  - 
que  no  es  razón ,  que  descortes  mi  llanto 
pierda  á  tus  confianzas  el-  decoro , 
oi  llore  yo ,.  sabiendo  tú  j  que  lloro.  JáSím 

o.  JUAN. 

¡  Qué  cuerdamente  decía    ... 
aquel  sabio ,  que  entre  el  ver  - 

padecer  y  el  padeoei^  .       .       >» 
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para  que  leal  y  sabio 
siempre  i  la  mira  esi;ubiese  . 
del  padre,  y  que  procurase 
penetrar  ,  quanto  intentase. 

D.    CARLOS* 

Medio  muy  frivolo  es  ese; 
que  claro  es ,  que  él  no  dirá 
á  nadie  ,  i  lo  que  ha  venido. 

D.TUAN. 

Con  todo  eso  :::  ¿Mas  qué  ruido 
es  este? 

D,  CARLOS 

mkAndo  por  la  cerradurd 
Ser  cierto  ya  ^ 
Don  Juan  ,  el  lance  mayor, 
que  sucedemos  pudiera» 
Qiiien  sube  por  la  escalera, 
es  el  padre  de  Leonor. 

D.  ]  UAN. 

¡Qyé  decís! 

P.  CARLOS» 

Que  yo  por  es% 
llave  le  vi  y  conocí. 

D.  JUAKé 

{£1  padre  de  Leonor? 

V.  CARLOS* 

Sí. 
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D.  JUAN. 

Pues  retiraos  apriesa 
vos  ^  ej^a  quadra  ;  que  yO;^ 
i  recibirle  <^'  ss^ldré, 
y  lo  que  intenta ,  sabré, 
p.  <;arlos« 
Deteneos  ?  esQ  npj 
que  no  es  ,  adonde  Leonoif 
y  yo  estamos  ,  venir  él, 
lance  tan  poco  cruel, 
que  permita  mi  yalor^ 
dexaros, 

D.  lUAN. 

Pues  siempre  os  quecU^ 
libre  e|  paso  á  acción  igual, 
po  anticipemos  el  mah 
dexetnosle ,  que  suceda. 
Escucherposlé  primero. 
fLetirao$  de  aqüi. 

p.  CARLOS. 

'*     Sí,  haré; 
pero  i  ía  mira  estaré. 
Esc9nd€se  Dvn  Carlos  ,  abre  la  fuerra  D^n 
'Juan  ,  y  'sale  bon  Pedro  vestido 
de  camino. 

P.TUAN. 

¿A  quiéjf  buscáis,  caballero? 

PAUT.II.  TOM.V.  R 
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D.   PEDRQ. 

Suplicóos,  que  me  digáis, 
pues  por  caballero  os  toca   . 
honrarme,  sí  Dotí  Juan  Roca 
en  casa  esca« 

iQ^é  mañdak; 
que  yo  Don  Juaií  Roca  soy  í 

D.  PEDRO* 

Oye  vuéstroá  brazos  rae  dcisf, 
pues  que  vos  soltí  podéis^ 
ser  de  mis  fortuilas  hoy 
puerto  i  á  cuyi  cotifianza 
todas  mis  penas  entrego, 
quando  i  vuestra  casa  llego^ 
í  lograr  una  espéránzaj 
seguro ,  de  que  ha  de  hallar 
mi  infeliz  tirana  estrella, 
todo  quanto  busco ,  en  ella.    . 

¿Oye  mas  se  ha  de  declarar? 

Sin  duda  ,  que  ya  ha  sabido, 
que  Don  Carlos  y  Leonor 
están  aquí*  Yo ,  señor, 
i  mí  suerte  agradecido 
estoy,  quando  asi  me  honraUi 
pero  es.  fuerza  ,  padecer 
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mil  dudas  ,  Jiasta  saber,   .■ 
quien  sois  3,  y  qwjnc  mandáis^ 

D..    PEPROü 

Sentaos  ,  y  quien  soy  ,;  señor,  ^ 

de  aquesta,  sabréis  primero; 

Dale  una  carta.    - 
luego  sabréis  ,  lo  q\i€^  e^ro 
fiar  de;  vuestrp  valor,  .  siéntanse^ 

Del  Marqués,  mi  señor  es 
la  carta^.Duíando  estoy, 

D,  PEDRO,  ' 

Lecdla,  sabréis,    quien  soy, 

y  mi  pretensión  despqes. 

D.  JUAN  Upndo. 

El  señor  Von  fedrar  d,^  Ijtra  ,  mi  forien-i 
te  y  amigo  va  /  esa  ciudad  en  segui-^- 
miento  de  un  hombre,  ^  de  quien  imfor-j 
ta  á  su  honor »  satisfacerse  ;  mi  pcd^ 
salud  no  me  da  lugat  9  Á  acomfoñarleí 
fero  fio ,  que^  donde  tw.  estáis ,  no  le  ha-* 
rd  falta  mi  fersona ;  pasi  os  diga ,  qu0 
su  ofensa  es.  mia  ,  j  su  satisfacción'  c«-r 
rre  for  mi  cuenta^  í>ios  es  guarde,  tí, 
Marqués  de  Denia.      .       . 

Lo  que  rae  escribe  el  Marqués 

mi  señor,  habéis  oido; 

lo  que  yo  respondo  á  e^o» 

aa 
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es ,  que  aqui ,  para  serviros» 
me  tenéis  á  todo  trance, 

D.  PEDRO. 

Guárdeos  Dios ;  que  asi  lo  fio 
de  las  noticias ,  qué  traygo 
y  de  las  partes ,  que  miro 
en  vos,  con  cuyo  resguardo 
solo  y  secreto  he  venido, 
en  confianza  no  mas 
de  esa  carta  ;  porque  dixo 
el  Marqués  ,  que  en  vos  tendría 
mi   honor    valedor  y  amigo, 
por  muchas  obligaciones, 
que  á  su  casa  habéis  tenido* 

0-7ÜAN. 

Todas  las  confieso ,  y  todas 
veréis  en  vuestro  servicio 
empleadas  igualmente; 
pero  para  esto  ,  es  preciso, 
saber,  señor,  la.  ocasión, 
que  á  Valencia  os  ha  trahido. 
Apuremos  de  una  vez 
todo  el  veneno  al  peligro. 

D.  PEDRO. 

Yo  lo  diré ,  si  es  que  yo 
puedo  acabarlo  conmigo. 
Noble  soy ,  Don  Juan ,  y  sobre 
6Cr  noble,  escc^  ofendido, 
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mi  enemigo  está  en  Valencia: 
tras  él  vengo:  harto  os  he  dicho, 

D.JUAN^ 

Y  yo  lo  he  entendido  todo       / 
tan  bien  ya  ^  como  vos  mismo» 

D.   PEDRO. 

Discreta  sois;  y  asi  solo 

quiero,  que  estéis  prevenido, 

para  quando  yo  os  avise, 

de  que  de  vos  necesito.         ievdtttas^y 

D,  JUAN. 

Esperad  ;  que  falta  mai. 

D.   PEJDRO 

Decid,  ¿qué  faltad 

D.  TUAN. 

Advertiros, 
'de  que  yo  tengo  en  Valencia 
deudos  ,  parientes  y  amigos: 
y  asi ,  sin  saber ,  quien  es,     ' 
Don  Pe^lfo,  vuestro  enemigo, 
xil  el  Marcjués  puede  mandarme 
cosa  contra  el  valor  mío, 
ni  yo  ofrecer  favor ,  qae 
resulte  contra  mí- mismo.    - 

D,   PCDEO. 

De  vuestra  sangre  y  cordura 
ha  sido  reparo  digno; 
y  ahunque  se^  contra  mí, 
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OS  lo  agradezco  y  estimo; 
¡  y  para  que  no  dexemos 

I  el  escrópulo  indetiso, 

jqué  tenéis  con  ün  Don  Diego  ^ 

Centellas  ? 

P.  7ÜAK 

Ser  tonocído'^^ 
mío  no  imas* 

to,  íCARLOS. 

Este  t^ 
aquel  competidor  talo. 

D.  :pEI>KÓé         . 

iSegun  eso,  ya  'el  reparo 
€S  ninguno 

Asi  lo  aftrm'a, 

I>.  PEPRO.         '    ' 

í>ues  este  una  noche ,  ay  trístfe^ 
V  Jcon  qué  dolor  lo  rejáto ! 
quedó  por  muerto  en  mi  casa, 
con  que  no  pudo  mi  brío, 
satisíaceJTse  ;  que  fuera 
villano  rencor ,  indigno 
de  mi  valor  ,  emplear 
en  un  cadáver  los  filos 
^  de  mi   vengativo  aceros 

pero  no  tan  vengativo, 
que  vida  no  diera  mueríO!,      '!    ' 
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i  quien  diera:  muerte  vivo. 
Llegó  Justída ,  y  yo  alcé 
la  mano  "al  instante  mi^mo 
i  venganzas  y  querellas; 
porque  no  fuera  bien  visto, 
que  hombre  como  yo  tratara, 
de  vengarse  por  escrito. 
Entre  d  alboroto  huyó 
una  hija  mia ;  al  decirlo, 
me  ^mbar^a  la  vergüenza. 
Mal  faay;i  el  primero  ,  que  hizo 
ley  tan  rigurosa ,  pacto 
tan  vil ,  duelo  tan  impío: 
y  entre  el  hombre  y  la  mujer 
un  tan  desigual  partido, 
como  que  este  el  proprio  honor 
sujeto  al  ajeno  arbitrio. 
Huyó ,  digo ,  de  mi  casa, 
y  ahunque^de  aqueste  delito- 
fueron  dos  los  agresores, 
á  e$te  con  dos  causas  sigo. 
La  primera ,  que  no  sé 
del  otro ;  y  asi  es  preciso, 
que  aquel  ,  de  quien  sé  primero, 
pruebe  primero  ^l  castigo. 
La  segunda ,  que  viniendo 
ahora  por  el  camino, 
que  un  caballero  venia 
R4 
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fec'atadot  y  plrcvéiiidb 

con  un  criado  y  una  dama, 

en  mil  posadas  me  han  dichoj 

y  por  las  señases  ella; 

que  habiendo  él  cohvalecidó, 

y  ella   faltado  ,  es  muy  facií 

presumir  ^  que  se  ha  valido 

de  él  en  su  fuga;  y  asi 

con  este  segundo  indició^ . 

mas  irritado  le  buscó, 

y  mas  osado  ^é  sigo: 

para  qué  asi  se  redaren 

las  ruinas  del  edificio 

de  mi  honor  ,  qué  está  por  uctH^ 

6  para  que  vengativo 

haga ,  que  áhun  estas  no  queden^ 

sin  que  los  incendios  Vivos 

de  mi  pecho  las  abrasen; 

y  pues  mi  agravio  os  he  dichón 

y  ya  no  hay  inconveniente,  . 

en  ayudar  mis  designo's, 

después  volveré ,  á  buscaros; 

que  ahora  de  vos  nfie  retiro^ 

á  hacer  otra   diligencia, 

de  que  os  vendré ,  i   dar  aví'só^ 

como,  a  quien  ya  desde  aquí 

tni  amparo  ha  de  ser  y  asilo, 

too  tanto ,  porque  á  ello  os  mueva 
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la  carta  ,  que  os  he  trahido, 
quanto  por  la  obligación ,  ; 
en  que  os  .pone^  haberme  visto , 
dar  lágrimas  á  la  tierra» 
f  dar  al  ciclo  suspiros*  vaífé       * 

€ale  Don  Garlos^ 

D.    CARLOSk 

¡Quien  cñ  el  mundo  se  viá 
én  las  dudas ,  que  me  miro! 

D.TÜAN. 

Vamos  recorriendo ,  Carlos, 
lo  que  nos  ha  sucedido, 

D,    CARLOS» 

Vos  tenéis  en  vuestra  casa 
i  la  dama  de  un  amigow 

D>TUAN. 

Hija^  de  un  hombre,  que  hoy 
á  valer  de  mí,  se  vino. 

'        D.  CARLOS» 

El  amigo   está  también 
tti  vuestra  casa  escondido. 

D*TUAN. 

Y  a  efecto  ,  de  que  me  ayudé, 
a  vengar  agravios  mios. 

D.  CARLOS. 

£1  enemigo,  que  aquel 
biisóa^  es  también  mi  enemigó^ 
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D.  TÚAN. 

Y  yo  de  todos  prendado, 
no  sé ,  á  que  me  determino : 
de  Leonor ,  porque  es  mujer; 
de  vos,  porque  sois  mi  primo; 
por  cl  Marqués  de  Don  Pedro, 
y  de  mi  honor  por  mí  mismo. 
jQyé  puedo  hacer? 

D.  CARLOS. 

Resolveros, 
A  qué:  el  tiempo  ha  de  decirlo, 
obrando  en  los  lances ,  como 
se  vinieren  sucedidos^ 

P.  7UAN. 

Pues ,  si  habernos  de  esperarlos, 
Carlos ,  no  hay  que  prevenirlos; 
que  ellos  vendrán,  y  hasta  entonces 
vos  en  rírí  quarto  escondido, 
sed  de  mi  hoi\or  centinela, 
en  tanto,  que  yo  advertido, 
hago  la  desecha  fuera, 
•  de  que  sin  cuidado  viyo. 

D.  CARLOS. 

Pues  í  Dios.  Piadosos  ciclos::; 

D77UAN. 

A  Dios  pues.  Cielos  divinos::: 

D.  CARLOS. 

sacadme  de  tantas  penas« 
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D.7UAN.  ^ 

negadme  á  tantos  peligros; 
Vase  cada  uno  fw  su  fueru ,  /  D.  Car^ 
los  se  cierra  por  dentro  ,  y  salen  Don 
Diego  y  Cines  coxeando. 

P.  DIEGO. 


Tú  has  de  ir. 


2 Por  qué? 


^tK£S. 

Yo  no  he  de  ir. 

D*  PIEGO. 


CINBS. 

La  mas  singular 
razón ,  que  hay  ,  para  no  andar, 
es  lener  quebrado  un  pie. 

D.    DIEGO. 

¡Válgate  Dios  , que. notable 
estás  1 

CINES. 

Para  entre  los  dos 
me  acuerda  el  válgate  Dios 
cierto  cuento,  razonable. 
En  un  pozo  un  Portugués 
cayó  ;  al  verlo,  dixo  un  hombre: 
válgate  Dios ,  y  el  de  abaxo 
le  respondió  :  ya  non   pode» 
Fácil  es  la  aplicación, 
y  á  propósito  ha  venido. 
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si  es  lo  mismo  haber  caido 

de  un  pozo  ,  que  de  un  balcón. 

D«  DIEGO. 

|Yó  también  no  salté  ,  y  no 
me  hizo  daño  ^ 

GIN£S. 

jPues  que  quieres, 
si  m  quebradizo  no. eres,, 
y  soy  quebradizo  yo? 

Dk  DIEGO. 

Tu  poca  maña  condenó* 

.     GINES. 

Estreno  ,  señor  de  pies, 

malo  para  uno  es, 

lo  que  para  otro  es  bueno* 

Con  hambre  y  cansancio  un  du 

i  una  posada  llegó 

cierto  Frayle,  y  pregunto 

i  la  huéspeda ,  ¿qué  habia, 

que  comer?  Si  una  gallina 

no  mato,  le  dixó  ella, 

nada  hay.  ¿Oyién  podrá  comclla, 

respondió  con  gran  inohina, 

acabada  de  matar  ? 

Tierna  estará  ,  replicó 

la  huéspeda  ^  porque  yo 

sé  un  secreto  singular, 

con  que  la  ablap4e;  y  cojiendó 
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la  polla,  que  viva  estaba, 

vio,  que  los  pies  la  quemaba, 

con  que  á  nuestro  Reverendo 

muy  blanda  le  pareció; 

y ,  ahunque  el  hambre  pudo  bacello, 

atribuyéndolo  á   aquello, 

en  la  cama  se  acostó. 

Estaba  la  cama  dura 

tanto,  que  le  tenia  inquieto, 

y  el ,  cayendo  en  el  secreto, 

pegarla  i  los  pies  procura 

la  [luz.  Dixo  ,  al  ver  la  llama 

la  huéspeda:  ¿Padre,  qué  es 

eso?  y  él  dixo:  Nuestra  ama, 

porque  se  ablande  la  cama, 

quemó  a  la  cama  los  pies. 

Asi    no  te   dé  mohina, 

que  en  los  dos  no  haga  el   secreto 

su  efecto ,  porque  en  efecto 

tu  eres  paja  y  yo  gallina.  >  ( 

D.  DIEGO. 

Por  Rías  que  tu  voz  me  diga,  ^ 

no  has  de  escaparte,  Gines, 
de  ir  á  ver  a  Inés. 

GINES. 

Ilpés, 
no  es  una  fiera  enemiga, 
que  anoche  con  mil  rigores  > 
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tras  tenernos  á  un  rincón, 
nos  vació  por  un  balcón , 
al  fin,  como  servidores, 
yo  suyo ,  y  tu  de  su  ama ! 
Pues  vive  Dio^  ,  de?  no  vella 
en  mi  vida^ 

D^  DIEGO. 

Antes  por  cUai 
se  aseguro  vida  y  fan?a 
de  Beatriz,  y   agradecida 
debo  á  la   fineza  ser» 

GftNES» 

Yo  no ;  que  ahun  agradeter 
no  puede  un  hon?bre  caido» 

p.   DIEGO. 

Ya  es  notable  tu  extrañezar 

.  OIÑES^ 

jPücí.no  quieres  5í  que  me  enoje , 
señor,  si  á  los  dos  nos  coje 
tu  amor  de  pies  á  cabeza? 

D.   DtEGO» 

Por  michas  de  ir. allí?. 

GIJÍES, 


Pero  por  partido  tomo 
traherte  mal  despacho. 

D.  DIEGO« 


Yo  iré. 


¡Cómo) 
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GINES. 

Como  voy  con  muy  mal ,  pie* 

D«    PIEGO. 

En  esta  esquina  te  espero. 

OINES. 

Poco   tendrás  que  esperar, 
si  solo  á  Inés  has  de  hablar. 

P.DIEQO. 

áPor  qué? 

Porque,  í  lo  que  infiero 
del  trage,  el  brío  y  el  talle,         ^ 
es  ella ,  la  que  salió 
de  su  casa.  ;   .   . 

D.   DIEGO. 

Ella  es,  y  no 
quisiera  hablarla  en;  la  calle. 
Dila,  que  en  este  portal 
estoy ;  que  se  llegue  aquí. 
Retirase  junto  al  faña.y  y  sale  Inés   con 
fna9fto*. 

|NES. 

Desde   la  ventana  yí  ^ 

á  Don  Diego;  y  ahunque  es  tal 
mi  temor,  le  hablaré,   pues 
fiada  en  la  industria  mia , 
mi  ama  echadiza  md  envia« 
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CINES. 

iOjié  importa,  traydora  In&> 
lo  tapadillo ,  si  el  brío  ^ 
va  diciendo  á  voces,  que  eres 
coliflor  de  las  mujeres^ 

INÉS.     . 

lQ¡xé  es  aquesto,  Ginés  mío? 

OINES. 

Esto  es  coxean 

Il^ÉS. 

1-  Ya  ío  veo» 

i  pero  de  qu¿  achaque  es? 

GI^£S¿ 

De  up  achaque  tuyo ,  Ines^- 

INfES. 

Miente, '"'como  un  coxifeo-^ 

GINE'S/ 

Mi  achaque  fue  tu  balcón, 
IsUego  claramente  arguyo, 
que  es  mi  achaque  achaque  tuyo^ 

INES.  * 

Negara  la  conclusión , 
á  no  it  en  cas  de  Violante 
á  un   recíido  ;   y   no  quisiera, 
que   contigo  hablar,  me  viera 
nadie  de  casa^      ' 

-  '  '      «INÉS.    • 

Al  instante , 
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4^ué  tt  hable  mí  señor 

en  está  p^rtí  nOr  mas 

de  una  palabra  ^  te  irás*      iy*- 

INÉS* 

Aqueso  fticrá  peor  5 
que  si   mi: ama  supiera^ 
que  le   hablábanme   matafá« 
Lliga  Don  piegOé 

i     V.   DIEGO*  . 

i  Pot  <lué  5  íncs  ? 

f:        •     Porque  é$  tátl  Ht% 
SU  Golérá^  y  es  tan  fiera 
la  ira^   que   tiene  contigo  ^ 
que  no  tomar  ^  me  ha  maitdtfck^ 
papel  tuyo  ni  recado. 

i:  .  D.    DIEGO# 

¡Pues,  Iné$,  tanto  castigo- 
p^tra  quien  la  adora! 

IWES- 

1  DarW 

(juisierá  ahora  ¿^i 

P*  D1ÉG0.    ' 

iVot  ^ué,  diíí 

Pordtié  no  adores  aquí, 
y  oh-escks  en  otra  parie^ 

í  ART.Íl.  toM.  Vé  $ 
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CINES. 

Si  cesa  la  indignación» 
con  decir  los  cuo)ados. 
mandaré  á    quatro  criados, 
que  os  echen  por  un  balcón; 
y  ella  ,  con  mandarlo  á  una 
sola  criada »  nos  echó  ^ 
tan  á  la  letra  ,  que  yo. 
voy  coxeando ,  i  mi  fortuna 
que  mas  quiere?  I 

D,    DIEGO» 

Tu  también 
eres,  Inés,  contra. mí?  ... 

.  .  ^    tNES.    .    . 

Esto,  que  tc:áígo  aquí, 
sé,  allá  disfrazar  mas  bien;    .  .^ 
que  sabe  Dios,  si   me  cuesta 
mas  de  dos  pesares  ya, 
disculparte. 

Dr    PIECO. 

.  :Pues  si  esta 
tanto  en  mi  favor  dispuesta, 
tu  voluntad,  ha%,  Inés,  . 
que,  solo  un  instante  vella, 
pueda  yo, 

INÉS. 

.  Hn  eso  está  ella* 
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D.  DIEGO. 

Y  fia  de  rmí  ,  después    -. 
de  esto,  que  ahora  te  da 
mi  amor,  !a  satisfacción. 

¿ala  un  bdsillú.  > 

INÉS. 

Para  mí  excusa,das  son 
tstas  cosas, 

CIN£$« 

Claro  está, 

INES. 

Y  porque  veas ,  que  tengo 
gana  ,  de  servirte ,  haré 
una  cosa.   Yo  diré, 

que  ya  del  recado. vengo; 

y  pues  ya  empieza  a  cerrar 

la  noche, /y  mi  amo  está  fuera, 

i  solo ,  que  yo  entr^ ,  espera ; 

que  dexandome  al  entrar 

la   puerta  abierta::: 

Ay,  Inés,    ' 
hoy  nueva  yída  me  das.. 

INES,  - 

entrai^e  tris  mí  podrás, 
y  obre  fortuna  después, 

D.    DIEGO. 

Dices  Jfifip;  ya  yo  te  sigo. 

S2 


,GINES. 

|Ay,  Incs,  lo  que  te  quiero  I 

¿Hablaba  usted  y.  caballero  y  . 
con  el  bolsillo  6   conmigo? 

GIKES. 

Con  quien  quisieres,  que  sea; 
mas  ponle  á  mi  parte  nombre*. .  • 


Quita;  que. .no  iiablo  yo 
que  sé  ,  de  que  pie  eoxea. 

Sigúeme ,  Gines.  ^  * 

CINES* 

¿Yo? 

á  hombre, 

V4Um 

X>»   DIEGO. 

t     •       •                  *    ■ 

Si 

;     .          G.IN£Sr 

i  A  dánde? 

D.    MEGO, 

_ .  j 

Xonm^o  vcn# 

£Í  diablo  me  Uevíe^  fimen^y    ^^    i 

si  yo  pasare  de  aqui. 

i  Que  me  quieras  encerrada?^' 

Si  es,  por  saltar -uno  mas,.     . 

en  la  calle  me.  iiallaris.,^ 

y  haz  cuenca  y  que  ya  be^saítador- 


D.    01£G0. 

Este  temor  me  ba  advertido, 
que  ,  irme  solo ,  es  lo  mejor. 

CINES. 

Es  muy  cuerdo  ese  tempr^  ^      ^ 
y  haz  cuenta,  que  ya.  he  partido. 
Vanse  los  des ,   y  satén  Doñéi  Beatriz,  j 
ppna  Leonor.  1 

D.    BÍATRIZ, 

Haz,  que  pongan  unas  luces, 

Isabel,  ^n  esa  quadra, 

y  espera,  en  tanto,   que  yo» 

de  la  labor  enfadada ,  .   ^ 

me  divierto  en  esta  rexa 

un  rato; 

D.  LEONOR. 

Haré  ,   lo  que  mandas. 
Malo  es  servir,  y  pepr  ^f*^ 

servir  con  desconfianza» 
Recatándose  de  mí 
siempre  Beatriz  y  loes ,  andan; 
una  síílió  fuera,  y  otra 
aqui  debe  de  esperarla. 
Quiero  dar  lugar,  pues  sé, 
en  que  estos  s'ícretos  paran, 
á  que .  bíblen  ;  que  yo  me  acuerdo, 
quando  solia  en  mi  casa 
tener  el  mismo   recato , 
s  5 


9fi  no  SEBMPRS 

y  la   misma  confianza 
de  unas  y  de  otras,  que  entonces 
me  servían.  Basta,  basta, 
memoria;  y  pues  ahora  sirves, 
Leonor,  oye,  mira  y  qalla.         vast. 
Sale  Inés. 

INÉS. 

Ho  dirás,  que  me  he  tardado* 

D.    BEATRIZ. 

Por  saber  ,  lo  que  te  pasa 
con  Don  Diego,  estoy,  Inés, 
esperando  en  esta  sala, 
¿Qiié  ha  habido? 

iNES.  .   ■       '      -' 

Qué  mi  papel 
no  ha  echado  á  perder  la  traza. 
Tras  mí  viene,  sin  que  entienda, 
que  tu ,   señora  ,  le  llamas. 
Ño  hay,  sino  haeer  ahora  el  tuyo, 
mostrándote  muy  ayrada, 
y  conmigo  la  primera. 

D.   BEATRIZ. 

Inés,   mira,  quien  andaba, 
ahí  afuera. 

INÉS. 

Ay,  señora,  un  hombre, 

D.   BEATRIZ. 

I  Quién  asi::! 
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D.  DIEGO  sdienio.^ 
Quien  á  tus  plantas , 
hermosa  Beatriz ,  ofrece       . 
una  y  mil  veces  el  alma. 

D.   BEATRIZ. 

¡Oye  es  esto,  Inés! 

INESJ 

Yo ,  señora , 
la  puerta  dexé  rerrada. 

D*  BEATRIZ. 

Mientes  ;  que  esta  es  traycion  tuya; 
no  has  de  estar  un  hora  en  casa. 

D.    DIEGO. 

jPara  que  riñes  á  Inés,      ^ 
Beatriz ,  y  si  yo  soy  la  causa  , 
de  tu  enojo?  En  mí  tus  iras 
se  rompan  y  se  deshagan; 
que  yo   no  quiero  mas  premio, 
que  solo  darte  venganzas. 

D.    BEATRIZ  é 

Señor  Don  Diego,  bien  estas 
demasías  excusadas 
pudieran  estar,  sabiendo, 
quanto  es  hoy  vuestra  esperanza 
para  conmigo  imposible. 

D.   DIEGO. 

Siempre  lo  fue;  que  mis  ansias  ^     '^   .: 
nunca,  Beatriz  ,  presumieron^         i     ? 
S4 
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!>•    BEATRIZ, 

Sij  mas  qufica  menos,  que  hoy, 
^Por  qué?    . 

P,    BEATRIZ, 

Porque  es  mxiy  contrarM 
pojitííra  del  aipór, 
que  merezca ,  quién  agravia, 

D.    DIEGO, 

Disculpar  es9  sospecha, 
pretendo, 

P.    BEATRIZ, 

Mal  djsculparlíi, 
podms.  '  * 

P.    PIEGO. 

Quiza  bícli, 

Pr    BEATRIZ, 

Pon  Diego, 
ía  íiora  es  muy  aventurada, 
Aqucsa  puerta  está  abierta, 
muy  dispuesta  mi  desgracia, ' 
Idos  no  queráis  perderme} 
de  4p§  suertes, 

D.    DIEGO, 

Ya  que  alcanz^^ 
esta  otrasioB  mí  deseo, 
po  teago  Ai  despreciarla. 
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En  oyéndole ,  m^  iré. 

D.   BEATRIZ, 

Inés,  esa  puerta  guarda, 

ya  que  es  fuerza,  que  le  oyga 

í  precio,  de  que  se  vaya^         fase  !n/s, 

D,    DIEGO. 

Yp  sali,  Beatriz  hijrmosa, 
4c  Vílencia::í 

Vuclvp  a  ssUr  mes  muy  4sust4da, 

INÉS. 

¡Ay  desdichada! 

D,   BEATRIZ, 

jQyc  9$  eso? 

INÍ5. 

Mi  stñor  viene. 

D.  BEATRIZ, 

{triste  de  míj 

INE$. 

^Éa,   qué  aguarda?? 
Del  aposento  de  anoche 
hoy  el  ^agrado  nos  valga. 

D.    DIEGO. 

¡Qué  desdichado  que  ha  sido 
siempre  nai  amor !  escóndese^ 

D.    BEATRIZ. 

¡Qjaé  tyrana 
ba  sido  siempre  ipi  estrella! 
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jQyé  te  turbas  y  desmayas? 
No  temas;  que   mi  señor 
no  trahe  rezelo  'de  nada , 
pues  entra  en  su  quarto  antes 
que  en   el  tuyo* 

D.    BEATRIZ. 

|Ay  Inés,  quanta 
es  mi  pena! 
SÁÍen  p.  ^uan  y  D.  Carlos  AU  fuerta. 

D.  JUAN. 

Yo  venia, 
Carlos^  como  digo,  á  casa, 
quando  vi,  que  un  hombre  en  ella 
entró.  En  la  calle  me  aguarda, 
y  por  ventana,  ni  puerta 
dexes ,  que  ninguno  salga, 

D.    CARLOS. 

Entra  y  fia ,  que  seguras 
tienes ,  Don  Juan ,  las  espaldas.  •  • 
Vdse  Don  Carlos. 

D.JUAN. 


jBeatriz? 


D.  BEATRIZ. 

jHermano? 

D.IDAN. 

iQjié  -baeias? 
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/  D.   BEATRIZ* 

Aqui  coh  Inés  estaba.  ^ 

D.TUAN. 

Está  bien. 

T>,  3EATRl2é 

i  A  dónde  vas? 

D.TUAN. 

}Es  novedad,  que  en  mi  casa 
entre  yo,  donde  quisiere? 

D.    BEATRIZ. 

No  lo  es;  pero  extraño::: 

D.JUAN. 

Aparta- 

D.  BEATRIZ. 

el  modo ,  de   hablarme. 

D.7ÜAN. 

I     Quita, 
de  delante. 

D.  BEATRIZ. 

Pena  extraña. 
D.  DIEGO  al  fañ$. 
Hacia  este  aposento  viene. 
Salida   tiene  4  otra  quadra ; 
quiero  ver,  si   mas    seguro 
higar  mis  rezelos  hallan. 

D.TUAN. 

De  esta  suerte  he  de  salir 
de  una  vez  de  dudas  tantas. 
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D.    BEATRIZ. 

Para  eatrar  al  aposento, 
ay  de  ii^í ,  la  espada  saca, 

INE5. 

Muertes' dicr  hombres  ha  de  haber* 

D.  BEATRIZ. 

Inés,  la' suerte  está  echada, 

INÉS. 

Y  echada  a   perder,   señora^ 

D.   BEATRIZ. 

Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 

INÉS. 

Pues  qualqiiíera  de  ellas'  es 
importantísima  alhaja, 
hiiyanoos» 

,  D.    BEATRIZ. 

Ahun  para  huir^ 
halíemo  y  valor  me  falta. 

.    jNES  mirando  dentrp. 
Don  Diego  del  aposento 
salió,  pues  que  no  se   halla 
en  él. 

V,  JLEONOR  dentro. 
¡Ay  de  mí  infelice! 

D.  BEATRIZ. 

Pasando  de  quadra  en  quadfa, 
dio  ,  adonde  estaba  Isabel; 
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olla  de  verle   se  espanta, 
y  huyendo  de  él  ¿  hasta  aquí 
viene.  A  este  Ijilo   te  aparta. 
Remanse  Us,  doSf  j  sde  Doña  Leoner  tm 
luzs^j  Don  Dieg0  tras  dla^ 

D.  LEONOR. 

Hcniabre^  que  mas  me  pareces   ^        1 
sombra,  ilusidn  ó  fantasma^ 
i  qué  me  quieres?  ¿No  basca 
el  echarme  de  mi  ^asa, 
sino  también  de  .la  ajena? 

D.    DIEGO.  • 

¿Mujer,  qué  mas  me  retratan 
fantasma,  ilusión  ó  sombra^ 
mis  desdichas  no  me  bastan^  ^  < 

sin  las  que  tú  ahóra^  me  añades^    > 
pues  sBgttnda  vez  me  ipatas^  .    i 

Pero  no,   pues  hoyzar        i         .      J  i. 
Sale   ÜQn^uan*  .  ^ 

En  vano,  •  <^ 
ahunque  eí  dentro  eft  sus  entrañas  ^ 
te  esconda,  podrás,  Don  Diego::?!    ;     ^ 

•D^  D{£G!0«   ' 

I>etened,  tkm  Juan,  {a  espad'a; 
que  ahunque  vuestra  casa  está 
en  eseá  parte  agraviada, 
no  vuiestro  honprj^y  si  pueiifo^ 


.]..  :ri 
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satisfacer  con  palal^ras 
al  empeño,  mejor  es; 
pues  es  cosa  averiguada, 
,  que  es  la  venganza  mejor , 
no   haber  menester  venganza.    . 

D.  JUAN. 

Don  Diego  Centellas  es.  n 

Con  Leonor  esta;  aqui   hallan 
mis  sospechas'  el   mejor 
desengaño.  Albridas^  alma; 
que  ahunque  esta  es  desgraciares 
mas  tolerable  desgracia. 

'   .   D»  .B£ATRIZ. 

Suspenso  el  acera,  al  verle, 
se  quedó  :  oye ,  lo  que .  hablan. 

^  V.     .       D.    DIEGO* 

Yo ,  Don  Juan,,,  ame  en  la  corle 
a  Leonor,   que  es  resta,  dama,    ... 
en  cuya  casa  xint^  noche 
me  sucedió  una  xlesgracia. 
Vine  a  Valencia  ,  y  teniendo 
noticia,  que  en  vuestra  casa 
estaba:::  .    •..  , 

D.   L£ONOR. 

íAy  de  mil     i 

D«    DIEGO. 

Esta  noche 
me  atreví»  á  entrar  aqui,  á  hablarla. 
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D^   BEATRIZ. 

Qiic  buena  disculpa,  Inés, 
si  ahora  Isabel  conformara 
con  ella»  Haz  señas  ,  que  diga , 
que    sí,  que  es  «Ha  la  dama» 

Hace  Inés  seüas  d  Doña  Leünw^-  - 

D.  LEONOR. 

Don  Juan,  quanto  aquí  has  oício, 

es  VCTdad.^Don  Diego  es  causa 

de    mí  fortuna,  y  por-  quien 

desterrada  de  «lí  patria, 

de   mí  padre  aborrecida-, 

de   ni  i  esposo  despreciada, 

en  este  estado  i  este^  trage 

vivo,  sirviendo  i  tu  hermana,  *  - 

INÉS»  •       ->•«'■' 

La  seña  entendí<5»       , 

D.  -BEATRIZ. 

Y  lo  finge 
también,  que  ahuh  i  mí  me  engaña. 

D.    LEONOR» 

Pero  diga  él,  si  yp  aquj, 
ni*  allá  le  di::: 

I>»TÜAK. 

Calla,  calla.. 

J>.   LEONOR. 

ocasión» 
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D.TUAN. 

.  ,    No  te  disculpes^ 
¡Hay  liiujer  mas  desgraciada! 

INÉS4 
Mucho  )a   debes  ^  señora^ 
pues.se  CLi]pa  por  tu  causal* 

D.    BFATHU. 

Solo  ,^  que  lo   haya   creído 

mi  hermano  ,  es  s  lo  que  nos  fáltai 

D.  IUAN< 

i  Qiué  haré ;  que  ahunque  este  seguro 
yo^  que  lo  este  Carlos >  falta? 
Sale  Don  Carlos^  y  quedase  al  fMQé 

D..   CARLOS* 

Habiendo,  «n  la  calle  oido 
ruido  aca  dentro  ^c  espadas  j 
dexo  la  puerta ,   y  a  hallarme 
vengo,  Don  JuaníívMas  las  armas 
ticneí)  slaspensas  ios  dos. 
De^de  aquí  oirá  ló  que  tratan^ 
que  quizas  será  á  su  honor    * 
Conveniencia    la  desgracia* 

D.    DIEGO* 

Esta  es  vuestra   pfensja,_y  pücs 
á  ser  ,ggravio  no  pasa , 
mirad,  si  os  e;tafá.  bien |^ 
ó  remitirla  ó  vengarla* 
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.  D.TUAN.    . 

Don  Diego ,    vuestras,  disculpajs 
convienen  con.  señas  var^s, 
que  yo  tengo  de  Lepnor.. 

¡Oye  escucho!  ¡Pena,  ty ranal 

¡A  Leonor  nombró  y  í>oa  Di^o! 

D.JUAN,.'  ■  '.,, 

Pero  una  pregunta  Eiita^  *  .     . 

I  Es  esta  la  primer  noche ,' 

que  aqui    habéis,  entrado,  á  hablarla^ 

D,   DI£GO. 

Malicia  trafae  la  pregunta.  4p« 

Por  si  «ó  por  no,  he  de  salvarla^ 
No ;  que  s^oehé  entré  por  esa    . 
puerta,  y  por :.esa.l. ventana  . 
salí.  Sabida  la  culpa,  .   ^     i  . 

¿  qué  importa  la  cicaí&stáncia  \ 

,  D.lUAN..\f 

Impo^,  mas  qw  .pensáis. 

c    i    .   D.    CAICLOS.         ^  ^ 

¡Contra  ait  ^í  conba^  quien  paran  \ 
los  2elos  de   Don  Juan. í* cíelos! 

iDi'UATklZ^.  .'.  '    ''-''; 

Ya  que  lo  ha  creído,' salga. 
yo  ahora.  Pues  ten  de  rmf, 
Doii  Jmn  ,  la  desconfeanza, 
y   mira,  lo  qué  me;.cnv¿i^ 
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para  servirme,  tu  dama. 
I  Perdona^  amiga  ,  y  prosigue.  ^' 

No  entiendo,^ lo  que  me  mandas«  | 

No  es' tiempo  dceso^  Beatriz; 
pues  ahunquer  con  señas  tantas 
me  satisfaga  Don  Diego, 
estar  Leonor  en  .mí  casa       ;  ^ 
por  orden,  d^.^uien  a  ella  - 
la"  envió,  á  mí  no  me  saca     /  ; 
de  la   obligación,  en   que 
me  pone  mi  .sangre  hidalga  i 
y  asi,   ahunqufivpor  ella   venga,  .  i 

y  no  por  tí,  eso,  me  basta ^  ' 

para  que  el  atrevimiento .    ;   ;    c 
castigue  yo*  ,       : ,  . 

:    SaIí  Dm  Cátlúu 

D..XAKL0S. 

..! .  Aquesa  instancia , 
pues  me  toca.á  mí ^  el  sentirla  , 
también  me  toca  ,.  el  vengarfau 

¡Qpé  miro!  ¡Carlos  aqui ! 

Esto  solo  me  fchaba;.*;      .  •  i    •  ;> 

D.  DlíGO.      I    ...      I 

jPues,  quien  soys^  vos  ,  .que  queréis 
tomar  ahora  ^^.  demanda  ^ 
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D.  CARLOS. 

Bien  pudierais  conocerme; 
que  razones  tenéis  hartas. 
Yo  soy  >quel,  que  por  muerto 
os  dexó  ;  y  ahora  trata 
acabar  ^  lo  que  empezado 
dexó  entonces. 

D.  LEONOR. 

i  Pena,  extraña  I 

D.  DlB<íO. 

Antes  pienso  ,  que  venís, 
i  que  yo  tome  venganza 
hoy  de  todo. 

D.TtJAN. 

A  vue^tTQ  lado| 
Carlps  ,,^stoy#    .         . 

P.DIECO*/ 

No  me  espanta 
la  ventaja  de  los  dos. 

GtNES  dentro, 
Aqui  son  las  cuchilladas, 
fiatrad  todosi 

Sale  Gines  y  gentf. 

¡^  TODOS. 

iQué  es  aquesto? 

P.  BEATRIZ. 

Inés^  esas  luces  mata, 
por  si  podemos  asi, 

T2 
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excusar  desdicha^  tantas. 

Apaga' la  luz,  y  rmn. 

GINES. 

Nadie  tite,  estando  á  obscuras. 

^  D.  JUAN. 

Ved, todos,  que  esta  es  líli  casa» 

CINES. 

Encienda  usted  una  luz, 

y  lo  verán.  ^ 

D.    LEONOR. 

¡Qué  desgracia  I 

-  D.  DIEGO. 

La  puerta  hallé.  Esto  no  es, 

volver  al  riesgo  la  cara, 

sino  fiar  i  mejor  ' 

ocasión  mis  esperanzas*  vúse. 

D.  BEATRIZ. 

A  mi  kjuarto  me  retiro 

llena  de  confusas  ansias.         vase. 

•'-      INES. 

Tan  buena  hacienda  hemos  hecho, 
que  de  puro  buena  es  mala.         yase^ 

•        "GINES.' 

J Señor,  dónde  estaig;  que  ya 
el  Cirujano  te  aguarda? 

o.    CARLOS. 

Mueíjp  traydor. 
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GINES. 

Muerto  soy; 
que  mandarlo  usted ,  me  basta. 
£1  diablo  ^  que  mas  espere, 
i  que  de  veras  ^o  hagan. .         ydse.    . 

UNO. 

Muerto  está  uno»  Por  si  viene 

][usticia  ,  de  aquesta  casa 

salgamos ;  huyamos  todos.         yansc. 

D.TUAN. 

Ola  y  aqlii  unas  luces  saca: 

mas  yo  por  ellas  iré.  Váíe. 

D.  LEONOR. 

'De  confusa  y  de  tiurbada,  j 

tropezando  en  mis  desdichas, 
de  aqui  no  muevo  las  plantas* 

.D.  CARLOS. 

£1  puesto  he  de  sustentar; 

que ,  ahueque  siento ,  que  se  vayan 

todos ,  no  he  de  faltar  yo, 

de  donde  saqué  la  espada. 

Sale  Don  ^uan  con  lux,. 

D.  JUAN. 

Ya  hay.: luz  aqui. 

D.  LEONOR. 

Carlos ,  tente. 

D.TUAN. 

¡Solos  losados!  -  - 

T3 
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D.CARLOS. 

•        i  Que  te  espanta? 
Porque  y  si  yo  á  mi  enemigo 
no  puedo  volver  la  espalda, 
hallándome  con  Leonor, 
con  mi  enemigo  me  hallas; 
pero  enemigo,  de  quien, 
la  victoria  es ,  huir. 

Aguarda*    ^ 

*    -  D.  CARLOS^ 

Dexame  ,  .que  en  seguimiento 
de  esotro,  huyendo  á  cstc,salgt* 

Ya  no  hay  tras  quien. 

I>.  LEONOR. 

iQyíen  pudiera 
rasgarse  el  pecho,  y  que  hablara 
el  corazón  con  acciones, 
y  no  la  voz  con  palabras! 

D»  Carlos. 
Fuera  el  corazón  también 
traydor;  que  ,  ,ser  tuyo,  basta.\  .. 

p.  íeonor. 
Fuera  leal ,  por  ícr  mío. 

D,    CARl^eS. 

Bien  el  Janee  lo  declara,       '  '  - 
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que  acabo ,  de  ver.  hy  fiera , 

quando  no  considéralas  / 

las  finezas,  que  me < debes, 

consideraras,  que  estabas 

en  casa  de  Don  Juan,    .  '. 

0.  LfiONOR. 

'     ^   •  }Pue$ 

qué  culpa  contra  mí  ihallas 
en  las  locuras  de  un  hombre  S 

d;  CAHHos; 
Ninguna»  Aborr{:mos  demandas 
y  respuestas.  Primo ,' aiftigo, 
pues  tan  felizmente  acaba     •    ¡  ^-  :::p 
para  tí  aquella-^  ocasidnya 
que  detubo  m{'  jomada, 
quanto  inftliz  para  nu'^<^'^ 
¿Dior^ocpief^  áhunque-  con  infamia  >  * 
salga  de  Valencia  ,  ef  ftenea,  •       .-   ' 
qae'devdila  esta  noche ^lalga.^.        r'-\\ 
Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 
que  no  quiero  honor  ni  fama* 
A  esa  mujer-,  pot«{ue-enfiir^'    ";    í:^ 
la  quise  bien ,  te  k'  emfftrga, 
mi  amistad',  no  paí'^  que  1  <        '^ 

la  tetigas  mai  en  ttvfcasa^^ 
sino  para  que  la  dexes.^-  ^  ' 

En  cas  deíX)on.D¡iego>'^)(a;      i  ^  «.  * 
logxc  el  felice  su  amor, 
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y  ella  gustosa.   Mai  nada:  ,-.-[ 
digo.  A  Dios  9  Don  Juan. 
/  i^»i.£ai4o$i. 

jAy  Cielos! 
Espera  y  Carlos. 

JO.   CAULOS. 

.  :  .  jQjié  ahun  hablas! 

Si,  yo  supe;;; 

<     :í  '  h  No  prosigas».  V 

que  aqui:;:     ;.  ..   íp 

(ISorfvi^  digas  nada. 
D^*:LEONop..v:iJ:i7'    c-'! 
Kotlpute<::^  :iiSÍ:);::hab]arxjp{>iiedo. 
Vista  y  h^iííití»;  me,filSM;.r/  .b  . 
¡Jesús  mil iféccsírjoí    -.j   ihmijást^ 

en  mis  br^tó^rdeinpya^.-  .    :í     j 

íenla,  Don  Ji»m  íAy  Leqmuv*'  í 
que  te  adoro^.dbiuiiqueim€.!maf:tSj. . 
y  es  muy  distíoto/s¿ntir  .    ^  r.q 
tu  traycÍQ3ií;^;jque  íu'^desgraitiaí^  - . . 


ro  rson  zs  cmATo.  297 

o.  JUAN, 

Eit  tágríntas  y  gemidos 

se  le  han  vuelco  las  palabras* 

Esperad  ,  CarIo!^,iá  que 

entre  ál  quarto  de  mi  hermana 

cotí  ella.  >> 

D,  CARLOS. 

Sí,  Don  Juan ;  díj 
que  algún  remedio  se  le  haga. 
Mas  dexala ,  qa&  se  muera, 
pues  para  otro  amor  se  guarda. 

0.TÜAN¿  i     '.         • 

Después  Veremos  los. dos, 
lo  que  hemos  de  hacer. 

Bntr4l4  Dún  Juan. 

D.  <;aiilos.  ,      '    ^   '■  ,' 
Mal  haya>  ^ 
rendimiento  tan  postrado, 
pasión  tan  avasallada, 
afecto  tan  abatido,'  t  -  • 
y  voluntad,  tan  postrada.  .  ,'} 

¡A  mas  quexas,  mas  amor!      ' 
¡A  mas^  agravios,  mas  ansias  I 
[A  nias  traycíon ,  mas  firmeía!.  • 
|M^s  qué  me  addiipa  y  esbámra;       -^ 
que ,  quien  no  •  aína  .■  los  dcftctos^ :  ' ;   / 
no  puede  decir,  que  ama^ 


S9t  .     <ro  I 

»»<€*  0»<0O><C<"»c€i  '»^0  ■»*<■  >»(t 
JORNADA    TERCERA. 

5i/eii  D0»  C^r/ox  ;r  Don  Juan. 

,     D*   CARLO$» 

J  V  olvi6  dtl  desmayo? 

,.     Sis   -  . 
pero  volvúS  de  oKUiera^ 
que  pienso ,  que  mqor  fuera, 
no  haber  vuelto. 

,Pé    CAllLOS* 

.(Cómo  asi?     :. 
D.  tuaí^. 
Como  al  instaiite»  que  allí 
restauró  el  perdido.  baUento,  - 
fue  tan  grande  el  .aentimiént09 
que  de!  tenerle  ha  tenido, 
que  á;  un  tiempo  .x:bbro  el  senado, 
y  perejil  el  enteodioiienfio, 
según  los  cxtrecnos-^oq, 
que;  hace  confusa  y  turbada* 
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D.   CARLOS. 

}  Qlii  dice  ? 

D.JUAN. 

Qjie  es  desdichada, 
sin  oiría  su  razón.  ^ 

D.  CARLQS. 

i  olí   mal  haya  mi  pasión!/  . 

D.JUAN. 

I  Vos>  que  habéis  determinado  ? 

D.    CARLOS.  '' 

Dos  cosas  he  imaginado, 
y  solo  ,  Don  Juan  ,  quisiera, 
que  nadie  me  las  oyera, 
sin  estar  enamorado.  * 
Qy«reis ,  que  os  diga  ,  Don  Juan, 
sobre  tantas  confusiones, 
fantasias  é  ilusiones, 
como  i  mí  vienen  y  van, 
¿quáles  son ,  las  qu9  me  dan 
mas  gusto,  quando  las  toco, 
quáles ,  las  que  me  provoco 
mas ,  á  executarlas  ? 

D.JUAN,        '      • 

Su 

D.CARLOS. 

No  OS  habéis  de  reir  de  mí, 
pues  confieso,  que  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
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yo  conseguir ,  que  á  Leonor 
todo  su  perdido  hoBor 
Don  Diego  satisfaciera, 
que  honrada  y  en  paz  volviera 
con  su  padre  á  su  lugar, 
fuera  la  mas  singular 
venganza  ,  y  á  esta  mujjsr 
la  sabré  hacer  un  placer, 
quando  ella  espera  un  pesar. 
Leonor  está  enamorada: 
Don  Diego  lo,  está  también; 
digalo  el  lance.  Pues  bien, 
}qué  pierdo  yp  ?  Todo  y  nada; 
Y  asi  en  pena  tan  ayrada, 
comp  tengo  y  he  tenido, 
solo  estp  me  h^  parecido, 
que  despicarme  sabfá: 

fanemos  á  Leonor  ^  ya 
que  Leonor  hemos  perdido. 

D.  TUAN, 

Es  vuestra,  resolución 
tan  honrada ,  como  vuestra; 
y  bien  en  su  efejcto  muestra, 
ser  hija  de  iiha  pasión 
tan  noble. 

/       D.  CARLOS. 

H    ^Pues  k  su  acción, 
qué  medio,  Djcm  Juan,  pondremos? 
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D.JUAN, 

No  se  ;  porque ,  si  queremos 
á  Don  Diego  hablar  yo  y  vos, 
por  Jo  mismo,  que  los  dos 
el  casamiento  tratemos, 
él  no  lo  hará ;  que  no  fqefa 
justo,  que  un  hombre  otorgara, 
por  mas  que  él  lo  deseara, 
lo  que, el  galán  le  pidiera 
de  su   dama:  de  maners^, 
que  otra  persona  ha  de  haber. 

D.    CARLOS. 

Pues ,  lo  que  se  puede  hacer, 

es ,  que  a  su  padre  digáis,  ^ 

como  á  Leonor  ocultáis, 

y  el  lo  podrá  disponer. 

D.  7UAN. 

Tiene  csp  un  inconveniente. 

D.    CAÍALOS. 

¿Qüié? 

D.JUAN. 

El  empeño  de  los  dosv 
fuera   de  que  entonces   vos 
no  hacéis  la  acción. 

D.   CARLOS. 

Cuerdamente 
decís,  i  Quien  h^brá ,  que  intente 
esta  plática  mover  ? 
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D'.  JUAN. 

Ya  se  yo ,  quien  ha  de  ser. 
Veréis,  que  todo  lo.allana, 

D.  CARLOS, 

iQuién? 

D.TOAN. 

Doña  Beatriz  mi  hermana, 
que  es  en  efecto  mujer, 
con  quien  ,  lo  uno ,  no  habrá 
duelo  en  la  proposición; 
y  lo  otro ,  es  debida  acción 
suya ,  el  honrar  ,  a  quien  ya 
dentro  de  su  casa  está 
declarada ,  por  quien  es. 

D.  CARLOS, 

Bien  pensáis. 

Bscondeos  pues, 
mientras  yo  á  tratarlo  llego. 

D.CARLOS. 

¡Yo,  por  qué! 

'i>,TüAN.     : 
Porque  Don  Diego, 
ni  el  padre  os  vea  hasta  después. 

D.  CARLOS. 

(Yo  esconderme! 

Es  deshacer 
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toda  nuestra  pretensioo. 

D.   CARLOS. 

Yo  lo  haré  con  condición,         ^ 
que  ^adie  lo  ha  de  saber^J 
sino  vos* 

Vé  IVAS. 

Asi  ha  de  ler. 

D«  CAKÍ.OS. 

Pues,  id  con  Dios*  ¡Ay  Leonor,. 
quánto  debes  á  mi  amor; 
pues  te  da  ,  fiera  homicida,  ^ 
sobre  un,  agravio  la  vída^ 
sobre  otro  agravio  el  honor!  ' 
Iscondese  y  cieña  por  dentro. 

Si ,  á  conseguir  esto ,  llego, 
4  nadie  le  está  mejor, 
pues  quedo  bien  con  Loenor, 
con  su  padre  .y  con  Don  Diego: 
y  vengo  ,  á  mirarme  luego 
sin  el  empeño,  á  que  he  estado 
por  Don  Carlos  obligado; 
y  asi  tengo  de  esforzar 
esta  acción ,  hasta  quedar 
gustoso  y  desengañado. 

Sale  J>on a  Beatriz,^ 

0.  BEA'JTRIZ. 

jEstá  Don  Carlos  aqui? 
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D,  JUAN»  .       ,  . 

No,  Beatriz. 

jD.  BEATRIZ. 

Pues  yo  á  tu  quarto, 
solo  á  buscarle,  venía. 

D.TUAN. 

Qyanda  le  dio  aquel  desmayo 

á  Leonor,  le   dexé  aqui, 

y  aqui,,al  volver,  no  le  hallo.  ' 

Ni  ahun  mi  hermana  ha  de  pensar, 

que  se  ha  escondido  Don  Carlos*     % 

D.    BEATRIZ. 

§in  duda,  que  su   valor, 
tras  Eton  Diego  k   ha  llevado» 

D.JUAN. 

Yo  ,  por  no  saber,  adonde 

hallarle  podré,    no  salgo 

tras  él.  ¿Mas  tú,  qué  le  quieres^    < 

D.  BEATRIZ. 

Decirle,  Don  Juan,  que,quando 

por  amante  •  y  por  rendido 

no  fuese,  por  cortesano 

y  caballero   tubiese 

de  sp  dama  ,  que  llorando 

está,  lastima. 

.  o.  JUAN» 

jQijé  dice? 
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I>.  BEATRIZ. 

Que  con  solo  hablar  á  Carlos, 
consuelo  tendrá. 

P.TUAK. 

Pues  si  éí     •  *    ♦ 
no  está  aqui,  y  solos  estamos , 
una  cosa  á  tu  cordura 
he  de  fiar  »  Beatriz. 

D;    BEATRIZ. 

Harto 
será,  que  fíes  de  mí 
nada;  porque,  á  quien  te  ha  dado 
ocasión ,  para  que  de  ella 
desconfies ,   Don  Juan ,  tanto , 
que  presumas ,  que  ha  podido 
ocasionar  el  cuidado, 
con  que  anoche  entraste  en  casa^ 
parece,  que  es   muy  contrario, 
que  fies  y  desconfíes 
á  un  mismo  tiempo. 

Escusadó'   •  . 
será ,  Beatriz ,  que  yo  haga  . 
de  ese  sentimiento  caso^, 
sabiendo  <tu,  quanto  estimo 
tu  virtud  y  t^  recato;  • 
y  en  fín  tu    sola ,  Beatriz, 
podrás  hoy  de.  riesgos  tantos , 
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como  amenazan  las  vidas 
de  Don  Diego  y   de  Don  Carlos, 
y  ahun  la  mia  y  pues  es  fuerza, 
hallarme  en  el  duelo  de  ambos , 
librafnos,      '  * 

D.    BEATRIZ,  • 

'     ¡Yo,  de   qué  suerte! 

D.JUAN, 

De  esta  suerte.  Oye  y  salpraslo,     ^ 

Yo  intento,  por  ser  quien  es 

Leonor,  cuidar  del  amparo 

¿t  su  honor  y  su  opinión , 

pero  si  llego,  á  tratarlo 

yo  con  Don  Diego ,'  no  sé, 

lo  que  hará,  y  es   empeñarnos, 

para  haber  de  conseguirlo, 

haber  de  llegar  á   hablaislo ; 

y.  asi  Á  tí,  Beatriz,   te  toca;* 

que  a  las  mujeres  es  dado 

tratarlo  con  suaves  medios: 

no  a  nosotros ,  y  mas  quando 

la  mujer  está   en  tu  casa, 

y  son  tu  primo  y  tu  hermano 

comprehendidos  en  el  riesgo, 

razones,  que  me  la  han  dado, 

para  que  llames::: 

.D..   BEATRIZ. 

jA  quién? 
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D.JUAN. 

i  Don  Die^o  ,  y  procurando 

darle  á   entender ,  quanto  está 

ofendido  tu  recato, 

de   que  á  tu  casa  se  atreva, 

proponerle  ,  que ,  pues  tantos 

peligros  debe  á   esta  dama, 

se   disponga ,  á  remediarlos; 

que ,  como  con  ella  case, 

á  todos  dexa  obligados: 

y  esto  ha  de  ser- ,  sin  que  entienda , 

que  nosotros  le  rogamos, 

sino  que  sale  de  tí. 

D.    BEATRIZ. 

Digo,  Don  Juan,  que  has  pensado 
bien ,  y  qucí  yo  lo  haré  asi.; 

D.TUAN. 

Pues  yo  voy,  á'ver  ,  si  a  Carlos 

hallo;  -tú,  si  al  tuyo  vuelves, 

haz ,  que  cierren  ese  quarto.       yase^ 

D.   BEATRIZ. 

Yo  le  cerraré.  ¡A  qué  mas 

puedo   llegar  ,  pues  me  hallo 

obligada ,  a  ser  yo  misma 

tercera  de  mis  agravios, 

y  cómplice  de  mis  zelos!  '^^*  ^^ 

i  Qué  puedo* hacer?  Pero  vamos  -^  ^j 

al  examen,  zelos  mios;  '''^^ 
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y  pues  le   da  libre  el  paso, 
hoy   en   su  casa  á  Doíi  Diego  ^ 
quien   ayer  lo  estorbó  tanto  ,      , 
sepamos  de  él,  que  responde.    . 
Salgamos  ó  .no  salgamos 
de  una  vez  de  este  delirio  , 
de  esta  pena  y  de  este  encanto* 
¿Inés? 

Sale  Doña  Leoncr. 

D.    LEONOR» 

¿Señora  ? 

D.    BEATRIZ. 

'    ¿Leonor^ 
tú  respondes? 

D.    LEONOR, 

i  Sí  has  llamado 
á  una  criada ,  que  mucho 
que  responda,  quien  Ip  es  tanto? 
Sale  Don  Carlos   al  faio. 

D.    C/VRLOS. 

La   VOZ  de  Leonor  oíj' 
y  asi  la  puerta  entreabro, 
por  verla  convalecida 
de  aquel  penoso  letargo. 

o.   BEATRIZ. 

Siiahier,  Leonor,   mi  ignorancia 
te  tubo  en  aqueste  estado, 
bojr  mi  advertencia^  Leonor ^ 
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te  pone  en  lugar  mas  alto. 

Mi  amiga  eres.  Mi  erlemigi  4p, 

diré  mejor. 

D.  LEONOR.  '' 

Si  he  llegado 
i  perder 5  señora,  el  nombre  i 

de  criada  tuya,    no  en  vano 
de  la  ventura,  que  pierdo, 
me  libra  el  honor  que  gano. 
Tu  esclava  soy  ,  y  te  pido, 
si  puede  merecer  algo, 
quien  vino  á  tu  casa  solo^ 
á  causar  asombros  tantos , 
me  trates  como  hasta  aqui. 

•    í).  BEATklZ.  : 

¿Cómo  puedo,  Leonor,  quando,  í 

por  ser  quien  eres,  y  estar        1  -^ 

en  mi  casd>  ikrce  trato 
esposol 

D.  LEONOR.  »  '^ 

En  eternidades  /       j 
prospere  el  cielo  tus  años. 

Pero  Carlos  fio  querrá  j    .  '    j 

que   es  tak)  zdoso:::      -         'i  .   -          ^ 

D.BEATRII. 

No  es  ebrios. 

'    ©.LEONOR* 

¿Pues  quiéfll  ,- 

y  5 
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D.   BEATRIZ. 

Don   Diego  Centellas, 

D.  LEONOR, 

No  te  empeñes  en  tratarlo; 
que  antes  me  daré  la   muerte, 
que  dé  á  Don  Diego  la  mano. 

D.  BEATRIZ. 

J  Luego  tu^  nunca  has  querido 
á  Don  Diego? 

P.   LEONOR. 

Áspid  pisado 
entre  las  florea  de  Abril, 
vibora  herida  en  los  campos,  . 
rabiosa  tigre  en  las  selvas  ¿ 
cruel  sierpe  en  los  peñascos, 
no  es  tan  fiera  para  mí, 
como  él  lo  es. 

D.  BEATRIZ.   . 

A  espacio,  a  espacia; 
que  ahunque  ,  k  desprecies ,  quiero, 
no,  que  le  desprecies  tanto. 

D.  CARLOS. 

¡Ah  traydora !  EJla  me  vio     . 
esconder,  pues  asi  ha  hablado. 

D.^BEATRIZ. 

-Yó  pensaba,  que  te  hacia 
lisonja;  que  quien  ha  estado 
por  tí  á  la  muerte  en  Madrid , 
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y  aqui  te  viene  buscando,^    , 
no  entendí ,  que  te  ofendía, 

D.  LBONÓK.       . 

I^ucs  si  supieras  bien,  quántó 

me  ofende:::  .      ,         -      '    ,    ^ 

D.  BEATRIZ. 

Yo  lo  veri 
presto ,  para  que  salgamos 
de  este  obscyro  laberinto 
'    él ,  tu ,  yo ,  Don  Juan  y  Garios,  yasr. 
p,  CAKLÓS;  * ,    .     , 
Fuese  Beatriz  y  Leonor ,    * 
ay  cielos,  sola*  ha  quedado..    , 
Llorando  está:  mas  qué  importa,  ' 
si  es  tan  equívoco  el  llanto, 
que,  ahunque,  está  llorando,  veo, 
no ,  por  quien  está  llorando.  . 

D.  J-EOÑOR.    '     '      ' 

Ahora  sí,  piadosos  cielos:::; 

p,   CARLOS.  " 

¡oh  zelos!  :  . 

'    D.  LEONOR.'      * 

que  solo  podrán  mis   Ubioí:St 

Ü.  CARLOS. 

¡Oh  agravios! 

D.LEOMORt 

qüexarsc  al  viento  mejor.* 

V4 
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D.    CAiO-OS,  ' 

¡Oh  amor! 

D¿  LEONOR* 

jQiiién  le  dirá  á  mi  dolor 
la  razón,  que  ha  de  culparme ? 

D.    CAULOS*    . 

Yo  lo  díxera,  á  desearme, 
lelos,  agravio  y  amor. 

D.  LEONOR. 

2  Ql^ndo  yo  ocasión  he  dadp  ::: 

D.    CARLQS;» 

¡Fiero  hado! 

B.    LEONOR. 

i  mí  desdicha  importuna ::? 

D^    CARLOS. 

¡Cruel  fortuna! 

P.    LEONOR. 

que  asi  el  honor  atropellaS 

D..  CARLOS^ 

¡Dura  estrella! 

P.    LEONOR. 

¡Pues  como ,  si  nwca  i  ella 
di  ocasión,  me  da  castigos]  . 

D.    CARLOS.  , 

No  sin  causa  hay  enemigos,* 
hado,   fortuna  y  estrella, 

D.   LEONOR^ 

Pl^én  ¡no(;ente  se  mira::: 
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D.   CARLOS* 

Es  mentira. 

P.   LEONOR, 

en  U  dega  confusión ::: 

p.   .CARLpSp 

Es  traycioj)^ 

D.    LEONOR, 

.de  tan   cojjocido  daño. 

P.    CARLOS, 

Es  engaño. 

'  D.    LEONOR. 

j  Osando  ,  anjor,  el  desengaño 
verán  otros,  que  tu  ves? 

s      p.  CARLOS. 

Nunca ;  que  tpdo  eso  es 
mentira ,  rraycion  y  engaño. 
Sin  duda  están  coníra  rnír 
hoy  los  cicjpjs  conjurados, 
pues  óae   tienen  persuadido 
i  que  sabe  ,  qup  oygo  ,  quanto  ' 
diciendo. 3e$tá.   ?Mas  qiie  importa, 
que  aqueste  meul  hum^an^. 
'  «1  mismo  spnido  tiene 
guando  es  fino,  y  quando  es  falso 
y  asi ,  pyes  basta ,  el  oirlo , 
para  qué   es  ,  examinarlo  ? 

P.    LEONOR. 

lAy,  Carlos,  si  tu  nic  oyeras. 
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D.   CARLOS.  ^ 

Ay,  Leonor,  sí::  Mas  llamaron 

á  la  puerta  :  á  cerrar  vuelvo 

yo  la  mia.  llaman^ 

13.   LHONOR. 

¡Que  ahun  hablando 
sin  efecto,  no  faltó  , 
quien  viniese,  á  embarazarlo! 
Veré,  quien  es,  por  si  puedo 
quedarme  sola  otro  rato. 
¿;Qyién  es? 

^Sale  Don  Tediro. 

D.PEDRO. 

jEl   señor  Don  Juan 
está  en  casa  ?  ¡  Ciclo  santo , 
qué  miro ! 

D.    LEONOR. 

Ahora  salió* 
¡Mas  qué  veo  ! 

D#    PEDRO. 

Estoy  turbado» 

-^^  D.    CARLOS. 

No  temas  ,  Leonor ;  que  yo 
te  recibiré  en  mis  brazos. 

.    Entrase ,  donde  esta  Don  Carlos. 

D.  PEDRO. 

Cerró  la  puerta  tras,  sí; 

mas  que  importa ,  si  yo  basto , 
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en  defensa  de   mi   hooor, 
á  4ar  asombros  y  espantos 
al  mundo,  Cayga  en  el  suelo;. : 
que  después  de  hecha  pedazos , 
haré  lo  mismo  de  aquella 
tyrana ,  que ::: 

Sale  Pona  Beatriz»  for  otra  fuerta. 

P.  BEATRIZ.  ' 

¡  En  este  qliarto 
golpes  y. voces!  ^Qué  .es esto?    ...  « 

D.    PEDRO. 

Es  -un  furor  ,  es  un  pasmo, 

una  desesperación , 

un  horror,  una  ira,  un  /ayo, 

que  ha  de  abrasar ,. quañto  encuentre, 

que  intente  ponerse  al  paso. .'  . 

P.  BEATRIZ.  , 

¡  Pues  cómo  ,j5ste  atrevimiento 
en  mi  casa!  ¿Quién  hadado 
ocasión',  para  que  asi 
haya  podido  .empeñaros 
una  cólera? 

D.PEDRO. 

Una  fiera, 
que  aqui  se  oculta. 

Dp  BEATRIZ. 

Esperaos. 
jEsLcoñoi:?     "^ 
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D.  PEDRO.  j 

jPucs  quien  pudiera    ) 
sino  ella  ^  obligarme  á  tanto? 

D.    BEATRIZ. 

Esto  nos  faltaba  solo:  ' 
otro  amante,  y  de  estos  años, 
tras  sDon  Carlos  y  Don  Diego, 
que  pusiese  en  paz  á  entrambos. 
Pues  biea ,  i  ahunquc  vos  tubieseis 
razones,  que  yo  no  alcanzo p 
para  buscarla  ofendido, 
os  atrevéis  temerario, 
á  entrar  aqui? 

0.  PEDRO. 

Sí;  que  yo 

en  mí  la   disculpa  traygo, 
para  mayores  extremos ; 
y  asi   perdonad ,  si  os  trato 
sin  mas  atención  ,  señora. 

D.  BEATRIZ. 

En  esta  casa  es    engaño^ 
pensar,  que  no  habrá::: 

Sale 'D$n  Juan. 

D.TUAN. 

jQué  es  esto?     . 

D.BEAT-RIZ.  ^ 

jQiie  bá  de  ser  ?  Aqueste  anpiano 
caballero  en  busca  viene 
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también  de  Leonor ,  y  ha  dado, 
en  que  ha  de  romper  las  puertas 
d¿  esta  casa. 

D*  TÜAN. 

Paso,  paso, 
Beatriz  ',  que  el  señor  Don  Pedro, 
ni  te  ha  ofendido ,  ni  ba  errado ; 
porque,   cerno  dueño  de  ella^» 
á  todos  puede  mandarnos, 

V*  PEDRO. 

Señor  Don  Juan ,  no  gastemos 

cumplimientos  escusados. 

Ni  soy  dueño,  ni  ser  quiero 

mas  que  u»  forastero ,  que  bailo 

quando,  fiado   de  vos, 

á  veros  vengo  y  á  hablaros, 

en  vuestra  casa  á  mí  hija. 

Cerrada  esca  en   ese  quarto; 

abrid   vos,    ó  abriré  yo> 

echando  la  puerta  abaxo. 

D.    BEATRIZ. 

¡Su  padre  es!  ^f^» 

D.TUAN. 

¿Cómo  saldré  dp» 

áe  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  víó.  ^Que  he  de  decirle?     • 

D,  PEl>RO. 

J  Oye  pensáis  ?  -Determinaos. 
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D. JUAN. 

Por  cierto,  señor  Don  I^edro, 

(mucho  haré,  si  de  esta -salgo)  - 

muy  buen  agradecimiento 

es  ese  de  mi  cuidado; 

pues  desde  ahier,  que  me  hice 

de   vuestras   fortunas  cargo, 

busqué  á  Leonor,  y  la  traxe 

á  mi  casa,  donde  al  lado 

la  halláis  de   mi  hermana ,  adonde 

satisfaceros  aguardo 

de  suerte ,  que  á  vuestra  casa 

volváis  contento  y  honrado. 

Mas  si  de  esto  os  disgustáis , 

de  todo   alzaré  la  mano. 

D.    PEDRO. 

Dadme,   Don  Juan,  vuestros  pies, 

y  perdonadme,    que  ayrado, 

al  verla  ,  razori   no  tube 

para  discurrir  á  tanto; 

que  no  sabe  discurrir    - 

en  su  dicha  un  desdichado. 

Arrastróme  la  pasión ; 

mas  ya,   a  vuestros  pies  postrado ^ 

os  hago  dueño  de  todo. 

D.JUAK.       ^' 

¡QjXQ  hacéis  9  señor  ¡Levantaos! 
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D.    PEDRO. 

y  VOS  perdonad,  señora, 

el  disgusto,  que  os_he  dado.         / 

Soy  noble ;  estoy  ofendido. 

D.    BEATRIZ. 

A  haber  ,  señor  ,  alcanzado 
quien  sois,   de  otra  suerte  hubiera 
pretendido  reportaros. 

D.  7UAK. 

J  Llamaste  i  Don  Diego? 

P.    BEATRIZ.  ^ 

Sí. 

Ineí  fue  ahora,  á  llamarlo. 

D.  TUAN. 

Venid  conmigo  „  señor 

Don  Pedro  ,  para  que  vamos,  ^ 

á  hacer  una  diligencia 

importante  en  este  caso. 

Leonor  con  Beatriz  segura 

queda. 

D^    BEATRIZ. 

Y  yo,  señor ,   me  encargo, 
de  dar  cuenta  de  ella. 

©•  PEDRO. 

Basta, 
quedar  coa^^^os.  Cielo  santo,         \ 
venga  la  muerte,  si  llego,      ■' 
í  ver  mi  honor  •  restauríido. 
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D.JliAN. 

Yo  no  sé,  donde  le  lleve.  a»^ 

Habla  tu  á  Don  Diego  en  tanto, 
porque  en  esa  diligencia 
está  mi  dicha. 

Vanse  Don   Juan  y  Don  ?edra. 

'  D.   BEATRIZ. 

Y  mi  daño,- 
Leonor,  abre;  yo  estoy  sola. 

©•LEONORr 

Con  ese  seguro  salgo. 

D.    CARLOS. 

Ni  í  Beatriz,  Leonor,  le  digas 
que  iaqui  es.toy. 

D.    LEONOR.» 

No  haré. 
-   Sale  Doña,  Leonor, 

V^   BEATRIZ. 

De  extraño- 
lance  tu  vida  escapó. 

D.    LEONOR.. 

En  e$ta  quadra  sagrado 
hallé.     ^ 

D.  BEATRIZ. 

No  fue  poca  dicha, 
dexarla  abierta  mi  hermapo; 
que  nunca  suele   dexar 
de  ella  la  llave. 
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D.  LEONpR,* 

No  en  vano 
diré  mil  vcjccs,  quc^W  clía 
mi  vida  está:  que  está  Carlos»  '    ;^» 

D.BfATitl?f 

Leonor,  puesto,  "que  tu  padrt 
nuestros  sustos,  ha  llegado,       ^. 
á  aumeatar,  cómo  si  acá 
no  nQS.,tubiesemos  hartos,-        ¿  ,* 

lo  que  antes  de  ahora,  te  dixc^  [       ^ 
trataré  con  íi^as  cuidado*  ' 

D.  LEONOfL.   :  .^ 

Tambícqclo  que  te  dixeron  .     \ 

antes  de  ahora  mis  labios, 

dirán  con  mas  causa  ahora.          ^2 

P#  BEATÍLIZ.  .. 

£so  es  tema.  . 

D.  LEONOR.  -     .   ..   ' 

:  Esotro  agravio* 

Ahora  bíq>:  cierra  esa  p«mi[     :     ,,^ 
y  ven  ,  í sopor ,  i  mi  quarto»  ^       * 

Ya  yo  te  sigo.',:       ^^  ;      \  .1.  ¡ 
,;^  i.  D.jjEAT*iz,¿:^j        f  J: 
¡AyD6nDaeg9,      :| 
con  quanto  tepipr  u^  acardo!        yáH. 

9ART.XI.T0M.V.  X 
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D,  -LEONOR. 

Carlos ,  ^eí .  íñe  dá  ocasión, 
de  hablarte^  esté; breve  rató,^ 
óyeme.        "*  "'"  '  '■■'^'      *  '"^ 

IX  CAfe^.ÓS. 

téonbr,  ú'tn  íní '  "^  ' 

ahun  es  fintea  el  acaso  ^        -  - 
puesto,  que  siempre  nos  vemos, 
,  tu,  ofendiendo V y  yo  amparaWo: 
jqué  ml'-'qáieíts?  Dexame,         - 
hasta  que  llegue  otro  caso,     "--^  - 
de  darte  la  vida  yo, 
y  de  hacerme  tii  otro  agravio;-^' 

^  t>.  iÍeonor;     *     ' 
Eso  no   llegará  nunca,  rr--.  ::■ . 

mas,  esotro  yaHSa*  ílegádo, 

V.  CARLOS.   •'^'^^^    '^   ^ 
jCÓttO?       —       vv     ..T 
^    '  b.  iFOtí^R. 

Sabe'j  qüe*Beatri2 
xne  da  la  mífé¿t¿,'intentándéK^d  ¿»'. 
que  me  earó  con 'Don.DiSge4   íí^-*   . 
Si  generoso. y 'bizarro 
i  cada  riesgo  una  vida      :     -^  ^  ' 
me  has  de  darV  aquesta  aguardo  • 
Hablalí^túv^  -'^*     •'  . 
..'-^:  ■  -^ííÉ.^c*RLOí.-.^  confiu'j.  /..^ 

3ueno  es  eso^ 

i^»  .^  ..^  J.  .lA  .1JSa¿ 
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siendo  yociniimio,  el  qtieinrjitcr.'..  .i»-  .^ 

el  casamiento,  pediriBO    ^ 

contra  mi  herida  el  repar4>*5  k.h    í;.¿J. 

D^  LEONOIU 

¡Tu  Icp'^meres!    i 

Yo  Jo  . 'putero*     o  y  '^b  ) 

íTu  lo  trazas!     t       -:  'CI  r...Aj    %...níi3  b 

_Yiai  loütraip  rví<  la 
i  cuyo  efccta>!BSCondida;jv  ,  ti   y^iU 

estoy,  por  qo  «mbara2íarilo#i  ,  ;hfelkíí 
ni  encontrarme  con  tDon: Diego, ^  aot^-j 
6  con  tu  padre.-.  r    ,•;!»;».  ¿vjn¿ 

D.  LEOKORé :..  iv   4.1;   iu;¿ll 

,'    ..V  :..No:akaiaQ  :vv  loq 
la  razón.  *.-.-  c  <--j^jC  aí    í-.k.-*  m  wv 

D«;;C'A&lOS« 

*  \  '-Toj-'si,      ,  .  )."  •..  Í-M  ,a-jij  iM¿ 

D«   LBOKOfL^ 
D;i  CARLOS*,  a 

v-oíf.¿  bb  ddSOh  *l  ¡2 
mis  respeto«i%ittn ibofllMiíiéft^o  i.^-  ^fv  ^1 
tan  nobles  4  mis  pc0sa^ciltc«i4.  ^i  i^  ^^^ 
y  mis  zclos  tan  hidalgos;  :::%cU9  ol 
que  ya,  Leonor,  que  te  pierdo, 

X2 


p*  B£AtiRiz  dentro, 

£edtrtz  ha  lltmádo*' 

.^      ;d  :P.    CARLOS.  .'.   ,    ; 

No  digas ,  que  ^loy .  aquí , 

si  es,  que  por  mí  rlus.  de  harar  álgc. 

No  haré,  jAl  ífia-tíío.  me  creerás? 
D.CARLOS.  ;  .    ^    ' 
No;  porque  diceiw  adagio, 
síempi^?jcs  -cieriQ  lo  peor. 

Yo  le   efitiier)daré¿inudajodo,r> 
no  siempre  lo  peor  es  eiert^,-    ' .  »       . 
¡Oh,  lo  que  mí^fJKStas^ Carlos!  VAñje. 
Salen  Vpñd  Be^m^  y  Don  Diego. 

Beatriz,  en\$arme-áj}aínar>    j       :. 

y  i  esta$«  li<^a$  j^ .  tf  mcr , 

que  entree^fiífrcasa,  y  pooer- 

guarda  á  tu  quarta,..  y  pasar, 

en  el  de ;  tu  her^iaj^Q  á  hablar aif^. 

muchas  prevenciprtfts  son*   •, 

¿Es  fineza,  ó^^^s  trayciop? 

JEs  darme  vida  ó   matarípieí  < ,  ■.,    . 

No  extraátíis,  $eáx>r  Don  TXtgOy 
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ver  aquejta  tr^Veda^d.,;,  *    .  / 

ni  que  con  tal  novedad    i 

á  veros  y  ^ hablaros  >  lltgo  • .   -.  r 

á  estas  lepras  y  en  mi  .casa,  .  ^ 

ni  que  este  quarto  hays  sido,  -    : 

ci  que -para  esto  he  elegido  ,     ;     ^   .; 

que  avisándome,  que  pasa 

Violante    esta  tai;4¿.>4  verme, 

no  es  bien,  que   os  veas  y  asi     r- 

intento  ,  hablaros  aqui,  •   :  ,  ^ 

No,  no  tenéis,  que  teínermc;  .         r 

porque  ya  ^pis  tan    seguro  =.        :n   : 

para  conmigo,  que  puedo  r 

perder  a   mi  amor,  el  miedo »         .       ^ 

tanto,  que  solo  procuro,  > 

ser  hoy  del   vuestro  tercia,,  i 

ya  que  í>oc$    posible  scr^.^.^  . 

mas,  habiendo  otra.  muj¿r., .      ■   -■  '\  r 

que  para  marido  os    quieja.  }    . 

Quando  llam;ido  d^  yo^.>  r  "í    jí  "  • 
aquel  papel  recibí,,,   .-■  'q.^  -í^^"^'  -^^ 
una  duda  conciebí*'.:  .1   ''  .••  .  í    ^ 
entrando  j^i»  fueroQ  dos;  ,  .    .m         -> 
tres,  al  escuptiac^,  SQn.'  ..  .^y  .»    r  -  ; 
Dexadv quinal  rei^edio^^^náa,    ;..".'  ..   ? 
si  he  de  añadir  ub^  dudí*'         .      ' 
Beatriz,  i  Qadá  ri^Sglp»- •  •    ^'     --       ' 

^4 


íit  ^      yo  SIBMFHB 

SáU  Von  Carlos  di  féüéé 

D.   CARLOS. 

Temor »  oo  sé  /lo  que  arguya 
de  esto;  yi  es  fuerza ^  escuchar, 
si  vienen  estos  ,  á  hablar 
en  mi  pena  6  en  la  suya. 

!)♦   BEATRIZ. 

Mucha  gahá  de  dudáis 
$cfior  J3oh  Diego ,  tenéis, 
supuesto  ,  que  nó  entendéis 
tan  facU  modo  de  hablar. 
Y  para  que  á  vuestro  amor 
ningún  escrúpulo  quede, 
de  que  entenderme  no  puede, 
declaróme  mas.  Leonor 
por  vos  su  casa  ha  dexado, 
padre,  honor,  vida  y  repoio: 
a  Don  Juan  'trinéis  quexosó:  ^ 
Don  Carlos  -esta  agraviado: 
yo  estoy  de  vos  ofendida, 
6  por  mi  casa  <6  por  mí: 
oe  Leonor  el  padre  aqui 
ésta  también.  Vuestra  vida 
corre  gran  riesgo ,  y  es  llano, 
que  otro  remedio  no  espero, 

2ue  dar  venganza  i  su  acero^ 
dar  i  Leonor  la  mano. 
Vos  la  am;^:  ella  os  adorá^  ' 
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todos  tndan ,  por  mataros,  ^  -       ^   - 
y  es  el  remedio ,  casaros. 
¿Habeislo  entendido  ahora? 

D.  DIEGO.  V 

Necio  fuer^,  en  no  cirtcadcros, 
quando  tan  claro  me  habíais^ 
y ,  si  licencia  me  dais, 
trataré  de  responderos. 

,"  .        D.  BEATRIZ.  .    1 

Decid  pues. 

D.CA.KL05. 

^         eQpe  es  esto  cielos,         éf.   ; 
Don  Diegp  y  Beatriz  se  amaban  ? 
¿Unos  zelos  no  basaban? 
¿Para  qué  son  otros  zelos? 
Mas  quiero,  oir  ;  que  fingido  ; 

esto  no  será  ,  supuesto, 
que  Beatriz  no  hablara  de  esto,  ^    ^  /: 
donde  yo  estaba  escondido. 

1  D.  mEGO. 

Mucho  quisiera  ,  Beatriz, 

poder  en  aqueste  sifetame  •    \  f  J 

de  amante  y  de  caballero 

dividirme  en  dos  mitades; .         .  - 

porque  np  'sé ,  á  qual  aciida 

de  dos  afectos,. que  Iguales, 

al  intentar  responderos, 

me  sitian  y  ñus  cooabatf m  ^    ,    j.  j    .. 


Sí  como  amante  pretendo 
daros  la  respuesta  >  es  fácil, 
presumir  >  que  hace^  mi  ame»: 
de  las  mentiras  verdader. 
V  asi ,  como  quien  soy  solo, 
solicito  hablaros  anies, 
pues  antes,  Beatriz  hermosa; 
fui  caballero  ^  que  amante. 
Pensad  y  que  no  hablo  con  vos, 
que  no  quiero  en  esta  parte,    .  . 
de  vuestros  zelosv  Beatriz, 
pide  mi  amor  acordarme^ 
De  mí  mismcí ,  de  mi  honor, 
de  mi  obligacionv'fl««  sangre 
me  acuerdo  solo ,  jr  asi 
presumid ,  que  jptro  me  trahe-)  . 
ese  recado,  y  que  á  otro 
respondo.  .* 

I  Empeño^  notable ! 
D.  Dií^o.»      '  '-r- 
Yo  vi  en  Madrid- a  Leowor.  * 
Su  hermosura  pudo  darme 
ocasión,  de  que  asistiese 
de  día  y  de /^noche  en  ■  su  callci' 
Vi ,  miré ,  pasé  y  escribí;   • 
pero  con  desdenes  tales*  ; 

me  trató  ,  que  ya  m^eraa    , 


desdenes,  sino  des^y.res. 

Hice  tema  del  amor, 

sintiendo ,  que  tm  tratase 

sin  aquella  estijnaciaOj- 

con  que  }»9r  ^ujci'es.  saben  .-, 

despedir  ,  lo  que^.no^  quieren; 

que  hay  algunas -dé  ^atl  arte,  .  ,  .     : 

que  ahun  de  los  mismos  desprecio*-:      r 

agradecimi^tos  hacen.    .        ^       .  í  . 

Este  le  faltó  i  Leonor ,  ..  ^ 

de  sueste,  que  yp val  mirarme.       - 

tan  desvalido,  acudí.::  .  >- 

al  medio  siempre*  m^v  &c¡l| 

que  son  las  criadisií^Ünai  :;;.  y 

poniéndose  d^  nai.pariCí, 

gradas  á  no  sé,  fllie :^hajaj  •  -;,. 

me  dixo  :  de  lo  qíic  nacen 

los  desprecios  de   Leonor, 

es ,  de  que  tiene  otro  amante. 

Zelos  ttjJbsB ,  y  aqui  vuelvo, 

contra  1©  propuesto ,  i  darte 

licencia  ,  de  que  $€as  tú, 

la  que  me  oye ,  por  ^mQStfarme     ,:  i  . 

honrado  a  tus  ojos^  pues 

no  lo  es  Y  €l  qu6  ^^  infame 

consuelo  se  di,  ,d€  que      ".         i 

otro,  lo  que  elpÍ€»-des  alcance. 

Añadió,  que  de. s?gcto  /       f 


con  él  trataba  oas^^rse,  .'> 

cuyo  seguro  les  daba  ' 

lugar ,  para  qife  le  hablasen 

de  noche  en  su  ca^a.  Yo^ 

por  poder,  Beatriz,  veogariiiet 

quise  vedo  >  siendo  sok) 

mi  ammo,  que  ellt  llegase,     ^ 

i  saBer,  que  yo  sabia 

su  amor ,  porque  no  ostentase 

conmigo  la  vanidad, 

de  no  merecerla  nadie» 

Escondióme  la  criada 

de  su  quarto  en  U^a  partr 

oculta  ,  donde  ver  piíde, 

que  ella  de  alU  a  {m)  salé» 

hacia  otro  aposento.  Qiise 

seguirla,  por  ^i  atcántóse^  ^> 

a  oir  alguna  razón  , -"      ■    ' 

que  repetirla  adelante. 

No  seas  tu  aqiri,  que  nO  quiero»  ' 

que  venganzia  tan  cobarde 

sepas  de  mí,  cómo  hacer 

de  las  mUjeres  ultrage.  '^ 

Sintióme  ella  :  volvió",  i  Ver, 

quien  era,  y  ál  mismo  instante 

entró  Don  Carlos,,  de  cuyq    ' 

encuentre»  el  suceso  sabe^,       .'  '  • 

y  asi  no  quiero  i^cirle»    -      i' 


M  fin  pues  de  luuphqs  Uncés^,  .  . 
vine  á  Valcftclf ,  y  p9r,P¡o$,j  r. 
(eii  esto  inÍ€aio)cl  íuq, falte,,     ..^^  ; 
que  no  supe ,  que  i^n  Valencia     ;  ^^^.^ 
Leo^  estaba.  B^sume  \.  ^...0 

satmaccion  es ,.  fientris;, ,  .  .  i  - ,:, 

saber  t6  ,  que  vi^e,  a  hablaftíi   ... 
la  noche,  que  fye: forzosa,  r      .;     j.    ;' 
por  ese  balcón  ^jechíirp^*  ,1.  1, 

Capaz  de  tqdo  ej  juiísio, ,      _     .  ,  ;   / 
2elosa  ,  Beatri?;,  me  bjítblaste,;.  .;    cí.n.o: 
y  yo  por  sa^^isfacerte, ,  ...    y    -r  ^j.^i.a 
á  verte ,  vólríihíer  jardc»>    7  ^  i;  r  i 
Entró  Don  Juan  áieite  tje.inpoj.   -:      . 
que  parece  ,  que  Je  tra^Q  ;  :  ,;.    v/um. 
siempre  í  ocasicm.nús  desdichas, 
Intentadádo.ceticarn^       *.       -,.';.;:;; 
di  con  Leonor  ,  y  ahui^K|uc  piida  .  ; 
el  verla  ,  y, verla  cp  ¿á  «rage,:  :,,   ..  ?-> 
suspenderme  ,.ine  iJofere  .         ¿  i.  ';    / 
tanto ,  que  por  difCMÍpfrjue, 
culpé á ¿Leonor.  Sflíáreyipojí  ^;j  .  ,ri  /^ 
á  tan  no  pc6»jQf.UnW .;    :•  :r::Hita     'O 
Don  Carlos.  PMie$^;».tucmisína, 
Beatriz  ,  qu^  esto  asi»,«al?«%n^  ^-; '  i, 
¡como  me^Pjej tffieayi?» 
que  yo  jpon.  Le09Qr¿^  me  casel 
Alujer ,  qw;;jnf  l^bw^í^í  n^/J  ,ijhO 
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mujer,  qtie  dio  ámis  pesares   -  =^ 

ocasión  con  sus  figorcs^  -  '   - 

mujer  y  que  con  otro  amante   •  ^  •»  ♦ 

vino  i  Valencia  í  y  mujer, 

que,  ahunque  ep  tu  casu  la  hallase;    ' 

fue  buscándote^  tí > Jes- justó, 

que  me  h  proponga  nadie? 

Si  tú  en  esta  ausencia  •fnia- 

á  mejor  empleo  aspiraste, 

y  los  zelos  de-  Nfedrid  •  .  » •     • 

tomas  ahora*  por  la^haqüe, « 

múdate  muy  en  bu^  hora, 

Beatriz  j  pero  no  toé  cases;  ^ 

que  no  eí  mujer  para*,  mí  j"       -      .  ' 

mujer,  que  nf  me  la-  ttahcs,  í  ' 

jCielos,  qué  escucho*  [ Qyíén  vid        i 

tan  evidente,  tan  graftdc  j  .  o  / 
desengaño !  Ay  teottór  mía,       ^ 

verdades  son  tusf^v^rdadis.  /  -^'    . 

} Y  qué  es,  lo  quié  hfeuríjr  intentas ^  ^  /  . 
con  enemigos  tartf'jg*ai«4«si:       .7  ;.::  . 

éOjié  enemigos i^^  **í  >  «  .  sn^v/' 

Carlos,  Don  Jftátf  y^  jwdrtfc^P  ,  ..,-1/* 
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D.   diegos; 

De  toclo$€so«^  Beatriz,  .   • 
sino  a  cí ,  fto  temo  2^  nadie.  .     - 

V.  BEATKIZ.    .  ^        ¡ 

iPor  qué  a  mí?  ' .  ¡  j 

r         99Í..Í)I£GO. 

Porque  me  advierte 

muchas 'Cosas,  ver,  que  hables   ,  .       -^ 

tú  e»  estb.  -      .  1  .   .    ' 

Salen  Inés  j  Ginesíádá  um  J9t  sh 

fuerta. : 

.     ...CINES.  ¿ 

,:     j  Señor? 

"^   ^  jjaicS4 -..:,^ 

; :..:  jSeñoraí 
.  D,  BEAaraiau    ...  .  r. 
jQijc  es,  lo  que  ticnesJ 

«^'.     .     I>w'']>l¿GO«  .  .'1  ./;  ; 

..;.|Qíje  trabes 

XNES.  •     •        ^    .    -  .    _  "  1  ; 

Mi  señor  viene;  que. yo 

le  he  vista  ahora  eo  la  calle* 

,      GIN£S«.  .  p 

Y  es  lo  peor,  queseen,  él  _ 
viene  de  Leonojc  el  •  pad¿«. 

¡Qiié^destinado  nacir.i    ^  ■        1    ■.  .-i 
á  desdichas  seipejíi.Q;?í!  i;.,,  u.   ....  ..t. 


ii6  so  SnCMFRS  ' 

D.   BEATRIZ. 

Por  mi  hermano,  no  importara, 
que  aqui  te. viese  y  te:  hablase;, 
por  Don  Pedro^  sí. . 

CINES.  I 

>     '  £llo$  son 
de  lo^  dos  mas  puntuales 
padre  y  hermano ,  que  he.  visto. 
No  hay  cosa  ,  en  que  no  se  halleo. 

i'        ,  D».  DIEGO.  ;        . 

A  esta  quadra  me  reiíro, 
mientras  í  ese  quarto.  pasen. 

CINES. 

}£sto  ha  de  ser  cadaxdia? 

D.  CARLOS. 

Aqui  no  pueden  entrar  .nadie. 

i>;  i>iiGo..  :  '  ; 

¡Un  hombre  está  dentro,  cielos! 

*      ^       D.  BBATRIZ. 

jHdmbre!  ¿Qyiéaí.  í 

::í  Abíndarrez,      .J 
que  por  no  quedarse  boy, 
sin  posada,  Uogói  antes. 

]Ko  te  hagas  ahdrá  di  nuevas, 
que  eMrahermc  aqtti/á' rogarme^ 
que  me  case  con'liiíMipr,  •  -    . 'v.li 
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bien  muestra  3,  que  quieres  darie 

satisfacción  ,  á  quien  es,       . 

de  que  té  mis  bodas  haces, 

y  vive-  clciclo:::  '   "■ 

J>\  BEATBLÍZ« 

•   ''  ¿Don  Diego  S 

Sale  Doña  Leomr. . 

'      D¿  LEONOR,'  '    '  j 

l  Señora ,  quién  hay  ,  que  causé 

estas  voces?  ¡Mas  qué  miro!  '    '^ 

■     '^  '        D.   BEATRIZ.  r''  ; 

No  sé.,  quiénes.  '  V    * 

D.    PIEGO.' 

Puei  yo  darte.    "  ^  '^^ 
el  gusto,  de  que  lo  sepas, 
quiero  ;  porque,  ahun^ué  me  matéü  '   ^ 
todos  ,  quantos  contra  hií     . 
hoy  solicitan  vengarse,  '         ;   -; 

he  de  ver,  quien  es  un  hombre    .  ' '     '' 
tan  reportado  ó  cobarde,  '  *     ^\ 

que  a  los  ojos- de  su  danía,  '         •,-'"> 
llamándole  otro,  no  sale./       *  »    '  -  p 
Sale  Don  Garlüs.^'   '     '     '| 
D.CARLOS.  '     :.  :ri 

Eso  no;  c^ue  yó  de  ateAto 
piíedo  desvia  t  uti  ISncer 
de  cobarde^hó.-  >"     ■['  ^"   -  ''"    '"^ 


oí:  •/    ,  .    •      ^  •  f'^^J 


PART.  II.TOM.y. 


No  me  .diga&  iiadft> 
que  como  mi  hojJQi  restaure, 
en  albriciaisl  de  fista  dicha 
.perdono  tantos  |)e$ar€S..  . 

Pues  no  mé.dirms,  Dbn  Carlos, 
i <JUQ, novedad  visitéis? 

D.CARLOS.    : 

.  :  .>    ^Daisme. 
licencia.,  de. qtfe  Ío  diga? 

JP.7UAN.  , 

Sí.  .' 

Tonese  Don  Carloj  jumo  á  Don  ^UAn. 

.  r    í©.  CARLOS. 

Pues  dcxadi  que  me  pase 
i  vue^ro  lado¿  Don  Diego ::: 

P.-:meai;rsz.'- - 
El  dice ,  Jo.  .^u^  oyóf  4p. 

D.  CARLOS.  .  .o 

/  .    >      ;  dadle 
la  mario^i/B^atríK. 

.,0.    0IBGO. 

«Y  el  alma* 
¡Pues  cómo:;;*!:  :;j  í.  «   ..^cj.í  , 
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D,  CARLOS. 

Esto  es  importante, 
Don  Juan ;  con  que  ya  sabréis , 
de  que   mi  mudanza  nace; 
pucj,  si  donde  está  Leonor 
y  Beatriz  ,  él  entra  y  sale, 
y  yo  caso  con  Leonor, 
fuerza  es ,  que  él  con  Bertrir  case. 

D.JUAN. 

Dichoso  yo ,  que  ,  ahunque  tube 

rczelos  ,  no  supe  antes 

el  agravio,  que  el  remedio* 

dlNES.  . 

I  Están  hechas  ya  estas  paces  ? 
Pues  Inés  ,  boda  me  fecitj  \ 

para  que  con  esto  nadie 
descQnfie  de  su  dama, 
que  ahunque  la  experiencia  engañe^ 
no  siempre  h  feer  es .  cierto. 
Perdonad  sm  yerros  grandes. 


^5 
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CON  QUIEN  VENGO,  VENGO, 
COMEDIA 

DE  0.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Fuerza  es ,  que  halle 
disculpa;  pues  he  de  hacer  ^ 
lo  que^  con  quien  vengOf  haceJ]orti.  IIL 
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isíéria  ,  hermana  de  I^eonox  ^  tníéra^ 
da  pon.  un  papd  de^esia ,  dtqiik  írata-^ 
b  a  amores  con  Donjuán ,  se  k^reu  d  ser^ 
viria  de  criada ,  porque  no  se  fie  de.  otra. 
Don  Juan  tenia  á  Octavio  ,  su  am^ó  de 
huésped  ,  ,que  venia  ^  ú  .vmgar^e  de  Don . 
j&ancho  ^  hermanó  de-^dieJiai  dadnos ,  mU^ 
£Íoso  dú  haUarse.  en  Verana, 

'    ^Debiendo  ir  M  hablar  á   Don  Juan  ^ 
con  Leonor  ,  llova  como  criado  suyo,  á  Oc** 
tavio  ;  quien  mmiráí  ks  amanios  ha^kín^ 
treéa^  com/ersacion    con^  Lisarda  ,  crcyen^ 
díi^serJ^iJde  io  qsu  resulta  énamo^ 

^ '  Don  Saneko)  xdoio  dd.  henpr  de  'ysus  > 
hrptmnas  Mnda  vipUawte  ,  (.y  ve  mirar  en 
su  ^asa  á  lo&  idos  una  nuche  v  riñe  €on 
ellos  ,  y  queda  mal  herido^ ;  Leonok  se  ocuL 
ta  /n  casa  luego  que  se  arma  la  penden^ 
cia  ,  I0  que  la  vale  el  coricepto  con  su  her-^ 
mano ,  mas  Lisarda  se  va  con  D^  Juan  y 
Octavio  ,  creyendo  estos  que  llevaban  á 
Leonor  ;  la  quai  Don  Sancho  encarga  d 
Ursinp  ,  padre  de  Den  Juan  ^  que  llega 
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d  socorrerle.' en  su' fracaso  ,  ^  le  ofrece 
asistirle   en  lodo  trance. 

Entrando  Ursino  en  su  casa  con  D(h 
ña  Leonor  ;  halja  a  Don.  Juan  y  Octa^ 
vio  con.  Lisarda  á  obscuras,  que  también 
latían  á'  colocar  m  día?' f  cada  qualpro^ 
cura-  cautelar  et  ^empeñp^  y  que  lleva  ;  y  las 
timeblcu"  disponen  se  truequen  las   damas. 
Está  equivocación  ,  'io.  tte  creerse  mutua- 
menít  criados ,  hisarday  Octavio  ;  y  otras 
equivocaciones  ,  qm  ócauonammuy  intrin^ 
cad^  hmes\obligan'dDim  Sancho  ,  dque 
desafie  á' Don  Juan  yá^  Octavio  ,  y  7/¿^' 
va  por  iompmero  á  Ursmo  ,    quien  ún- 
respeto  á  su  sangré  ^no  duda  lidiar>  conr  .. 
tra  suhijü.    Avisadp  ^  &obernédori  (U 
Verona  del  desafio  ^   sale  d  contenerle  eon  ^ 
las  dainat ,  y  declarada:  atUa  únapot  su 
amante  coíi  consentimiento   de  los  iniere- 
sados  se  conciertan  las^  bodas  de  ambas  ,  y 
con  ellas  lar  paces.  ^       <  -  \  *'     * 


.    '  \      '. 
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PERSONAS. 


OCTAVIO. 

DON    JUAN. 
DON    SANCHO. 
URSINO. 
LISARDA. 
LEONOR. 

NisE,  Criada, 
cnhio  y  Criadúé 
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CON  QUIEN  VENGO ,  VENGO. 


JORNADA  primera!   ' 


^^en  Lisátiá  j  Leonor  Mides  di 
un  fafel» 

LEOKÓ^. 

X^o  le  has  de  ver. 

'USAkbA. 

Es  en  ^no, 
defenderle  ya. ' 

Resuelta:    ^ 


^  fO  CON  QUIEN  VENGO^ 

estoy  antes,  á  hacer::: 

^  tlSARDA.  ,  í" 

Suelta.    ..     • 
en. tí  un»  excesó  viflano. 

LISA&DA. 

'  Ya  el  papel  está  en  mí  mano. 
j  C6mo  has  de  excusarte  ahora, 
de  que- 'te  yeal ,:_  ;  ; ';         •  * ;;  j 

LEONOR. 

Señora ::: 
. hQrfnana;;;  Lisardít,:::. advierte:::   - 

LISARDA. 

Esto  ha, de  ser  {le/esta' suerte» 

LEONOR. 

-iQyien  «ais  desdkhaij.igpora?  ►       ; 

LiSAKV A  leyendo. 
•^W^  ■*;  ^fPOfy  D4n  ^«4tt ,.  que  jk  yjnnor 
no  fasa  d  afr0vimi^to  ,  indign^neme 
Adquiere  el  nomére:  digalo  el  mió  ,  fues 
m  atrevo  a  fantfi ,  que  sin  mirar  el 
riesgo  de  mi  vida ,  el  temor  de  mi  h^r^ 
mano^  ni  el  rez^l$r  dfe  U^^^i^^^  r:.¥  síí- 
flícoy  vengáis  ptapp^che  for  el  jardin^ 
don^$'  efitrarfis  d  hablarme  ,  7  venga 
con  vos  el  criado ,  porque  qt^nd^jf^.^e»" 
turo  mi  vida\  batoje  asegurar  la 
vuestjfi. 
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¡Notable  resolución! 
Mas  mi  hay,  del  .que  pensé; 
pues  donde  solo  .busqué 
una  sombra,  una  ilusión, 
hallo  un  engaoo  ,  una  acción  - 
tan  grave.  No  sé ,  que  intente. 
Mas  ya  importa ,  cuerdamente 
disimular  el  agravios  .  : 

que  parecer  muda  el  sabio, 
consejo  toma  el  prudente. 

D*     LEONOR, 

J  Estas  ya   contenta ,  di, 
de  haberlo  sabido? 

LISARDA. 

No; 
porque  de  estas  cosas  yo 
no  he  de  estarlo;  triste  sí. 

D,    LEONOR. 

jMíl  veces,  no  te  advertí, 

que   no  llegases  á  ver 

el  papel ,  que  habia  de  ser 

de  disgusto  y  de  pesar  ?  r ' 

i  Pues   quién  no  lo  ha.  de  estorbar, 

por  qué  lo  quiere  saber? 

Mira  ',  lo  que  has  conseguido; 

que   andando  yo  con  secreto, 

con  recato  y  con  respeto, 

huyendo  de  tí,  has  quetido 


3J2  CON  QUIEN   VENGO. 

perder ,  el  que  te  be  tenido  r 
pues  i  qiaando  fü'n©  entendiste  " 
mí  amor  ,  respetada  fifistc, 
y  y^>  que  lo  sabes,'  no; 
porque  no  he  de  olbidar  yo, 
porqueta  mi  ampr  supiste» 

USARDA^ 

Sin   prudencia  y  áti  consejo, 
dudosa  ,  LpoHor  ,  estoy , 
y  quandó  á  un  discurso  voy, 
mas  del  discurso  me  alexo. 
Dos  veces  de  tí  íne  qwcxo,. 
de  parte  de  nuestro  honor 
una  y  otra  de  mi  amor, 
que  á  amar  y  callar  te  ofreces^ 
para  ofenderme  dos  veces 
con  una  culpa,  Leonor. 
Quando  tú  te  .aconsejaras 
conmigo ,  para  qiíeí'er;' 
la  primera  habia  dfc  ^er, 
que  dixera ,  que  no  amaras. 
Mas,  si  á  decirme  Ifceíra^, 
que  penaste  una  ve¿,  yg  fuera  ' 
la  primera  y  la  tercera, 
que  echara  el  maiífo  al  amor ; 
que  si  aquello  fuera  honor, 
estotro  cordura  fiíera. 
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Has    nacido  sin  empfñpf^  .^j^,.  .^^' ,,;;:.   .q 
en  palabras  y  ea  accicv?¿?s,  ^ 
tan  dueño, dé  tus  f^sJpQes,^  ',  ^ 

de  tus  dij^j|rsp^,;iai)irjdii?ño,  '  ,i  .) 'r  .  ^ 
que  no  vi  efi  tí  ¿t  ^SffNíftuenqi  .^j.p  '^ 
afecto  á  n¿<.penaigMU^  -.^  .^j  i  i> 
para  que  en^d^sdicha  .^L  .r.;./\,^. 
te  descubriese  ia  ,nw^¿  ^j:  f  -j^  "^í' v  v 
y  hace  mal,^qa¡¿ft^SH  m\^T'h  ^ yLvlo'J 
á  quien  no  sabe  ^4^1, «laJ.  ^  ,  ,.,.,..  ;  ^i^ 
iOyien  en  líb©ft^,jtj  .vj4,v  :;;,,  ..:¡  ^o.- 
que  se  duela  dclj.c^ivoj.^/  ,  .  :.y  .  .| 
¿Quién,  estanco. ^jja^y^v^^^^^^         ,   ^^;/¿ 

se   acuerda  del  quje^^piiifí^-c  ■'    -  ■  ,[^'j  ioi 
}  Quien  en  1$  qrilíairrcgóy  ..     .    "'.,  .."I 
por  el   que  en  la  gc^af.rfallfce?  •    j\^^  i 
¿Qiiién  d?l^  dolor  ^  entristece,       ^.    a 
que  i  otro  ^ñi^^y ^^^zl'm^ }.,.{' ^^  *,,^ 
Nadie:  qui^pali^  ^y?.^^^  sieot%  U.J  > 
las  penas ,  que  otrc^.^dcpe.»  '^,.  ^^S-.^    ^ 
Yo  asi  wlava,;  no,j§.*h^bÍe, 
porque  en^  íi^eítaq  -te  ^  vjí;  --i 
muerta  ,   @p  me  Jlegpé-a  i(^ 
porque  con  vida  i^,  )^í ^.  \.  ;;/  .^  ^  ,^^ 
desde  el  mar  jiq  te,ila;g^,^,,  .  ...   ..,. 

porque  en  }^  prllla   yi^i^lá  , .    ^  ;  í.>j:, 
doliente  ,  cf^.-Us  .^nj^vP^p  ,.Uui^  Y 

PART.II.  TOM.V.  *  Z 


3  ^4  ^  ^^  QtflBM^'VññSO^ 

no  te  pedí  ,  que  ísiilf  ícras , 
porque  íé,  que  na  supieras^ 
sentir  y  lo  que  no  sentían. 
Pero,  ya  que  yo  no  he  s¡do> 
quien  te  ha  áícho  nA  "cmúiJó^ 
y  que  l^fc^  ocasión  me  ha  dado  ^ 
el  lance  ,  que  se  ha  ofrecidp? 
sabe  y  que  amor' he  tenido »' 
y  sabe,  que  fue  Don  Juan 
Colona  f  4  quien  lugar  dan 
mis  favores  en,  secreto» 
por  ilustre  y  ^  por  discreta  ^ 
por  valiente  ypor  galán. 
Dos  años  ha  ^  que  festeja 
mi  calle;  dos  años  ha^ 

?ue  asido  hasta  el  alba  esti 
los  hierros  dé  mi  rexa, 
AI  ruega  ai  llanta,^  é  la  quexa 
roca  f  monte  y  fiera  fiíi. 
jPero  qaiénpudoy  ay  de  mí, 
resistirse  tiempo  tanta 
á  la  quexa  ,  al  ruego ,  al  llanta 
de  un  hombre,;  que  llorar  vil' 
Vida,  hacienda  y  honra  gano 
con  tal  dueño.  Esto  previno 
mi  esperanza, 'quando  vino 
de  la  guerra  nuestro  hermano.    ^ 
Y  vicado,  qfte  ya  es  en  vanoj  ?  ^ 


hablar  por  la  re»,  quiero ,      , 

que  entre  ai  jar4in»  No  lel  primero 

será  mi  amoroso  error  ^ 

que  le  enn^iende  otro  mayor. 

En  él  esta  noche  espero. 

Mas   pues  te  ha  dicho  el  papel  >. 

á  lo  que  mi  amor  Uegé,     . 

no  es  bien,  que  te  diga  yo>    -. 

lo  que  ya -te  ha  di.cba  éU 

Esta  es  Ja  causa    cruel 

de  mi  gran  ^mclancolia , 

este  el  fin  de  mi  alaria; 

y,  pues  que  tu  herntaiia  soy,  . 

y   humilde  á  tus  pies  estoy  ^^^ 

no  estorbes;  la  suerte  mía* .     ^   ^; 

Ahunque  es  verdín  ,  que .  pudict^. 
ofenderme  de  ,tu  amor  »         .    . 
estás  resuelta,   y  error     ' 
notable  ,  el  reñirte,  fueraj 
pues  sé,  que  con  eso  hiciera 
mayor  tu  ame»  y  tu  fé,, 
de  lo  que.,  al  principio  &€} 
que  ahunque  de  amor  ño  he;  sabido » 
que  crece   mas   resistida 
aAor,  como  es  fuego,  sé. 
Cuentan í  que.se  b^lafi,do?  fqpntcs,. 
cuyos  templados  cristales, 
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3  ; V  CON  QViilr  Vttco» 

nflciendó  juñto%  é*  iguales,  •  ^ 

son  fdríos  y^- diferentes»      v 
Pues  contrarias  las  Ct>rríenceí,  ^ 
Iris  de  oro  ,  nieve  y  plata , 

que  una  montana  desata ,    :     .  ^ 
contienen  tanto  rigor, 

,que  la  una  mata  de  ardor, 
y  la  otra  <ie  hi^ló   mata, . 
Yo,  que  aborrezco  el   amor, 
yo,  que  ni  estinio,  ni  quiera^ 
soy  la  de  hielo  y  pues-  muero 
á  manos  de  mí '  rigor:         t  ^      . 
tú ,  que  adoras  ¿stt  sabor ,    ^ 
y  tu  mismo  daño  adquieres, 
eres  la  opuesta*^-  pues  mueras    -        -    . 

llena   de  ardor  y-áa^  fuego; 

juntemiía\o5'v  píJ^^ue  teégo-, 

si  soy  hielo  y  fuego 'ercU',   ^     i . 

templaremos   de   Itíaneraf  .-. 

nuestra   condiciósní  fttócivá ,  <" 

que  el  cargo  del  'a moi-  viva, 

y  el  de  la  opiíriéa  iio  muera,  «j 
.  jDime   pues;  qUÍTO  es  tercera  >     '  •    . 

•-  Mfee  avisada   *•  ^ 

está ;  de  afaíril^le  la ^eiHhdá« '       ,  '•  > 

f.,  ....... 


¡Oh  qué  ínfelis^  á  s^r.>vien^,/  ;  ; .      , 

Leonor,  supuesta,  que  .tienes  , 

que  te  callé  una  criada  1     h    ,■  r  :"  ■ 

Mas  oye,  lo  que  he'  pen^a<Jo,f.-  ^    /. 

para  aseg^íarme  á    paí,,  o    :       ^  ;• 

y  no  embara^^lrte  4  tí--      -       /^  '      « 

la  esperanza  4©  tU.  QSt&do..     j:  :    .  tb 

En  tragc  4tónw'^4p7.  i 

yo  tu  criada  he  de  ser 

de  noche,   porqiue  -J^e  cl&  ycr-,-?!*'  'M 

si  es   tan    hglrteSto  -el  9«ppl€;0:  :  >)   '"  '■    * 

de  tu  amor  j;,;tu  deseo ,'"-», 

como  me  das  á.^nt^ndíírt    ;*.      -i   ' 

Seis  cosas  asi   coqs^% 

ser  con  nuestro  honor  leal,  .^.v  •::  r.^í 

ser  contigo  liberal  >  ^   '^ 

y  ser  honrada  (íonmlgo,.  •.*'. ' 

dará  tu   amor  un  testigo j^cvav^:*  V 

que  temas  cnanioradjij  ^t 

suspcrtiír'íiGtespuesí.la-  espada 

de  Don   Sancho ,-qu3inao  venga, 

y  escusar  ^i^ftai.  quq  ^g%ic-  >?    ,'?3 

que  callar  una  .prí^dac  - : 

Envía  pues  el  paj>^^;  v/        -     o,-^ 

y  empiece  el   engaño  hoy.     c.»  ri»;  j  j 

Esperando  im^íriado:  estoy , 
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3  (¡9  COH  QCIB»  VBKGO, 

que  áqui    ha  de  venir  |)or  él 
ahora ;  y  ahun  es  aquel. 

f  LÍSARDA.  ^  ' 

.  Ahunque  de  Don  Juan  oí 
la  fama^  nunca  Je  vi, 
ni  á  él  Conoco ,  ni   al  criado. 
Dale  el  papel  con  cuidado, 
de  que  ce  guardas  de  mi* 
Salen  tlisejCelké 

CELIO. 

Ko  faltará  «na  cauíplaj 

que  i  los  audaces  isin  duda  v 

dicen,  que  fortuna  ayuda, 

y  í  los  tímidos  repela. 

NÍSÉ. 

Ya  te  vi6. 

CELIO. 

"'T'rriste  de  mí,      ' 
y  qué  ojos! 

LISARDA. 

J  Gentil-hombre  tri? 

•^  "'■**  '  CELIO.  '     ' 

Ese ,  señora ,;  tó  mi  hombre.  *• ' 

LISARDA. 

I  como  os  atrevéis^  asi 
,  ¿  entraros  aqüi  ? 

CfeLlO. 

-  No  se,  *   ^í    • 


que  rfiSputstSL  daro$  pueqa;.  . 

termino  se  cine  ippncpda  ^  ..    \ 
el  de  la  lejr,  para.c|ue 

en  tan  estupendo  exceso ,.  .  .,,'.[ 

halle  de  disculpa  iádicipf,.  .ir    / 

y  asi  digo,  que  al  óécio.  ,    í-  q 

de   la  qi)erella"el  procesó  :    -•  -. 

se  lleve,  porqur  mejor  .  ,.  / 

fulminado  ^  caso  este  ^  .,  ^    :; 

y  que  yo  responderé.   .    ...  .,^,  -C 

allá  por  procurador*'  , .  •    v  > 

'      Lis  ARDA.  .  ;,    ...  .. 

No  de  bullas  respondáis,,  i       ^^ 

qUando  de  veras  ^  os  íiablo.  . ;         j 

Esta  mujer  es  ^l.^hHg ;;      ^ 

Decid  presto,  i  quilín,  buscáis »  ,^-  >^ 
6  liaré,  qi|e  por  a^vido  ;>  ..r 

„mil  ^p^ ,  .villano,  OS;  den   ',.  *> 

dos  esclavos* 

C|EU0«  ,  V  -  !  : 
, :  lío  haríií  fcien,  j 
en  darme,  lo  qui^;no-  pido. 
Mi  conciencia  .^Cf)9H>^ada  .  : 'o 
corre,  porque  de  esto  gusta,  ;.  ;- 
siempre  abierta  y  nunca  justa,  /  y 
por  lid  verse  empalizada.        ,  >j 
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^Í*0  CON  ^íi*  VEKCk), 

Y  tanto  sé  •fiítfíizá'^ '-  ' ^^;;<:?^:  •  * 
el  temor  ,  qué'dé'ftilí  ¿Áiz  ^^  'nin  r^ 
no  salgo,  el  di«/*qfué  pisa  ^  ^^'^     ■ 

por  ella  Mons'^df'Pállía; -"^  ^f?  ^ 

y   asi,  porqáP^éSwjifeis  , '  -    ^'^'     - 
Diosa   Palas'^^  lai  pafen*        "*^'-'    i^* 
sentencia,   ^d*/ qtie  ^íiinguna'**  ^^    *• 
causa   contra  tríí  terreií. .  . '  T  * '^    " 
Buscando  vengo'  ¿í-  Cáxero      ♦- 1 ^  • 
de  Don  Nicolás  %rs¡rfb,       '  ^       T' 
este   Genoves  vecino  5      '-^  ^"'  ^^'  ? 
para  que  me  -df^r  dinero, 
que   de  una^líBratiza  feséa,  •'    --  C'' 
Dixeronnje  ;"  que  vivía  -  o!a:í/, . 

pared  en  medipy  V^é^eía, 
que  fuese   la'císá'ésíá;''      -    '^'i    • 
y  asi  por   ella-^níé  hé  ^entrado, 
como  qníeh  Viérrf'^f  fJedií*;    v; 
mas ,  con  volvcriiíé*  á  salir,  i >  .  :^  - 
se  enmienda  todcílaferradoi     qOm  ihe. 

LISARDA.  '>'■'    V 

Llámale,  y  dal^fcí  j)épd, 
LeoHBrysíh'íjue^yo  lo  vea. 

Oíd,  soldado  i  ¡^ijíeíi^^destó*   ''^'"'  ^ 
castigar   hoy  tari'  W-uéí      »'  ^  r   ,    - 
vuestra  osadía ,    bá.  mandado  ¿.  -    :  ■ 
que  os  diga,  que  aqyi,Cadv*t{d.,): 


no  volváis  ilfias.  djdtHfOfeL   ■• 

•CÉOO.  ,    t.I 

Pues  decid  ^    .  -^    ■   .; 
que  yo'tepondfi»  en  cuidado,  : 
y  cumplida  mi  cspeí'anza*/     »    *: 
T\o  vendrá  nfcis ,  idonde  estoy;     .    .  ^'^ 
pues  ,  Dios  bendito ,  me  voy 
sin  palos ,  y  co»  tibrs(nza*      '  .    :  <    ' 
Sali  Don  Sancha  d  irse  y  y  detienHim    » 

D.   SANCHOS 

jQlic  iihj:an»iV'   ^'  »    .  '   ' 

CECIO. 

'  *';      iEsterespeor     •  v     '- 
lance.  4ío  me  voy  sin  palos.        ^  f- 

r..;  .'•  b.'^SArólHO.''    '.  '.•      -^ 

J  Qjié  buscáis  ?.       :     ' : 

,  V^''    CELIO'.  -     ■    ;    ;  .^  '.   .. 
Indídí>9  ínalos.      .    4tf, 
No  buscó  náÜa  ^"  señor.  «     ?        ?  j 

,w    .    '  D. 'SAliCHO.  *       . 'jir'^J.-i'v! 

¿De  quién  sois  criado  vos?j  - 

De  Dios.       ,''.-.    '-.-.'  -;  *•....;?;.•.  rr^.^  ..-• 

Vi    SñHOBOé 

<-    Lindo  desenfado»     v»  "    > 

Si  Dios  todo  lo  harjériadq,  -  ;J  /. 

¿quien  no  es'iCsÍAdDjdc*Dioi{    i-  «t,    t\ 


íj^2  CON  ^BIPIK  yWSOO, 

Y  si  argumentos  tan  buenos.  ;,/•  v  : 
nb  os  dexan  asegnsado , 

pruebo^  que  soy  sii  criado, 

en  que^es^a  quten  sirvo -mAios^ 

Y  al  cabo  por  yerro  entre 
aqúi,  y  ya  me  he  disculpado 
del  yerro ,  y  de  haber  enerado*    , 
No  te  lo  digo,  porque   ,       . 

es  contra  el  ;yrte ,  decir 

alguna  cosa  dos  veces. 

Mas,  si  á  saberlo  te  o&eces.»    . 

mejor  lo  podrás. oiix-. 

de  esas  damas,  á  quien  yo 

lo  he  dicho  ya,  y  mi  caprichb  . 

se  atiene  i  lo.  dicho.  di(¿o«         vdsi* 

LIS  ARDA..       '-  .        í  ; 

DeTcale  ;  que  aqui  se  jentr6 , 

pr^untando,  ú  sabia    • 

de  un  vecino,  .íquiep  él  viene     ^ 

buscando,  y  vtal :  humor  tiene  , 

que  estubiera  todo-  el  dia 

oyéndole ,   según  :e$  . , . 

de  entendido  y  sazonado.       .' . 

Ürf  TSAKCHOi 

Con  todo^jéso  no  mt  agnado 
yo  de  estas  cosas.r  Después, 
&  Lisarda  ,  .que  dexé  ,    -  ?- ' 

la  guerra.,  je,  vine  á^  vivir       i*    i. 


en  la  paz ,  para  asista 
mas  a   vuestro  estado  ^  hallé 
*cn  la  calle  alguna  yez 
*á  este  hambre;  y  no  quisiera^  ' 

que  ocasión  mi  honor  me  diera ,        'i 
para,  que  haciendo  juez 
al  mundo  de  mi  valor  y 
algún  loco  pensamiento 
fuera  trágico  escarmiento 
de  las  fortunas  de  amor, 

•        .'  LlSARtiA. 

El  que  te  oyere  decir  • 

razones  un  ponderadas, 

tan  graves  y  tan  cansadas , 

muy  bien  podrá  presumir,       .    '  -     . 

que  una  de  las  do$  previene 

asuntos  de  tu  temor,*  *'^I 

quando  en  buena  ky  de  hoñor,-      "  í 

no  soló  quien  ño  le  tiene,  ^^ 

lo  ha  de  pensar;  pero   quien 

le  tiene ,  debe  pensar, 

que  el  sol  le  pudo  engañar;  ' 

que  es  ,  lo  que  kr  está  mas  bien. 

Y  asi  del  ayre  no  arguyas, 

Don  Sancho,  ilusionas  vana»;    ' 

que  al  fin  ^dmos  tus  hermanas, 

y  ahtínque  no  ^  por  serió  tuyas, 

debiéramos  jproceder 


^54  co^  gosoBt  vBNGOy 

bien  ,  por  ser  nosotras^  sí;  .    —  •' 

)>ues  no  aprefidjiBos  de  itf 

ni  de  tus  zelos  el.ser, 

ni  el  Ipstrc  con  <\uc  nacimos  s    • 

ni  no^  esíubiera  bien 

el  aprenderle  y  de  quien  -  . 

viles  hazañas  pímos; 

y  así  el  valor  y  la*  fema ,     ... 

de  que  al  cielo  haces  testigo  >  .; 

guárdale  para  jsj  amigo,  r        .  *:  ¿:[ 

á  quien  quitaste  la  ij^a.  vdse, 

D.iSAÑCHo.   -     Sí  r.::,> 
Escucha ,  Lisarda ;  esperaa»     .;  :  ?-.,  -,  - 

,  • ' LEONOR. '^r   ■■    •:/  ''I    » 

¿Para  qué  te  ha  de: fséubár,?  i     .    , 
]>4/$ANeHo. 

Para  que  ya  ,  qu^,. 4.  .culpar  ,:    -  jm 
liego  t^R..ítkrl/a::y',fiiér>     :.-.:*' 
hoy  mis  accipRés  ^ tad00^bien    '.   r'      ^ 
sepa ,,  Leonor ,  .qi*e  ha-  mentido '^  r  í  - 
el  coronista  fingjdo    .^     -     *>   . -?  "i- 
de  mis  zelos.     ;  '  o  .  .*   b  ^: 

i,'   *       '     L^oKoi(.  "      .-/  ,  ?•>  -y 
Está  bien«. 
Pero  allá  podrá  mejor»  :'.r.^  r 

que  no, aquí  tu  pensamiento,    r  [.  . 
ver  el  ^rágico  escarmiento    .   ;:  *  ?. 
de  las  fortunas  de  eonpr»       r/*  r4ir«; 


Oye  tú  también;  aguarda,  :^  .   '    * 

y  sabré  €fi'  (iesdichat  igual,'  ^         .    .  -    i 
quien  ha  informado  tan  mal    •      ..J^^ 
de  mí  Á  Leonor  «y  á^Lífifeirda.  .     yas€. 
Salen  Dpnjuany  ócriyiOé        :  Á 

D.JXJKN.*     .. 
Grave  melancoIíaK-  .':...      ;     . 
es ,  Octavio,  la  vuestra.  Todo  el  dia,    -  i 
no  hacéis  aqui  encewa^ky,^  .vi 

sino  dexar  las  riendas  al  cuidado, 
dando  con  mil  ^ojo^,       '  .     ^  j 

voz  Y  llanto  á  los  -kbios-y  á  los  ojos; .  ¿ 
Sí  es  tanto  sentimieetó  ^  ''  ^  '  j 
corrido  dd*  humilde  aloja mieiíto,  t 

que  en  mi  casa  se  oá-faac^,     ..         .  -»./i 
poco  tanto  dolor  se  satisface  ,  ♦-  jul.v;/ 
con  tan  pequeña  qucxa,    • 
pues  agraviado  el  sentimiento  dexa« 
Haccdme  á  .mí  testigo  ,  .  .*.  t     H 

de  vuestros  sentimientos.  '^    :  .  ..!;> 

octavio;    -         ;  ...    -  >) 
fAy  ;aniígo,  > 

no  hagáis  tan,  grande  ^agravio  '  ^  > 
á  la  amistad  <Je  Octa^b,.     1  ^  v  .:   i 

pensando,  que- podia  "■        -.  .    . .' 

vuestra  casfi  aumetítaP'  ku  pena  mial  j  / 
Pues  como  vei$!,xs.iuei*2ía, :  :• :  .    'lí 
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no  verme  el  sol^  tni  sentimiento  fuerza, 
y  el  e^tar  solo  y  triste, 
mas ,  que  en  U  casa  ^  en  la  pasión  con- 
siste.       ... 

Ahunque  yo  de  un  amigo 

nunca,  á  saber,  ni  i  preguntar  me  obligo 

mas ,  de  16  que  él  quisiere, 

decirme',  aquí  la  ley  asi  prefiere 

la  voluntad ,  que  quiero, 

que  m^  acuse  iau  ptrte  de  grosero^ 

suplicándoos,  merezca  mi  cuidado» 

saber  la  causa ,  con  que  habéis  llegado 

encubiertó  a  Verona , 

Recatada  del  sol  vuestra  persona» 

haciendo  mi  aposento 

volunuria  prisión. 

OCTAVIO. 

Estadme  atento* 
Bien  os  acordáis  ,  Donjuán,  . 
del  aquel  veNturoso  tiempo, 
que  en  las  escuelas  fómosas 
de  Bolpniá  ,  patria  y  centro  ' 

de  las  Artes  y  las  Ciencias, 
fuimos  los  dos  compañeros, 
viviendo  un  cuerpo  en  dos  altnas, 
y  dando  ua  alma  á  dos  cuerpos» 
Bien  os  acordáis  tambicn,        . 
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de  que  m^m  mismo  corrto, 
de  vuestro  padre  y  d  mió 
tubimos  jmit^  dos  pliegos, 
en  que  el  seQor  Don  Ursino 
os  mandaba  y  que  al  momento 
viniesedes  á  Verona,  i 

i  descansarle  del  peso 
de  vuestro  estado ,  porque 
9$  tenian  su$  deseos 
de  una  principal  señora 
tratado  ya  el  casamiento. 
£n  el  mió  me  mandaba 
á  mí  mi  padre ,  que  luego 
trocase  plumas  y  libros 
por  las  galas  y  el  acero. 
Voi  á  casaros ,  y  yo 
i  la  guerra  en  un  día  mesmo 
fuimos  llamados ,  si  bien 
no  á  dos  contrario^  efectos, 
porque  la  guerra  y  casarse, 
todp  ^s  uno  en  este  tiempo. 
Al  despedirnos  4os  dos, 
en  el  abrazo  postrero 
palabra  los  dos  nos  dimos, 
que  habiamos  de  valemos 
el  uno  al  otro,  y  llamarnos 
para  qualquiéra  suceso; 
sobre  cuya  confianza       j v  :  i^j 
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á  buscaros  ^  Don  Juaa ,  vicngo^^ 
para  probar ,  que.  soy  yo 
nías  vuestro  ainígo  ,  su{>uesto» 
que  yo  de  vuestra  amistad^ 
soy,  quien  se  yak  primero. 
Doblemos  aqui  la  hoja» 
y  á  los  discursos  pasemos 
de  mi  vida,  que  son  taies» 
que  imagino  ,  dudo  y  temo^ 
que  yo  los  pueda  decís 
si  no  los  dice  elr  silencio. 
Salí  de  Bolonia  puesi 
para  Milin  y  donde  luego 
que  llegué,  senté  la  plaza 
y  ventajas   en  el  Tercio 
del  señor  Duque  de  Lerma^ 
aquel  Escipion  mancebo» 
en  quien  Adonis ,  Mercurio 
y  Marte  tienen, ixDperio. 
A  mi  discurso  volvitaios» 
que  huele  a  lisonja  .esto; 
mas  sus  proezas  spn  tales, 
que ,  ahunque  callarlas  deseo^ 
es  fuerza  ,  voly^  á;ellas» 
antes  que  acabe  dsUcesoí» 
Asenté  en  su  .Compañía   . 
la  plaza ,  y  mientras  ti  tercio 
estubo  en  Miián ,  ca  éi;.  .  .,  : 
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divertí  los  pensamientes 
de  la  patria  y  los  amigos 
entre  mujeres 'y  juegos^ 
.  ¡Oh  quanto  en  mi  relación 
algún  amoroso  extremo 
tarda  ya,  porque  sin  el 
está  frió  qualquier  cuento  I 
Amor  al  fin  ,  que  no  teme 
los  escándalos  y  estruendos 
de  Marte,  que  desde  niño 
le  tiene  perdido  el  miedo, 
como  se  crió. en  sus, brazos: 
depuesto  el  arco  ,  y  depuesto 
el  harpon  ,  quiso  tal  vez 
matar  con  aricas  de  fuego» 
Y  en  unos  divinos  ojos  > 

introduxo  tanto  incendio, 
que  hicieron  Troya  las  almas, 
ahun  antes,  de  verse  dentro. 
Vivia  tan  igualmente, 
que  viendo  y  amando  á  un  tiempo, 
hubo  después  competencia,   » 
sobre  qual  seria  primero. 
Por  no  cansaros  (ahunquc 
con  gusto  me  estáis  oyendo) 
lo  que  es  lugares  comunes, 
ventanas ,  calles ,  terrero  ,  • 

señas ,  papeles ,  criados,  . . 

PAUXai^TOAi^V*  AA 
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noches  ,  embozos  ,  paseos, 

ya  es  hábito  del  amor 

gozar  mas,  quien  vale  menos* 

También  sabréis ,  como  hallaroa 

buen  sagrado  mis  deseos. 

Creció  amor  comunicado, 

y  de  un  lance  á  otro  siguiendo 

al  incendio  de  la  vista 

por  vecindad  el. incendio 

del  alma  ,  pasó ,  el  que  era 

breve  pavesa  entre  hielo, 

á  ser  llama  ,  que  ya  daba 

tornasoles  y  reflcxos, 

á  ser  Etna ,  á  ser  Volcan, 

abismo  de  luz  inmenso, 

el  que  era  Volcan  y  Etna, 

á.ser  esfera,  á  ser  centro, 

oficina  y  obrador 

de  los  rayos^  y  los  truenos: 

tanto,  que ,  ahunque ^desigual, 

si  bien  no  en  el  nacimiento,     \ 

sino  en  la  hacienda ,  la  di 

palabra  de  casamientp; 

cuya  llave  ,  que  es  maestra, 

para  abrir  a  qualquier  pecho 

de  mujer ,  me  ofreció ,  hacerme 

de  tantas  venturas  dueño. 

Di  parte  de  esto  a  un  amigo« 
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/A  un  amigo  dixe!  Miento; 
porque  í  un  amigo  traydor, 
con  capa  de  verdadero, 
es  el  mayor  ejnemigo; 
que  al  fín  no  fuera  el  veneno 
del  áspid  tan  ponzoñoso, 
si  no  matara  encubierto. 
¡Oh  fementido!  ¡oh  aleve! 
¡oh  falso  !  ¡oh  mal  caballero  I 
Pero  quédese  esto  aqui. 
Ufano ,  alegre  y  contento 
esperé  ,  que  el  Dios  de  Daphne 
entre  sombras  y  bosquexos 
de  la  noche  sepultase 
su  luz ,  siendo  monumento 
todo  el  mar  í  todo  el  sol, 
quando  llegase  á  $u  centro, 
Qyiso  el  cielo  el  mismo  dia, 
(¡que  tasado,  que  anda  el  tiempo 
en  las  penas!)  que  mandó, 
de  honor, y  prudencia  lleno, 
el  Marqués  de  los  Balbases, 
que  fuese  marchando  el  Tercio 
al   Casal  de  Monferrato, 
abrasando  y  destruyendo, 
quantos  lugares  hubiese 
confinantes;  que  ahunque  abiertpSy. 
no  les  faltaban  defensas. 

^  AA2 
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¡  Ah  ley  dura:!  ah  duro  fuero 
de  honor!  ¡Ojie  no  pararás, 
si  sabes ,  parar  deseos ! 
Yo  atento  a  la  disciplina,' 
yo  i  la  milicia  sujeto, 
con  mi  compañía  salí; 
que  es  al  noble  caballero 
la  religión  mas  estrecha, 
de  quantas  admira  el  suelo, 
la  milicia.  A  Pontostura 
llegamos,  donde  el  esfuerzo 
de  nuestro  Maese  de  Campo, 
hizo  alarde  de   su  haliento; 
pues  ,  porque  tardó  un  criado 
con  su  arnés  ,  desnudo  el  pecho 
se  entró  por  la  batería. 
Debió  de   tener  por  cierto, 
que  1^  obediencia  del  plomo 
habia  de  guardar  respeto 
á  un  Sandoval  y  a  un  Padilla; 
y  bien  lo  xlixo  el  efecto , 
pues  hallándole  una  bala 
desarmado  y  descubierto, 
cayó ,  sin  hacerle  mal , 
hecha  una  .plancha  en  el  suelo, 
dexando,  como  por  firma, 
que  ^ixese:  No   me  atrevo, 
á  pasar  mas'  adelante. 
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un   cardenal  en  el  pecho. 
Ganó  a  Pontostura  pues: 
á  Rofinar  puso  cerco 
luego,  y   rindió  á  Rofinar, 
á  San  Jorge  y  otros  pueblos 
del  Monferrato,  dexaijido 
para  mayores  empleos 
descubierta  la  campaña. 
¿Mas  que  -  va ,  que  estáis  diciendo 
ahora  entre  vos  ?  z  Este  hombre    \ 
donde  va  con  este  cuento,  ' 

que  ha   dexado  tantos  cabos 
para  su  novela  sueltos; 

porque  el  tiene  introducidos 

una  4ama,  por  quien    muerto 

de,  amores  está;  un  amigo, 

de  quién  se  quexa  cpn  zelos; 

un  Duque,  á  quien  encarece; 

y  á  mí ,  i   quien  tiene  propuesto 

que  le  tengo  de  valer?*} 

Pues  de  la  farsa,  que  emprendo  ; 

todos  somos  personages,  ' 

todos  nuestra  parte  hacemos; 

y  para  que,  lo   veáis',  '     ' 

á  mi   discurso  me   vuelvo.*  '        •       > 

Osando  i  San  Jorge  llegó 

del  Duque  de  Lerma  el  Tercio  ^         ' 

Mons  d.e  Toral  le,  esperaba  J 

AA5 
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con  los  cabaUos    ligeros, 

del  suyo,  de   un   monteciilo 

amparado  y  encubierto. 

Descubrióle  nuestra  gente, 

y  en  arma  los  campos  puestos, 

empezó  í  escaramuzar 

la  caballeria,  y  el  Tercio 

de  Hespaño!cs  y  Franceses, 

tan  valjeñtes,  como  diestros. 

No  me  quiero  detener, 

i  repetir  por  extenso 

la  guerra^  que  voy  muy  largo: 

sola  detenerme  quiero, 

á  contar  en  está  parte , 

lo  que  importa  a  nuestro  intento. 

£1  fin  de  la  escaramuza 

fue ,  que  vencido  y  deshecho 

el  Toral,  se  retiró 

al  Casa],  y  hasta  que  dentro 

de  el  estubo  pertrechado, 

le  dierori   caza  los  nuestros. 

Y  quando  ya  nuestra  gente 

volvia,  á  ocupar  los  puestos, 

escuchamos  una  voa, 

que  entre  los  Franceses  muerto^ 

salia  ;  y  vimos  también , 

que  S9    levantaba   entre  ellos 

tin  hombre  herido  y  desnudo^ 


de  pplvo  y  sangre  cubierto. 

Este,  en  mal  formadas  voces, 

que  apenas  concibió  el  eco> 

dixo  en  idioma  francés: 

Hespañoles  caballeros, 

qualquiera,  que  haya  ganado 

por  despojo ,  triunfo  y  premio 

de  su  valor  un  joyel, 

que  truxe  pendiente  al  pechó , 

véngale ,  á  dar.  por  rescate  > 

si  quiere  joyas  de  precio 

mas  subido;  y   si  no  quiere^ 

déme  la  muertef* primero, 

que  yo  viva  imaginando, 

que  ahun  pintada  es  de  otro  dueño 

la  bellisima  madama, 

que- lleva  por  shuesped  dentro. 

Dixo  el  Francés ;  y  ahunque  alli 

por  las  señas  era  cierto, 

no  poder  determinar, 

ser   noble,  por  los   efectos 

sí ;  que  ,  quien  noble  no  fuera, 

no  rubiera  sentimiento 

tan  hidalgo.  Llegó  á  él 

el  Duque  ,  y  con  muchos  ruegos 

corteses  le  persuadió  ^  / 

que  fuese  su  ^prisionero. 

Rindióse  el  Francés  al  Duque,    . 

AA4 
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y  mandó  curarle  luego. 
Ordenó  5,  que  á    Milán  fuese, 
porque  desmintiese   el  riesgo 
de.  su  vida ,  con  mayor 
cura,  regalo   y  aseo. 
Ya  tenemos  en   la  farsa 
otra  persona  de  nuevo, 
pues  ninguno  eatá  de  mas. 
Echóse  un    vando,  diciendo, 
que  aquel   soldado  ,.  que  hubiese 
.     adquirido  en  el   encuentro 
un  joyel  jcon   un   retrato  > 
le  diese  á  rescate  luego. 
ProBi^etióse  cien  escudos 
potf  él  5  pareció  al  momento 
en  el  poder  de  un  soldado 
Manchego,  y  por  mucho  menos 
Je  diera;  diósele  al  Duque, 
ya  mí  (que  siempre  en  su  pecho 
tube  piadoso  lugar) 
me  dio- el  rétratro,  diciendo: 
Partid  ,.  Octavio,  í  Milán 
en  alas  de  jnis  deseos ,    ;  . 
y  decidle  de   mi  parte 
á  aquel   Francés  caballero , 
que  en  generoso  rescate 
/de  su  dama,  solo   quiera, 
que  tome  su  libertad. 


y  asi,  que  se  vaya  luego. 

Ya  veréis,  si  volvería 

alegre  á  Milán  con  esto; 

pues  obedeciendo  yo 

á  mi  superior  y  dueño, 

iba  donde  me   llevaban 

á  voces  mis  pensamientos. 

Con  lo  qual , -veréis  también, 

que   no  es  lisonjft  ni  afecto, 

el    haber  introducido 

dama,  amigo,  guerra,  encuentro. 

Duque  ,  Francés,  porque  todo 

quanto   referí  primeroy 

para  volver  i  Milán, 

fue  necesario  en  el  cuento. 

Volví  pues  á  Milán:   nunca 

volviera  á  Milán  :  primero ,  ^       .    ,  •    r 

pluguiera  el  Cielo,  una^  bala, 

remora  de  'mis  deseos  -        *. 

fiíera,  parándome  el  curso 

en  el  mar   de  mis  tormentos. 

Pues  embaxador  apenas 

de   amor  cumplí  con  el  feudo , 

quando,  partiendo  ala  casa 

de  mi  dama ,  hallé:::  El  haliepto   . 

aqui  me  falta,  y  aquí; 

la   voz,  desde  el  labio  ai  pecho 

es  un  tósigo ,  un  puñal, 


f  7^  CGK  QIHBN  VSK6O9 

es  un  cordel 9  un  veneno, 
que .  me  aflige ,  que  me  hiere , 
que  me  abrasa  y  dexa  muerto. 
Penque  hallé::: 

VKSXSosalienda» 
¿Don  Juan? 

jSeñor? 

OCTAVIO» 

Interrumpióme  á  buen  tiempo , 
para  que  vuelva  í  tomar 
en  mis  desdichas  haiiento* 

I>*  JUAN* 

¡Tu  en  este  quartot 

uasiMOé 

A  buscarte, 
muy  quexoso  jSc  ti  vengo» 

D»  JUAN» 

¡Til  de  mi  quexoso  i 

URSINO. 

Sí. 

jEn  qué  disgustarte  pueido 
si  como  á  señor:  te  adamó , 
como  á  padre  te  obedezco  ? 

ÜRStNO» 

En  haberme  dilatado 
una  dicha  tanto  tipmpo^ 
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como  ha ,  que  el  señor  Octavio 
está  en  casa.  ¿No  merezco, 
tener  parte  yo  de  un   huésped, 
qu6  i  honrarnos  viene?  jNo  debo 
dar  gracias  i  la  fortuna  , 

de  este  gusto  ,  de  este  aumento? 

D.  TDAN. 

Con  cau5á  te  quexas.  Digo,  . 
que  te  ofendió  mi  silencio 
neciamente,  pero  fue 
gusto  d^  Octavio. 

OCTAVIO. 

Yo  beso 
tus  plantas  por  la  merced,  ^ 
que  rae  haces.  Como  vengo 
á  sola  una  diligencia   , 
á  Verona  de  secreto,   - 
no  ¡quise  darte  cuidado; 
porque  he  de  volverme  Juego 
á  Milán. 

URSINO.       '        ' 

-  .  Mucho  agraviaste 
obligaciones,   que  tengo ^ 
Ocuvio ,  á  tu,  sangre. 

OCTAVIO, 

Soy     . 

tu  esclavo.  f 
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URSINO.  f 

Pues  ya  que  "pucclo, 
jnfbrmacb  de   mi  dicha, 
hablar  libremente ,  quiero , 
que  un  quarto  se  te  adereze, 
que  par.  ser  al   parque,  creo, 
que  te  diviertas;  que  son 
sus  vistas  .por   todo  extremo. 

D.7UAN. 

Con  tu  Ucencia  ,  señor,      . 
no  saldrá  de  mi   aposento; 
porque  los  dos  lo.  pasamos 
bien  aqirijíy  el  quarto,  creo, 
que  al  v^nir  tarde  o  temprano," 
te  dé  ruido. 

Sale  Ceiü.^i- 

CELIO. 

í  Aquí  -está'  el  viejo! 
¡De  quamjo  acá  nos  visita  i    i 
Escondo  el  papel. 

uasiNO. 
'y.-  No  quiero, 

embarazar  vuestro  gust^; 
pues  solamente  pretendo  y  : 
que  sepáis,  señor  Octavio, 
que  se ,  xjtó  en  mi  casa  os  tengo.     Wí« 

OCTAVIO. 

Los  años  vivas  del  sol. 


,    CELIO. 

Octavio ,  yo  te  agradezco ,    / 
que   no  dixeses  del. Fénix , 
arrendador  de  lo  eterno. 
Y  si ,  quiejí  trabe  buenas  nuevas  ^ 
y  quien  las  dice  de  presto, 
albricias  nuevas  merece, 
papel  hay:   venga  dinero, 
y  si  no  ,  no  h^brá  papel. 

Daca. 

CELIO. 

I  Q^é  es  daca^  Primero 

he  de  tomacar.   ' 

'  D.TUAN. 

¡  Qué  loco       t$ma  ilfAfel^ 
estás!  Proseguid;  que  tengOL,^^  ' 
hasta  saber  ,  en  qu«  para , 
pendiente  el  alma  del  cuento. 

OCTAVIO. 

Leed  primero  el  papel; 

que  bueñas  nuevas  no  creo, 

que  es  bien,  Don  Juan,  dilatarlas. 

D.    JUAN. 

Con  vuestra  licencia  leo. 

-.    OCTAVIO.. 

2 Contento  leéis?  ¿Podre 
daros  parabienes? 
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D. JUAN. , 

Creo, 
que  será  ,  agraviar ,  Octavio » 
tanta  ventura  con  elJos« 
Ya  os  he  contado  otra  vez^ 
que  el  tratado   casamiento  ^ 
para  que  entonces  mi  padre 
me  llamó,  no  tubo  efecto. 
Ya  os  dixe  ,  como  pensaba 
casarme  í  mi  gusto,  haciende 
á  una  dama ,  á  quien  adoro , 
del  alma  y  la   vida  dueño. 
Ya  os  conté,  como  la  hablaba 
de  noche,  y  que  por  respeto 
de  un  hermano ,  que  ha  venido , 
con  quien  amistad  profeso 
con  este  intento  no  mas, 
pues  le    visito  y  le  veo, 
y  apenas  sabe  mi  casa , 
ni  conoce,  según  creo, 
á  mi  padre,   por  ahora 
se  puso  a  mi  amor  silencio. 
Puesjleed;  veréis,  que  escribe, 
que  hablarla  esta  noche  puedo 
dentro  de  su  misma  casa. 

Toma  el  papel  Octavio  y  y  lee  pata.  sL 
¿Qué  os   pareced 
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octavio; 
Grande  extremo 


de  áiaor. 


D.JUAN. 

Hora  es  ya,  de  ir* 
"Perdonadme;  que,  sí  pierdo 
la  ocasión ,  pierdo  la  vida. 
Tu,  dame  la  capa  presto 
y  un  broquel.  A  Dios,  Octavio.  VáU  CeL 

OCTAVIO. 

Aguardad ,  Don  Juan  :  teneos;, 
.porque  habéis  de  hacer  por  ssd 
una  fineza,  que  quiero 
suplicaros. 

D.  TUAN. 

¿Qjié  mandáis? 

OCTAVIO. 

Esta  dama  os  pone  á  un  riesgo 
notable  ,  y  os  da  licencia  ^    . 
que  para  el  seguro  vuestro  / 
llevéis  un  criado. 

D.  JUAN. 

SL 

OCTAVIO. 

¿Pues  en  qualquiera  suceso, 
quanto  es  mejor  un  amigo 
de  satisfacción  y  esfuerzo^ 
Yo  9  como  vuestro  criado. 
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he  de  ir  con  vos  y  pues  es  cierto , 
que  yo  para  todo  trance 
os  seré  de  mas  provecho. 

D.  TUAN. 

Claro  estay   que  lo.  seréis  , 

y  ahunque  os  estimo  el  consejo  ^ 

hay  una  dificultad, 

que  le  nombtan  a  él,  y  temo 

que  se  disgusten, 

OCTAVIO. 

2  Hay  .mas, 
que  decir,  que  soy  el  mesoíp; 
que  yo  sabré   recatarme  ? 

D.TUAN. 

I Y  si  os  hablasen;  que  a  Celio 
le  tienen   alia  por  hombre 
de  humor  y  de  pasatiempo, 
}qué  habéis  de   hacer? 

OCTAVIO. 

Pediré 
licencia  á  mis  sentí lúientos, 
y  diré  mil  disparates; 
que  para  todo  hay  remedio. 

D.TUAN. 

Sois  mi  amigo. 

CELIO  saliendo» 

Áqui  está  ya 
capa,  broquel  y   sombrero,  . 


OCTAVIO* 

Ddme  tu  la  tuya  á  mí, 
y  quédate. 

CELIO. 

Lo  consiento 
sin  mas  notificación. 

D,TUAK. 

Vamos  9  Octavio. 

OCTAVIO. 

Ahunque  llevo 
tantos  pesares  conmigo, 
como  sabéis,  algún  tiempo  7j 

he  de  gastar  buen  humor, 
mientras  soy  criado  vuestro.         váse* 
Salen  Lnnfff  y  Liíárda^  nítida  c^mo  criada*' 

LEONOR.  ,   j    .í 

Huelgome ,  de  que  seas 

testigo  de  mi  honor ,  para  que  veas 

desdci-cerca  el  ¡mentó, 

con  que  se  atreve  al  sol  mi  pensamién'^ 

to; 
que  sí  me  recataba  I 

de  tí,  lii^tda ,  fue ,  porque  pensaba, 
qué  cuerda  me  quitases 
la  ooasiop,  pero  no  porque  llegases    ^ 
i  examinarla  y  verla, 
como  tu  no  me  quites  el  tenerla.  P 
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l^ISARDA. 

Yo  estimo ,  el  l;faber  dado 
tan  buen  corte  á  tu  gusto  y  mi  cuidado, 
que  conformando  extremos 
tan  contrarios ,  Li^qor }  las  dos  estemos 
gustosas  de  una  suerte}  -^    . 

^  mas  solo  un  punco »  que  me'  falta ,  ad- 
vierte. 
El  diaj  que  llegare.  * 
í  pensar 5  (¿qué  es  pensar?)  que  ima- 
ginare, 
que  el  que  soy*  la  que  ha  hecho 
espaldas  i  tu  amor  >  y  de  tu  pecho 
saÜnc ,  que  yo  en  estd  mbe  parte, . 
LeoDor^  te  persu^e ,  que  es  quitarte 
la  ocasión.  .. 

LEONOK. 

El  callarlo  te  prometo, 
ahunque  yo  sea  mujer.,  y  él  seasccrjeto. 
%;  .  .  Ruid^.  dcnm*  .    >  . 

LISARDA.     . 

Pues  que  ya  rccojida 
está  la  casa ,  y  yo  vengo  vestida , 
sin  que  oro  brille,:  y  sin  que  cruja  seda, 
que  informar  á  ;I>on  Juan,  de  quien  soy 

pueda, 
vete,  i; hacer  la  desecha,.     ^«1.^1 
para  que  se  desmienta  la  sospecha  9 


con  aquella  criada,  I     j; 

<jue,^ra:\ abrir  la  poeru  i  está  avisaba/* 

LEONÓRi' 

Ya  dixcy  <juc  has  sabido 
tu  la  «ícasíoñ,  Lisardaí  ^^e  «W  ha  sido, 
la  causa  de  dexalla,  ,  ^  ; 

con  que  es  menester, *a^guralla. 

-''^-    LisAfe/DA.  :-     "  '  :*  »>  .'i 

i  Y  vino  nuestro  hermano?  •  «- 

LEONOR,     i-    .      •       >¿i 
No  vino ;  pero  aqucíe-cs  temor  vano, 
porque  del  "fiueáro  tiene 
su  quarto  muy  distante, y  qüando  viene,'' 
se  entra  en  él,  sin  que  sea'   '  /      -'^ 

fuerza,  que  este  jardín  mir?  ,  ni  vea, 

¿'     LISARDA. 

i  Oye  es  aquello?  ^     '        <         ;  ni 

-^Es  la  seftaf     ^  s' 

ve ,  á  abrir  la  puerta  pues. 

Con  no  pequeílíl*' 
turbación.  '^. 

'  •  ^      '     tEowddi: 

¿  Pues  de  qüél,-¿K,  vas  turbada? 
'.  LisaéíSa^  fiio&?       -rr-:.! 
jNo  ves  ^t^ue  hago  e><p4p*de  la  criá^-i? 
da?  ^   .,,*•.  r^^     '   ,:  ,i  ¿;£if2 
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jEs  Don  Juan? 

Lié[á  d  Abrir  §j  sale»  P9n  Jum  j  Oitécm. 

Nisc  bella,      ^ 
ya  soy,  quien  busco  al  sol  con  una  cs« 

trclla. 

USA&DA. 

Pisa  quedo,  que  ahunque  está 
su  hermano  ^ra  de  casa,      .   .. 
Lisarda  no   dUerme, 

V,.  :  .  D.IÜAN. 

Escasa 
de^  juSE  k  nocbe ,  no  da » 
Kise,  solo  UU:  rayo. 

;  j      ,  X.ISAIIPA. 

/      .  Ya 

en  presencia  de  Leonor  . 
será  luz  y  resplandor  [ 
h  tiniebla  ol^^ura  y  fría. 

Dices  bien  ;  que  tqdo  es.  dia 
c©|i  el  spi^     .'; 

t£ONOR« 

¿l^n  Juan,  señor? 

Leonor,  señora^  a  mí  bien, 
d«a,  qudí^qfepí«stos  la?pp,. 
supla  la  fe  de  los  brazos^ 


io  que  los  ojos  no  yen. 

;  3  ,  LEONOR. 

}C¿mo  se  atreviera  i  quien.  .! 

no  te  estimara  ^  á  una  acción 
semejante  { 

D.  JUAN. 

Dudas  son» 
que  i  tu  recato  prevengo; 
y  solo,  á  pagarlas  ,  vengo.  <) 

LEONOR*  . 

jNise?  ■ 

.  LTSARDA.  '  :      ) 

J  Señora?  ^ 

LEONOR* 

Atención 
has  4e  tener  con  el  quarto     • 
de  Lísarda  ;  no   despierte, 
y,  á  echarnos  menos,  ací^te, 

LI^ARDA*  'i 

Yo  tendré  cuidado  harto 
de  Lisarda. 

OCTAVIO. 

Yo  me  aparto 
hacia  lí  puerta ,  á  nlirar, 
que  nadie  salir  ni  entrar 
pueda.       ,  - 

LEONOR. 

¿Psc^oi..  ..; 


4^9  tías  QüWi  Vengo. 

OCTAVIO.  ^f  -  !^  i 

Leonor  #  sí. 
Mi  ficción  ^empieza  aqui.       *;  •'^' " 

N  LíONOR.  I 

jPucs  cómo!  2 No  hay  mas  hablar? 

OCTAVIO. 

No  hay  mas  hablar ,  porque  mas 
challar ,  viene  mas  i  cuento, 
que  el  primerp  mandamicmo 
de  amor  ^s :  no^  estorbarás. 
No  fui  ton  necio  ^mas, 
que  jugué  ,  con  quien  supiese- 
mas  que  yo  ,  ni  que  csgrimieíc 
con  amigo ,  que  estimase, 
que  con  mi  amo  me  burlase , 
que  con  mi  moza  ríñese. 
Ni  con  sabios  por6c, 
ni  con  necios  argüí, 
ni  con  señor  competí, 
ni  de  dama  me  fié, 
ni  con  zelos  me  ausente, 
ni  tube  al  fin  por  fiívor.cs 
citas,  cabellos,  ni  flores^ 
ni  en»suc€sos  semejantes 
flie  puse  entre  dos  amantes, 
que  se  ^stán  diciendo  amores. 

D.  TUAN. 

Bien  el  modo  has  imitado 
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de  Celio.  Mas  oye.  *        ' 

OCTAVIO. 

'  Di. 

^  D.  TUAN. 

Puesto  ,  que  has  de  estar  aqui, 

divierte  un  poco  el  enfado 

con  el  humo*-  de  criado.^ 

Con  esto  conseguirás  ., 

dos  cosas ,  y  es ,  que  estarás 

con  Nisc  bien  divertido, 

y  siendo  Celio  fingido, 

el  mismo  parecerás. 

OCTAVIO. 

Yo  voy ;  pero  no  quisiejra, 
echarlo  á  perder. 

LISARDA. 

No  sé, 
epmo  hablar  con  él ;  bienque  áf^ 

el  callar ,  mas  yerro  fuera. 
Mas  sea  de  esta  manera. 
¿Celio? 

OCTAVIO. 

iNise? 

LISAKDA. 

Ya  te  oí. 
siéntanse  ieoncr  y  Don  'Juanj  y  Octavh 

llega  d  hablar  con  ttsaria^ 
Oye  me  entretengas  aqui^  -* 
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S9*  coa  qüm»  vwxtaOf  ^ 

quiero, 

OCTAVIO. 

I  Entretenerte  quieres? 
JPor  ventura ,  Nisc  ,  eres 
la  mujer,  de  Montiñí  ? 

LKARDA. 

Tu  buen  humor  mp  convida* 

OCTAVIO. 

Pues  mienta  mi  buen  humor, 

como  un  mal  convidador, 

que  conozco  en  esta  vida, 

el  qual ,  para  una  comida 

tres  amigos  convidó  ,» 

de  falso ,  pues  que  lle^ó 

del  convite  el  aplazado 

dia ,  y  el  muy  descuidado, 

sin  esperarlos  ,  comió. 

Entraron,  quando  ya  estaba, 

al  ite  comida   es, 

y  colérico  después, 

i  su  despensero  echaba 

la  culpa ,  con  que  no  hallaba , 

que  comer :  y  uno  ,  a  quien  Uama 

segundo  Apolo  la  fama, 

al  tal  convite  movido, 

antes  muerto ,  que  nacido, 

hizo  este  breve  epigrama: 

i,Tiene  Fabio  al  parecer 
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despensero  á  sü  medida, 

que  a^qw  convida  ,  se  olbidt 

de  trahellc  de  comer. 

Si  en  convidar,  Fabio  ámigo^ 

gastas  tan  poco  dinero, 

préstame  tu  despensero, 

y  vente  ,  á  comer  conmigo»** 

LISARÓA> 

Bueno  el  epigrama  es» 

OCTAVIO. 

Consiento  ,el  llamarle  bueno, 
porque  he  dicho,  que  es  ajeno* 

LISARDA* 

Bien  va  sucediendo  ^  pues  éfé 

no  me  conoce. 

OCTAVIO. 

¡Qjie  des, 
6  amor,  (tu  deidad  te  abona) 
nombre  y  voí  de  otra  persona! 

.  LISAROA. 

£n  verdad  ,  que  es  estremado 
el  picaro  del  criado.  áfé 

OCTAVIO. 

Ko  huele  mal  la  fregona.  4f. 

LJ5ON0R. 

}  Tanto  estimas  ^  el  tener 
esta  ocasioíí? 
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D.  TUAN.  ) 

Sí,  y  ahdra, 
que  duerme  la  blanca  aurora 
en  lecho  de  rosicler, 
yo  LeotK>r  ,  quisiera  ser 
de  toda  esa  esfera  dueño, 
6  .con  el  opio  y  beleño, 
que  da  el  monte  de  la  luna» 
infundir  en  la  fortuna 
del  orbe    silencia  y   sueño. 

LEONOR. 

Ahunque  en  mi  mano  tubiera 
el  orden  del  cielb  yo, 
hoy  el  curso  del  sol  no 
parara ,  ni  detubiera. 
Antes  mas  prisa  le  diera,  - 
por  sentir ,  el  verte  ausente; 
que  ,  quien  ama  firmemente. 
Pon  Juan  ,  que  trocará ,  sé, 
las  glorias ,  de  lo  que  ve, 
á  penas ,  de  lo  que  siente. 

LI5ARDA. 

Ya  que  mas  segura  estoy,  4 

en  lo  que  sé,  le  he  de' hablar, 
pues  asi  no  podré  errar. 
jY  cómo  saliste  hoy 
de  con  Lisarda  ? 


OCTA'VIO, 

Aquí  doy 
d  través;  mas  k^  voz  Tnía  afk 

por  mayor  responda.  ¿Había, 
hermosa  Nise ,  de  hacer 
caso  yo  de  esa.  mujer?  > 
Todo  al  fin  fiíe  nifieria,  /  ? 

LfSARDA. 

No  mucho;  porque  yo  sé, 
que  es  mujer,  que  cumpliría 
lo  que  dixcre. 

OCTAVIOi 

No  hará. 

LISARDA, 

I  Por  qué?  '• 

o<:tavio» 
Yo  me  sé  por  qué* 

lisarda^ 
Ella  es  fiera* 

OCTAVIO. 

Ya  yo  sé, 
que  ella  es  fiera  averiguada* 

LISARDA. 

Como  nunca  enamorada 
se  vio ,  y  nunca  quiso  bien, 
no  tubo  duelo,  de  »qulcn 
lo  está.  ^ 

OCTAVIO. 

Ella  es  uña  menguada. 


$9$  CON  QUnK  ^nNGO^ 

LISARDA. 

I  Menguada! 

'  OCTAVIO, 

Y  un  argumento 
lo  podrá  probac  mejor. 

LtSA^DA. 

?Yc$? 

OCTAVIO. 

Oye ,  quien  no  tí^e  amor:i 

riSAKDA. 
OCTAVIO. 

no  tiene  entendimiento. 

USARDA.  ' 

Ese  es  falso  fundamento. 

OCTAVIO. 

Ho  es  sino  fino. 

LISAR.DA. 

Es  error, 
dar  á  amor  taa  superior 
grado. 

OCTAVIO*  I 

Pues  oye  y  sabrás, 

que  no  se  apartan  jamas 

entendimiento  y  amor. 

Es  amor  una  pasión 

del  alma-,  tan  firme  en  ella, 

^ue  á  duración  de  una  estrella 


se  mide  su  duración. 

Un  caraaer  6  impresión 

fixa ,  que  lleva  la  palma 

al  tiempo,  una  dulce  calma, 

que; jeL  alma  suspensa  tiene, 

tan  alma  suya .  que  viene, 

i  ser  el  alma  ^el  alma« 

Q^e  como ,  ú  uno  se  atreve 

fu^o  y  nieve ,  á  mezckr,  luego 

vendrá  la  nieve  ,  í  ser  fuego, 

ó  vendii  el  fuego  ,  i  ser  nieve^ 

porque  á  la  unión  se  le  debe 

tomar  el  hielo  ó  ardor:  . 

asi  amor  y  alma  en  rigor, 

juntándose  en  una  calma, 

6  el  amor  ha  de  ser  alma,  ^ 

6  el  alma  ha  de  ser  amor. 

Luego,  si  es  en  mi  argupiento, 

al  amor  el  alma  igual, 

y  es  del  alma  principal 

potencia  el  entendimiento, 

también  del  amor :  atento, 

á  que  ya  es  alma  el  amor, 

y  él  como  parte  inferior 

del  alma  ,  le  ha  de  asistir, 

que  el  criado  ha  de  servir 

al  huésped  de  su  señora  ^ 

fil  amorikyavtras.st .  -      J^^ 


3o8  CON  qfOSM^^wítso, 

ai  alma :  lleva  después 

al  entendimiento  y  ^ue  es 

parte  del  alma;  y  asi 

queda  bien  probado  aqui, 

que  pecho,  eQ  quien  no  halló  asiento 

amor ,  y  quedo  violento, 

no  fue,  porque  fue  crufil,  ? 

sino  porque  mo  hallórcn  él, 

ni  a^ma^  ni^entendioiiento. 

LISARDA. 

Bachilleí;^  es  el  criado.  áf.  \ 

Diga  contra  e^  opiíúoa 
la  experiencia  una  razón. 
Yo  vi  un  nepÍQ  enamorado. 
Luego  es  error,' haber  dado 
al  entendimiento  /ama, . 
que  dueño  de  amor  se  llama, 
pues  ama;-'  un  pensamiento,    -       . 
no  está  en  el  entgadimiento,  . . 
supuesto,  que  un  .'necio  ama  •  .  .  :  . 
Y  apura  mas  mi.xaMO. 
iOyántos,  por.bflbcr  qtierido    ..    . 
su  entendimiento,  han  perdido  i    [  : 
Pues  estos  efectos  son- 
de una  amorosa  pasiod^  r.í . 
jcómo,  dime,:  puftdciser  .    :    .  - 
entendimiento  el  qufireri 
Qfie  amor  de  su  mismo  asxcnii»  .' 
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no  echara  al  entendimiento, 
si  ie  hubiera  menester. 

OCTAVIO. 

Bachillera  es  la  señora,  ap. 

Qualquiera  ^  que  un  hco-pa  mida , 

hace  ,  que  responda,  herida, 

fio  ,  que  responda  sonora. 

Con  esto  te  he  dicho  ahora, 

que  un  necio  jamará  también:         ^ 

mas  no  sabrá  amar ;  que  ,  quien      -  - 

ama  sin  entendimiento, 

sonar  hace  el  instrumento, 

pero  no,. que  suene  toieo. 

LISARDA. 

Escucha,  ay  de  mL     •  "*-  ' 

OCTAVIO.  '••:  '  ■-' 

i  Qué  e|  estol 

XtSARDAi  >-  I 

La  puerta  abren  dei  jardín. 

.  ;    ,  OCTAVIO; 

La  qüestioa  tubo  mal  ün^ 

XISARDA. 

¿Señora? 

LEONOR^ 

iNise? 

MSARDA. 

Huye  prcstói 


4Q0^  COK  Qunm  ysKoo, 

que  iá  suerte,  nos  ha  puesto 
en  gran  Qial.Tu  hermano  vient 
por  el  jardín,  como  tiene 
llave  de  Ü. 

LEONOR* 

r-y  ¡Triste  de  mil 

IJSAKDA, 

Huyamos  presto  de  aqui» 
A  los  dos  salir ,  conviene,    . 
por  las  tupias. 

O.TVAN.  . 

Saltad  vos. 

.OCTAVIO. 

Tente,  señor ;.ique  no  es  bien; 
que  hasta  que  libres  estén, 
no  hemos  de  salir  los  dos     .     ^.. 
de  aqui. 

UONOR. 

Pues  i  Dios^ 

.  D.JlJAlf. 

A  Dios.  féUM. 

OCTAVIO» 

Pu^  no  vuelven. á  hacer  ruido, 
ahora   me  iré<   adveitido  :*... 

de  que  (puedas  sin  cuidada» 

lisarda.  : 
Válgate  Dios  por  -criado^ 
tan  viüiente  y  entendido* 


JORNADA  SEGUNDA.  .    :  . 

.  otable  melancolía  ..:.:;«.^rí 

es  la  tuya.  ¿No^püdiera,^ 
para  ayudarte  i  ifñilñ^'^/  ,      ^ 

tener  paVte-'^h'tuá  tnsíéífSS;?^-'-^  -^^^  i^'^s 
Descansa  conihíjgo;  á^- ídlai^  ^  .;  >kíOo  -A 
¿Qué  tienes?         -''-'^  V  '' '  ""^^  ^''^ 

tlSAliDiA 

'  /Sijo^sii^iéfá  ^^1  ?  ■  i 
decir ,  Leonor  ;  la '  qüfe^  tiento  ^  ^-j^  *  ^  -  >     / 
no  fuera  mi  mal,   no ^-^ítíefá  f ' ;  iíí-    '^ 
grave  mi   dolor ,   porqtfe    '  -     -  í^-?--» 
no  es  posible,"  cjuesfe -sienta, 
nías  que  sé  dice V  -y"  ácfúeHo  '--^K-''-'^^^ 
que  se  llora,^'y"<itíé  sé'cwetltaí/' •^' ^^" 
no  es  mucho  ;  que  antes  el  'édÉát*  ^'^'^ 
con  eso  se  lison^ár'^  -i 
Y   yo  estoy  *tart  ^tóái  hallada 
yART.n.TOM.v.  ce 


con  el  mió,  que  quisiera, 
tfic  durara,  $ih  0]r4(^rme, 
porque  las  desdichas  nuevas 
de  morir»  aquel  instante    . 
no  me  tubiesen  contenta. 

;liiOKqr* 
Esa  no  es  melancolia: 
es  frenesí,  es  rabia ^  es  íticrz»^ 
de  mayor  causa;  y  supuesto, 
que  decirmela  no  quieras  9  . 
no  me  la  niegues,  ú  yo 
la  supiere. 

.  USARPA» 

Yo  soy  muerta. 
}Si  mis  extremos  la  han  dicho 
la  ocasión  i  Coma  la  sepas  . 
tú^  yo  no  lo  n^aré» 

jLEONOR* 

^s  por  ventura  tu  pena , 
corrida  ^  de  lo  que  has  hecho 
conmigo,  siendo. tercera 
estas  noches  de  mi  amor? 

IISAROA. 

Ahunque  alguna  parte  es  esa, 
no  toda 3  di,  ú .  imaginas 
otra  cosa. 

LEONOR. 

'Solo  CSU 


me  daba  cuidado. 

LISAB.DA. 

Pues 
persuádete )  que  no  es  esa  ^ 
y  supuesto,  qíie  mi  mal 
comunicarse  no  dexa,    v 
no  apures  mi  sufriihiento. 

LEONOa. 

Dime ,  en  que  alegrarte  pueda* 

LISARDA, 

En  dexarme;  aporque  un  triste 
consigo  solo  se  alegra, 

LEONOR. 

Obedecerte  deseo. 
Contigo ,  hermana ,  te  queda. 
¡Gran  pasión  es  esta,,  cíelos!  4f» 

Qliiera  Dios,  que  p^r  bien  sea«     rase. 

I.E0N0R. 

Ya  estoy  sola ;  ya  bien  puedo^ 
dexar  al  dolor  la  rienda , 
dar  al  corriente  la  voz, 
soltar  al  llanto  la  presa, 
y  en  mal  pronunciadas  voces, 
y  en  lagrimas  mal  deshechas, 
dar  corrientes  y  suspiros 
á  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Salgan  pues,  salgan  del  pecho 
tantas  desdichas  y  penas, 

cea 
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nías  no  salgan  ;  que  akuqquc  éscoy 

sola,  es  tan  grande  la  afrenta^ 

jque  padezco,  que  ,  al  decirlas, 

ahun  de  mí^  tengo  vergüenza. 

Y,  antes  que  mi  agravio  diga, 

d  primer  acento  sea  " 

la  disculpa ,  cpmo   aquel  ^ 

que  en  una   prisión  espera 

morir  de  veneno ,  y  toma 

primero  la  contrahierba* 

Tres  peligras  tiene   amor, 

uno,  el  que  ia   voz  halienta,  \ 

otro,  el  que  la  vista  admite, 

y  el  otro  ,  el  que  al  oido  engendra. 

Conociendo  el  de  los  ojos, 

les  dio   ia  naturaleza 

párpados,,  porque  no  fuese 

disculpa ,  el  ver  una.  ofensa. 

En  la  lengua  puso  luego, 

como  á  monstruo,  como  i  fiera 

terrible,   mayores  gu¿u-das 

de  candados  y  de  puertas.,      ,   ^      .- 

tras  canceles  de  coral  ,^ 

otras  murallas  de  perlas.  .        . 

Pues  siendo  asi,  que  previno 

para  los  ojos  defensa, 

defen'sa  para  la  voz, 

A  cómo  olbid4,  que  |ubiera 
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cfeíensa  el  oído,  siendo 
el  qué  aprehende  mas  apriesa ! 
Pues  de  lo  '^ue  hace  jr  ve    - 
un  hombre^  menos  se  acuerda, 
que  de  lo  que  oye ;   y  no   solo 
no  hay  guardas ,  que  le  defiendan » 
pero  tiene,  porque  yaya 
la  voz  mas  sonora  y  cierta, 
quien  la   recoja,  pu^cs  son 
arcaduces  las  orejas. 
Y  apurado  este  discurso,       \ 
llevada  de  mis  tristezas,  - 
de  lo  que  miran  mis  ójos^ 
ya  con  esta  recompensa, 
lo  que  Iforan  ellos  mismos, 
de  sus   agravios  se  vengan-,; 
de  lo  que  la  lengua  dice, 
con  suspiros  la  consuela; 
mas  el  oido  no  tiene 
ni  .consuelo  ni  defensa. 
Dígalo  yo,  -que  engañada  ' 
oi  la  falsa  sirena 

de  un  hombre:::  Pero  aqui  el  Hante 
anegue  la  vbz,:;y   sea  ; 

mar  de  desdichas  mí'^ecHo,  ^ 

adonde  c©^rá  tolnncnta.        •     '      '         ' 
4 A  un  hombre,  (aqui^nac- suspende 
segunda  véi -la  tergueníáfO   '  "^  "'    * 

ce  3 


406  CON  QtTDSK  VSKGO, 

de  humilde  estado ,  de  p3ca 

estimación  y  de  pr<^ndas 

tan  baxas ,  pudo  el  óido 

tanto,  que  la  vóz  sujeta 

el  pecho,  que  ha  sido  el  centra 

de  altivez  y  de  soberbia! 

¡Yo,  cielos,  yo  á  una  pasión 

tan  rendida  y  lan  resuelta, 

que  me  desvele   ui>  criado, 

un  picaro!  La  paciencia 

me  &lta.  ¡Oh  qué  bien^  amor, 

en  mis  desdichas  te  vengas! 

Un  solo  camino  hallo, 

de  vencer  esta  inclemencia 

del  cielo,  que  es  verle  presto; 

que  el  voíe  de  día ,  refrena 

la  pasión  ,  que ,  de  escucharle 

de  noche ,  nace.  Con  esta 

intención  le  dixe  anoche , 

que ,  á  verme  á  ^tas  ¡horas ,  venga , 

pensando  , -que  Nise  soy, 

y  estoy  lesperando  atenu , 

que,  si  viéndole  de  dia  ^ 

con  tal  trage  y  tales    senas^ 

de  hombre  baxo,   pii  furor 

tras  sí  me  arrastra  y  despeña,    - 

tengo  de  darle- la  muerte, 

porque  con  su  vida  mueran 
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tantos  abismos  de  males , 
tantos  piélagos  de  afrentas, 
tantos^  etnás  de  desdichas , 
tantos  volcanes  de  afrentas , 
tantos  montes  de  peligros , 
tantos  mares  de  sospechas , 
tantos  linages  de  agravios, 
tantos  géneros  de  penas. 

Sale  Ctlk ,  si»  verla. 

CELIO. 

Octavio  y  Don  Juan  me  dicen, 

tjue  ,  á  buscar,  á  Mise  ,  venga;   , 

que  ella  dirá ,  que  me  <|uiere j 

y  que  la  otorgue  y  conceda, 

quanto  me  dixere»  Yo 

no  sé,  que  enigmas  son  estai«  ^ 

Ellos  se  vienen  de  noche 

con  dis&aces  y  cautelas 

sin  mí;  que  ya* no. parezco  c 

escudero  de  Gortiediav 

según   que  no  me  hallo  eñ  todcs 

y  siendo  asi,  que  f ezelan        

de  mí   no  sé  que  secreto^, 
que  allá  entren  los  dos  conciertan, 
me  dicen  ,  que  hable  con  Nise» 
Pero  Lisarda  e«  aquesta. 

LISA&DA. 

¡Qjié  presto  vino!  ^Q^é  ün  hombre 

ce  4 


- TENGO* 

■^    ^Tüjcfadü  cuestan'^ 
"^^  ^¡  ciclo  ha  sido, 

CELIO* 

%' /sea  pasea 
-  -carura •  S/n  duda. 
Palos  mt   cantea^ 

1  tjc . /os  esclavos^ 
,-^i   rjzon  y  cuenta,. 

I.JSARDA» 

renjedío  h^JIo^ 

este  hombre  ,      si 
ular  ,  es  fuerza, 
de  ssinar* 
.    yo  5  ^}^^   *^<^       *^>' 

Sí ,    señ«r» 
se  me  acucrcisL^ 
^on   esclavos^ 
,^   de    h^cer  la    f^<s 
3 i    cuerpo  de    gi-va 


c«)ífi 


H^V   nUV¿uno  ,   e 


esc 


á  P^ 
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tal    con  cuidado  ^m^   ccngal     : 
¿A  qué  eÍQCip.xm.i^Qrnhrm^^. 

Por  mí  de vocjopj; quedes :l>ucDa^ 
la  que  con  sanú  ,tisar(íá: 
tengo;  que  yo  qp  pudíew 
con  otro  efecto  íiombraros; 
y  s¡  es  ,  que  os.nopibr^ra  ,  fu^w^ 
por  Diosa  ,de.i^  fegrfUQsur^    • 
.    por  Ninfo  de  Ja  b^jjez^ 
Emperatriz  de  4^,  g^a; 
y  de  la  discreeÍQn  Reyna^ 

Archiduqycsa.ileí  g^vo^  .  ^ 

de  lo  prendido  Duqu^a^ 

Marquesa  de  lo  pftr][a4o, 

y  del  asect^Coixiesar     .  •     . 

y  Vizcondesa  de.  nada; 

que  no  ha  de  ser  VÍ2conde»i, 

sin  bizcar  ,  ggr4ía}do  ^n  oj^,.  . 

si  en  la  demanda  pe  cuesta; 

que^  nifi)-os;irapomr4    , 

para  lo  de  Dios, ^qu^  sea 

yo,  hermosa ^scppra.mia,. 

bizco, ^qu€,y^$,yí^nde$íí,   .. 

íQue  tan  frias  necíed^d^s^         ■    jf, 

quQ  frialdades  taa jiecjas,. 
como.^stas^,..á,HpaJ.í9>ii|cT^  _ 


como  yo  cuidad©  cuestan'J  . 

Castigo  dd  cielo  >ha'  sida. 

•CEtlOé-. 

Muebo4a  vistac-pasca  49. 

por  mi  estatura.  SÍQ/diada,      >  , 
quQ  los  palos  me.  tantea, 
guiza  porque  jos  esclavos,  -^ 

los  den  por  razón  y  cuenta. 

LISARDA. 

£n  esto  él  remedio  rhalks  ^p 

.que  na* hay  cosa,  que  *  aborrezca 
.mas,  que  á  este  hombre,  si  le  nyro. 
Mas ,  disimular  ,  .es. fuerza, 
rsi  asi  .tengo  de  sanar;  ^ 

,jNo>^os  dixe  yo,  qucru&.os^vieriL 
agui  otra  vez?  J.)  -         ..i    *      i 

Si,,  señora-; 
de  lo  dicho  se  me  acuerda;.  1  ^--p 

pero  como  son  esclavos, 
los  que  han  de  hacer  lai  faena, 
trayeado  al  cyerpo  de  guardia    '-:.)  '.   '^ 
.de  mis  costillas-su  Jeña,.  :;  i,    ^  '^ 

jio  me  dio  mucho  cuidado; 
.que  no  hay.  ninguno  j  que  sea     -  ,    '  ^ 
mas  vuestro  esclavo,. que  yo: 
y  siendo  .yo  esclavo ,  ts  /ucrzo, 
que  qoíuo  a  próximo  suyo^ 


L:.vi. 
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ni  me  toquen^  ni  me  ofendáiu 

USA&DA* 

Dopayre  de  la  amenaza 

hace.  Claramente  muestra  ^^0 

el  valor ,  con  que  le  he  vistb^. 

alguna  noche  á  mi  puerta 

al  lado  de  su  señor» 

sobre  espadas  y  rodelas, 

desembarazar  la  calle, 

para  quedar  solo  en  ella, 

y  es  valiente:::  ¿Mas  qué  importa, 

si  es,  quien  es  i 

CELIO. 

Di<5mie  otra  vuelta. 
Yo  pienso ,  que  me  retrata,  df. 

según  me  mira  de  atenta. 

LISARDA. 

¡Que  mai  talle!  ¡Pues  la  cara,      4p« 
qué  fealdad! 

CELIO» 

¡Haré  una  apuesta, 
que  está ,  diciendo  entre  sí,  áf, 

qué  generosa  presencia! 

D.  SANCHO  dentro. 
Ten,  Fabticio,  este  caballo. 

LISARDA. 

Don  Sanqho  es ,  el  que  se  apea. 


VENGO»  4IIL 

CEUO. 

Siempre  cpn  Don  Sancho  tube 
hazar,  y  áqui  no  quisiera, 
que  me  hallara;  que  es  un  Cid. 

USARDA. 

Qjie  una  desdicha  isuceda , 
temo  ,  y  mas  siendo  |a  causa 
yo ,  de  que  ahora  á  verme  venga. 
Excusarla,  me  conviene. 
£n  este  aposento  entra. 

•CELIO. 

I  Qué  es  aposento ,  señora ! 
Eñ  un   desván   me  metiera.         vase. 
Sale  Don  Sancha. 

J>.    SANCHO. 

I  Estás  sola  ? 

LlSARDAé 

Si  no. son 
compañía   las  tristezas, 
sola  estoy,  i  Qpé  es  lo  que  haces  ? 

¡D.  «ANCHO. 

Cierro,  Lisarda,  la  puerta: 
que  quiero  quedar   contigo 
i  solas. 

LISARDA. 

La  puerta  cierra»       ap. 
El  le  ha  visto. 
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x:£Lio  dentro. 
Malo  «s  estcu 
Todos  ustedes  me  sean 
testigos , -por  si  me  mata., 
de  que  protesto  la  fuerza.,  -     ^ 

para  que  ^f  ueda  j)edir 
después  contra   la  sentencia 
la  nulidad  de  mi  muerte. 

LISARDA. 

Ya   cerró;  yo  quedo  mü^ta. 

D,    SANCHO, 

Muchas  veces  desee^ 
que  ocasión-  se  nae  ofreciera, 
de  hablar  contigo  ,  Lisarda , 
y  ninguna  es -como  aquesta; 
que  si  algún  criado  mió     • 
te  informó  de  la  manera, 
que  suelen ,  4o  ^ue  me  traxo 
de  Milán  ,  quiero,  que  sepas. 

Yo  vi  en  Milán  una  niujer  can  bella. 
No  digo  bien  mujer.  Yo  vi  una  Diosa, 
en  los  cido»  de  Abril  fragante  estrella, 
en  los  campos  del  sol  luciente  rosa 
.tan  entendida,  tan  sagaz,  que  en -ella, 
como  demás  estaba ,  el  ser  hermo,sa; 
que  parecfe  -formó  naturaleza 
entre  la  discreción  tanta  belleza. 

Tal  fue ,  que  habiendo  á  mi  desve- 
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lo  dado" 
mas  de  a^Iguna  ocasión  y  y  habiendo  sido 
agradecido  imán  de  mi  cuidado, 
y  no  ingrata  prbion  de  mi  sentido: 
habiendo  pues  á  mi  temor  Ijbrado 
necios  favores  ,  que  borró  el  olbido^ 
con  nueva  voluntad,  con  nuevo  empeño^ 
snudable  me  dexo  por  otro  dueño. 

Súpelo  yo  después  de  una  criada^ 
que  me  dixa,  que  ciega  pretendía 
aquejla  itiisma  noche  ,  dar  entrada 
en  su  casa  al  galán,. que  la  servia; 
pero  que  ella  á  mis  ansias  obligada, 
no  a  mis  dadivas ,  dixo ,  preteiWia, 
venderme   la  ocasión.  ¡Ohquántas  fa* 

mas  ■    .      > 

las  frriadas  vendieron  de  sus  amas! 

Agradecí  el  aviso;  que  un  zeloso 
le  debe  agradecer ,  ahueque  le  pese; 
y  esperaba  la  noche  cauteloso, 
para  que  paso  á  mis  trayciones  diese:    > 
qpando,  viniendo,  á  verme  su  penoso  i 
amante  ,  sin  saber ,  que  yo  ló  Jmcse, 
contándome  sus  dichas  y  desvelos,        ' 
creció  maS:  la.  coftgQJa  de  mis  zélos.      » 

Con6^so>*<jue.  si  entonces  me  diiccra^ 
lo  que.  yo  en4p$. amores  ignoraba, 
quedar  secreto  ,  á  su  amistad  d^hierai 
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morir  primero,  á  mí  lealtad  tocaba. 
Mas )  si  yo  de  su  amof  tan  capaz  era» 
que  lo  supe  antes ,  que  él  me  lo  contara^ 
ni  niego  la  fineza  del  efecto; 
que,  lo  que  dos  me  dicen,  no  es  secreto. 

Abrióme  pues  la  puerta  la  criada, 
guiandome  á  su  quarto ,  donde  aquella 
beldad  de  la  inconstancia  profanada, 
estaba  tan  mudable  ,  como  bella. 
La  criada  i  la  luz  fingió  turbada, 
desconocerme ,  y  mas  turbada  ella, 
sin  fingirlo  quedó,  sin  que  supiese, 
qual  la  verdad  ,  quai  ló  fingido  fiíese. 

Dio  voces  ;  bajó  gente  ,  y  mis  ven- 
ganzas 
probaron  en  algunos  los  rigores; 
si  estorbé  de  su  amor  las  espcj-anzas, 
si  olbidé  de  mi  olbido  los  favores, 
si  burlé  de  una  fiera  las  mudanzas, 
si  castigué  de  un  áspid  los  errores, 
dilo  tú,  ahnnque  ignorante  me  castigas. 
Per®  no  es  de  tu  estado:  no  lo  digas. 

Esto  te  he  dicho,  porque  no  imagines 
de  mí,  que  hacer  sin  gran  disculpa  puedo 
cosa  indigna  de  mí,  ni  djctérmines, 
si  yo  bien  puesto,  "^6  si  mal  'puesto  quedo; 
que  no  es  bien , que  me  arguyas,  ni  exá- 
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pdrá  poper  i  mis  acciones  miedb^ 

y  disculpar  ^  lo   que  en  mi  casa  pa« 

$a,  . 

que  Afgos  de  honor  ^  he  de  velar  mi  ca» 

si.  Tü/r. 

I.ISAKDJU       . 

¡Hay  cosa  ^  como  pensar 

mi  hermaoto  >  como'  me  vi¿ 

tan  de  su;parte,  que  yo 

fuese  ,  Ja  que  diá  lugar 

á  aquel  criado ,  y  que  he  sido,        *    o 

la  que' admitiendo  al  criado, 

h  pendencia  ha  pcasipnado!         .    .   / 

Ahun  y  SI  le  hallara  escondido, 

con  mas  razón  lo  dixera^    , 

pues  es  verdad,  que  yo  soy, 

quien  le,  di6  la  ocasión  hoy, 

de;  que ,  á  buscarme ,  yimera.  , 

Mas  ya ,  que  el  temor  resisto, 

Lél  se  fue  ,bien  empleado  di- 

sido el  susto  pasado,  ;,  .   /  t 

á  trueque  de  haberle  visto;  .. 
pues  verle  ,  solo  será    .    .  j 

remedio,  i Ah  Celio  { 

CEUO»  ~  ^ 

; i Señora? 

LISARDA.     ^  .,[j 

Bien  podéis  salir  ahora; 


A  I 
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que  mi  hcpnwHio  se  ha  ido  y^ 
9cfo  mrié,  lo  quecos  digó^í        '^ 
que  no   atribuyáis  la  acción  , 
^tie  habéis  visto-,  í  otra  ecañoíVj^- 
que-csüOrbar  vuestro  castigo>        •' 
i  mis  ojos.      -  f^ '  '     ' 

•••■  cttio.     •  -  '  ^^''-^    .  / 
*  '■ '  -  i  No- se  ere» '•'-"■•"     ' 
tal  de  mi  y  n^  tal  se  espere  >        '    ' 
y   si  tal  atribuyere^  y  ^        c 

que  atribtiiáome  Tfear  "'^ 

á  los  GJ0s.d€ft  Senér^  \    --' 

y  con  esto'  y  cblV  b^saír    " 
aquese  pie  singular-,    •     '     .•  i^  ,ív' 
cifra,  que  asiéfttát^  él  amory "  '"-^  '' 
pie,  que  árp«#s6rta  se  atreve,   '  ^/  '/ 
pie,  que  en  tííf  ptt  lug^r^  toma,-    ■- 
pie,   que  un  Notario  de  Roifta      * 
le  despachó  pójr  lo  bí-ev^,   1   ;     ' 
pie  duende,- pues* éfl  rigor?      '     •  ^ 
no  se  sabe,  si   es?- verdad,"  -'  '•'''  ' 
y  pie  tan  menor  dé  edad» 
que  le  pueden  dar  tutor,    c       -;'  -- 
me  iré  con  compás'  de  pies,  "  *'^'  -*  ' 
alegre  y  agradecíáé, 
avisado  y  advertido 
de  tu  piedad,    •'  ';; 
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LISARDA, 

•  ,        .         Oye  pu«£, 

CEJLIO. 

1  Otrosí  j^  que  mandáis  ?  , 

LISAB.0A* 

Mando, 
que  no  me  yuclvas  aquí 
otra  vez. 

CELK)* 

Harelo  asi, 
las  tres  añadas  cantando* 

Lf  SARDA  • 

2  Mas  ppr  qué  me  quito  yo 
el  remedio  de  mi  mal , 

si  es  que  con  seguro  igual 
amor  mi  remedió  halló  ^ 
Celio ,  oye, 

cfxio. 

No  me  detengas» 
De  to^ó  estoy  avisado» 
que  no  venga  ,  me  has  mandado*- 

USARDA, 

Pues  ya  te  mando  , .  que  vengas. 
Licencia  j  Celio,  te  doy 5 
ven  a  verme  ,  porque  el  verte, 
solo   ha  4p  excusar  mi  muerte. 
Mas  qué  digo  !  Loca  estoy.       rase* 

PART.II.TOM.V.  DD 
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CELIO. 

¿Cielos,  quien  ha  de  entender 
la  cifra  de  aqueste  enfado? 
Mas,  pues  solo  me  han  dexado^ 
un  soliloquio  he  de   hacer. 
Recibirme   melindrosa 
Lisarda,  hablarme  turbada  ¿ 
advertirme  recatada, 
y  guardarme  generosa , 
enudarse  y   desdecirse, 
quererme  ir,  y   enfadarse, 
despedirme  y  retirarse, 
mandar,  que  venga,  y  partirse, 
¿no  me  está  diciendo  aqui: 
(que  no  es    otra  cosa  ,   no) 
necio,  entiéndeme;  que  yo 
me  estoy  muriendo  por  tí?  ^ 
Pues  alto ,   esperanza  vana ; . 
no  hay  en  esto  duda  alguna; 
que  el  que  es  de    buena  fortuna, 
lo   que  no  envida  ,   no  gana. 
Desde  hoy  tengo  de  asistir 
noche  y  dia;  desde  hoy  ' 
su  eterna    figura  soy, 
pues  que  yo  puedo  rendir 
con  mi  buen    arte,  y  con  mi 
buen  ingenio  y  mi   gallarda 
presunción    una^  Lisarda, 


de^  las  mas  liodas^  qué  vL  .      ,    vase,., ', 
Salen  D»  ^uarh,  Ursino  y  Ocfavh  de  noche. 

o  oi.i.)  OCTAVIO. 

Los  dos,  señor,   contígo, 
sirviéndote,; hemos  de  ir. 

Ya,  Octavio,  o^  digo, 
qué  es  conmigo  exouMtdo, 
afectar  e&e>  honor ,   ese   cuidado. 

r    K     D.  -TUAN.       ,   .  ^    y 

¡Has  de  ir  solo  á.  esta. hora! 

::\¡   URSiNOi 
¿Pues  quica  me:  ha  de  ofender? 

.       OCTAVIO, 

Ninguno  ignora, 
que  es  rayo  tii  Cuchilla.,  .  [ 

que  del  rebelde  has  sido  marabílla ; 
mas   no  ,  porqu*  lo  fueses ,  j 

nos  excusa  á  los  dos,  el  ser  corteses,»^ 
si,  habiéndote  aqui  hallado, 
te  dexamos  ir  solo. 

IJRSINO, 

Ya  habéis  dado       ^ 
en  eso,  y  lo  consiento     </ 
de  vos,  Octavio,  porque. Juan  atento 
i  la  obediencia  mia,; 
no  os  dexe  solo,  porque  ma$  querría 
ser  hoy  con  vos  grosero'. 

DDZ 
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yo,  que  no  que  éLIo  séa^il  -^^  . 

OCTAVIO.    <í^  ;     •' 

Solo  quiero 
responder  i  ese  agravio , 
muda  la  voz ,  y  suspendido.^  el  kbío. 

jDóode  vasí     . 

URSINO.  I.      '-, 

1      >Aqui  ¿casa- 
de  Cesar ,  donde  $e  divierte  y  pas« 
la  noche ,  en  tener  juego  , 
conversación  y  risas,  y  irme  luego* 
Esta  es  la  casa ;  despediros  puedo. 
Idos  con  Dios ;  que  yo  seguro  quedo. 

©¿  TUAN. 

Entraremos  contigo, 

UÍISINÓ. 

No ;  que  no  quiero  yo ,  que  seas  testi  * 

de  si  juego,  ó  no   juego, 

para  halentar  tus  inquietudes  luego,  '^ah. 

OCTAVIO. 

Bien  vuestro^  padre  ha  andado; 
propio  despejo  de  aan  gran'  soldado,  • 
refiir  con  biiaríia. 

D.JUAK. 

Ptfes  no   quisiera  hoy  Ja  suerte  mía, 
que  haber  andado  bien ,  hubiese  $ido 


en  cscrL:.!  *  -       í 

OCTAVIO.     / 

r  >,       v-  jT^ucs  en  qué? 

D.  TUAiN. 

En  haber  venido, 
ya  qu©  lo  aconapañamos , 
al  barrio  de  Leonor,  pues  ik)S  tardamos, 
por  haberla/ asistido...  •  ' 

OCTAVIO,  { 

Antes  I  Don  Juan ,  habimos  hoy  veaidoí 
que  otras  noches;      ¡     . 

que  vive  en  vps  la.ífe  <le:mi'dcsco,  ^ 
pues>-ií¿<nprano  os  parece;    -.     lL*.    J.j 

OCTAVIO* 

Ahunq|ic>€s  verdad ,.  que  lelaJma  no  pá-^ 
dece-  .'  ■■  ;  •  M.  v'n  o:: :  '•■  >  *  ■  .-. 
el  answtjííniel  afccta-i  r.  |.  *  :  ,  ^ 
digno  de  un  ^ko  y.  angelar  anjetp,  . 
por  Dios  ,  que  no  ha  dcxodo  :  ^ 
dej:t3r0he.rfine>/pw  poco  de  cuidado.  » 
Sabed,  que  la  .criada 
parla  excelentemente.        ^        :  ^  c  -  > 

c'     /O.JüAN.i   ,.-\    .      ..    '  '     . 

Es  exffrfiotaíia*     ^> 

QCTAVia,, 

Ho  vi  ^  toda  mi  vida 

DD  j 
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picara  tan  gustosa  y  entendida*.'    -      "* 
i  Pues  qué  diré  del  modo 
con  que  se  hace  estimar.  Callé  aquí  todo. 
Decidme,  si  es  hermosa. 

D^tUAN. 

j  Pudiera  haber  pregunta  mas  calosa  ? 
jSi  vos  decís,  que  tan  discreta  sea, 
no  estáis  diciendo  á  voces ,  como  es  fea? 
Pero,  pues  ya  llegamos, 
la  ^eña ,  Octano,  en  esta  réxa  hagamos. 

OCTAVIO»  : 

i  Oye  va ,  que  tto  responden , 
pues  poco  ha  ^  que  se  esconden 
dei^sol  las  luces  bellas ,  ' 
dexaodo  por  yirreynas  las  estréllase 

D.TUAN. 

Fuf  fita  es  pues ,  que   esperemos;  j 
aquí   este  rato  divertir  podemos; 
Ved,  qué  queréis ^  que  hagamos; 
Ma$',  pues  solos  'estamos, 
sin  el  impedimento*,  =^'i 

que  QS- (estorbo  otras  veces ,  va;  de  cuento. 

OCTAVIO.     '  ,  • 

Con  el  retrato  de  aquella     I-  /  >. 
madama:::  Aqui. -rae  parece, 
que  quedamos.'   ' 

P.JUAN. 

.    £s  verdad^    : 


OCTAVIO. 

cuya   hermosura  excelente 

con  vida  y  con  alma  estaba 

en  el  joyel  de  tal  suerte, 

que  mirándola,  y  hablando. 

otra  dama  diferente, 

quise  responder  i  ella, 

presumiendo ,  que  ella  fuese: 

llegué  á  Milán-,  y  á  la  casa 

de  Monsiur.de  Orlieos,  pariente 

muy  cercano  de  los  Duques 

de  Orlicnsv  cuyos  intereses 

quizá  le   empeñaron  tanto , 

que   pasando  de   valiente  \ 

i  temerario  ,  le  hicieron 

deudor  de  tantas  mercedes.. 

Dile  el  recado  del  Duque , 

y  en  la  lámina  viviente  . 

absorto,  en   muy   grande  rato 

no  habló;  pero,  en  solo  verle, 

dixo  mas,  que  si  dixera;. 

que  es  el  silencio  eloqüente. 

Luego  con^isitl  ceremonias 

de  rendimientos^  corteses, 

me  di»:;  Moniiur,   al'  Pwquc 

mi  señor  le  decid,  que.  éste  * 

esclavo  y   rendido  suyo  ..  .;  .    .^ 

le  besa  los  piei  pil  ¿yj^^cs^;   . »  :Ñ 
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y  asi,  que  por  no  tomar 

contra  mí  dueño  excelente  ' 

las  armas ,  me   volveré 

á  Francia,  pues  me  concede 

la  vida  y  la  libertad  , 

sino  que  á  ello  el  Rey  me  íuerze» 

He  querido  decir  esto, 

por  no  dexaros  ptndieote 

ningún  cabo ,  porque  todos 

los  de  la   novela  queden 

atados;  si  ya  no  es, 

porque  advertida  y  prudente 

rodeos  busca  la  lengua^ 

para  que  el  dolor  nó  llegué.  • 

Pero  en  fin,  por  no  huir 

el  semblante  a  lo$  desdenes      ' 

de  la  fortuBá;  supuesto, 

que  la  confianza  mas  fuerte  ^ 

quaxito  mas  se  regatea, 

tanto  mas  se  aviva  y  crece, 

(que  es  otra  desdicha  aparte    ^ 

la  desdicha,  que  se  teme) 

llegué  i  la  casa,  ay  de  mí,  > 

de  Fleridá  hermosa  (que  este   . 

ts  el  nombre  )  y  quando  en  clU 

pense  lograr  los  placeres 

perdidos:::  [Qtfé  necedad,  •     / 

que  tal  mi  pecho  creyere  ^      ^   - 


pues  es  cierto ,  que  ninguno 
después  de  perdido  vueWe!  ' 

hzllé  la  casa ,  qué  dbiefta 
estaba  ,  sin  que  me  diesen 
los  adornos  seña  alguna, 
de  que  la  habitase  gente: 
toda  desierta  ,  y  en  toda 
una  suspensión  ;  que  i  veces^ 
ahun  las  desdichas  se  hacen 
de  rogar,  sí  les  parece, 
que  son  de  provecho.  El  huerto, 
cuyas  flores  fueron  jueces 
de  nii  amor,  secas' y  mustias, 
y  algunas ,  sin  que  naciesen 
claveles ,  lo  parecian , 
pero  sangrientos  claveles- 
Vi  ,  que:  hacia  una  parte  estaba  ^ 
la  Turca  alfombra  excelente, 
trocada  en  funesto  kcho, 
á  que    hacían    sombra  cypreses^  ': 
Todo  me  puso  pator, 
todo  tristeza;  y  de  suerte                i 
vi ,  tras  la.  imaginación  ' 
arrebatarse  y  perderte  . 
el  discurso,  que  idmí, 
dentro  en  mí  *mi6mb  perderme» 
jViste ,  á  coleras  deh  Noto 
deshojarse  y  deshacerse 
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los  nevados  tornasoles 

de  aquel  arhol  >  que  amanece» 

á  ser  alba  del  verano» 

por  su  rizado  copete, 

que  apenas  al  mundo  vive, 

quando]  marabilla  muere? 

i  Viste ,  í  violencia  de  un  rayo, 

en  la  campaña   celeste 

del  estio  ,  que  son  ruina 

los  árboles  y  las  mieses? 

¿  Viste  ^océano  tdrible, 

que  montes  de  espuma  mueve 

á  los  combates  de  ua  río, 

soberbio  coo  su  corriente  ? 

Tal  la  casa  parecia:- 

Tuina,  que  se  desvanece^ 

al  viento., al  rayfí,4'las  ondas, 

en  que  se  ^desluce  y  pierde 

beldad  ,  pompa  y  Kermiosura. 

Humilde  ,  postrado  y  débil, 

no  previniendo  la. causa 

del  no  pensado  accidente, 

pensé  morir;  peroruñ  hombre, 

que  acaso  alli  estaba,  en  breve 

informado  de  mis  dudas,     ^ 

me  respondió  de  esta/  suerte*. 

Aqui  vivia  una  dánoia.. 

rica  de  todos  los  bíeftfS  , 


de  naturaleza,  á  quien 

ama  un  cafenllcro.  E$t«. 

la  noche,  que  salió  el  Tercio 

de  Milán  ^  Úatbr ár  dos  meses, 

por  la  puerta  del  járdia       . 

entró  ;  no  sé ,  qiúen  le  abriese^        < 

solo  sé  ,  que  la  nmjer 

dio  voces  ,  i  que  la  gente 

de  su  casa  acudió  5^  y  él, 

como  atrevido  y  valiente ,     .  ; 

en  su  defensa  niató. 

un  hambre ,  y  según  parece, 

debió  de  quedar  herido,  •  ^  -; 

si  es  que  las  señas  no  mienten*    . 

SalÍ0\eá  £h  ,  y  ella  turbada,    .   /^j. 

viendo ,  que  á  todos  los  prenden, 

se  fu^á.un  Monasterio,  dofide 

librarse ,  señor »  pretepde. 

Nombróme  el  hombre.  Al  fin  era 

aquel  fiero ,  aqud  aleve       r         >        ' 

amigo ,  en  quien  por  mis  males 

deposité  tantos  Uicn^.         - 

Ved ,  qué.  penoso  dolor^       ! 

ved,  qué  confiísion  taa'fiíerte, 

y  mas  ,  quando  ^  J^v^am^ 

tube  un  papel,  qiit><iíeradvierte) 

que  por  mí  tu  hickf^ ,  y  vida^ 

y  reputaciourpadecfcitt.  ^  . 


lili: 


4^  CON  QiriBW  VBNGOy 

que  volviese  por  su  honor, 
pues  es  tan  cierto ,  que  tiene  . 
obligación  de  pagar 
la  deuda ,  el  que  no  la  debfc, 
como  en  su  nombre  se  pida, 
,  y  a  todoí  el  nombre^  $t  preste.  . 
Con  esto  pues  empeñado, 
eh  matarle   y  en  pi:enderiei 
le  busqué ,  y  supe  ,  que  estaba  'j  ' 
en  Verona.  '  .    /  -    .,f       .,r  . 

/-  '  Qye$  detente: 

no  prosigas  ,  haita  tíinto  •: 
que  haya  pasado  e$tfa  gente.       . 
Sálc  Doi0  Samhé  j^omf4!f amiento. 

0,    SAKCHÓ.': 

Ellos  son.  Ya  no  huy,  qué  hacer, 
sino  esperar  ,  á  cfiie  «ntíen.         ,  .  -  ' 

Armas  lleva  y  prevanfaioncs,  •  :l't  .' 

La  esquina  i  la  calle  vuelvan,  •  i  : 
y  otro  hombre  por  eítá  parte,  - 
mirando  hr repir^íene.       -         f.  . 
Sale  Cello  eot^c^ay  sembfer^* 

íQué  mal 'uw  cjiáiWtídó         '         ' 
descansa ,  come ,  ní 'duern*,     -  -    . 


ú  i  los  umbrales  no  está 

de  la  dama ,  que  él  bien  quiere!  '  . 

Aqui  me  ha  de  hallar  el  dia^    .        ... 

adorandp  estas  paredes. 

¡Ohbcífísima  Lisarda, 

qué  de  suspiros  ine  debes! 

Yo  quiero  hacer -una  seña..  • 

OCTAVIO, 

¿Si  son  listos  los  valientes 

de  la  otra  noche ,  y  nos  echan^ 

pQr  ocasionarnos,  este^ 

D.JÜAN.  ..  .!  /  \  '; 

\  De  qué  suerte  lo  sabremos  \ 

OCTAVIO. 

Yo  os  lo  diré:  de  esta  suerte,         .;  " 

Llegase  Á  Celio. 
Caballero  ,  á  mí  meimporqi 
solo,  que  esta  calle  dexe, 
y  asi  le. ruego, se  vaya, 
6  haráme  ,  que  se  lo  ruegue   '  . 

a  cuchilladas. 

CELIO.       . 

No  hará; 
porque  el  pedir  de  esa  suerte^ 
es  lo  mismo ,  que.  pedir 
limosna  con  pistolete. 

OCTAVIO. 

fues  vayase  de  aqui  al  punto.  /.  ] 
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CELIO. 

Dónde: es  él  punto  ,  conviene, 
á  saber,  si  he  de  ir  allá; 
sino  es',  que  dcciriae;,  quiere, 
que  irme  al  punto ,  es  irme  al  punto* 

OCTAVIO. 

No  del  vocabJor  me  juegue; 
sino  vayase. 

CELIO, 

/  No  quiero, 

OCTAVIO» 

Yo  le  haré ,  que  quiera.       tnyisteU. 

'  CELIO. 

Tente, 
'  señor. 

OCTAVIO. 

jEs  Celio? 

CELIO. 

Yo  soy. 
Milagro  fue ,  el  conocerte; 
porque  si  no  ,  esta  es  le  hora, 
que  eres  un  atún  de  réquiem»  " 

OCTAVIO. 

¿Q^é  capa  es  esta? 

CELIO. 

Una  tuya. 

OCTAVIO^* 

\  Pues  qué  disfraz  es  aqueste  ? 
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CELIO. 

Disfraz  de  hombre  enamorado; 
que  no  hay  cosa  ,  en  que  se  eche, 
de  ver  mas-,  quando  lo  están, 
que  en  andar  limpias  las  gentes, 

OCTAVIO. 

Nise  lo  habrá  asi  trazado* 

CELIO. 

Nise  fue  mi  remoquete 

un  tiempo  f  mas  ya  no  es  Nise, 

ni  se  dice ,  ni  se  puede 

decir  ;  porque  al  fin  fue  amor 

de  medio  mogate  ese, 

y  este  es  de  mogate  entero. 

P.TÜAN. 

Ea ,  vete  de  aqui ;  vete. 

CELIO. 

No  puedo ;  porque  he  de  estar, 
hasta  que  el  alba  despierte, 
clavado  en  estps  umbrales, 
dosel  poco,  esfera  breve- 
de  mejor  sol ,  pues  el  sol 
la  luz  de  Lisarda  aprende, 

D.JUAN. 

¡[Estás  loco! 

CELIO. 

Cuerdo  estoy; 
porque ,  quien  el  juicio  pierde 
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por  cal  causa,  ciierdo  está* 

OCTAVIO, 

Eso  es  ^  ser  loCo  dos  veces. 
SaU  lisarda  al  fmo. 

LI^ARDA, 

^Celio?jCelio? 

,  P.JVAK. 

¿Llaraan^ 

CELIO* 

Aguárdate  tu:  no  llegues, 
que  Celio  dixeron,  y  es 
Lisarda  ,  que ,  á  hablarme  viene, 
ena,morada  de  roí. 

D.  JUAN. 

Necio  estás;  mira,,  no  quedes 
en  la  calle,  i  Nise ,  es  hora  ? 

LISARDA. 

Sí;  entra.  ^Mas  Celio  no  viene 
contigo  \ 

D.JUAN. 

jCelío? 

LOS  DOS. 

¿Señor? 

OCTAVIO. 

No  respondas  tú;  decente. 

D.  ÍUAN. 

Entra.  iQ^é  esperas? 


OCTAVIO.  t 

Pensar, 
que  he  de  oasar  facilm^te 
del  monte  de  mis  pesares,  -     '    : 

al  jardín  de  tus  platoeresi  '  /  , 

LISAR'DA. 

¡Oh  Celio!  Seas  bien  venido,  '  '  u 

.      •      OCTAVIO*  ,  '^ 

Claro  está ,  si  v^ngo,  á  verte,    ' 

que  bien  vellido  seré.  >  ; 

LISARDA.   •       '.■:■'■  -j 

Entra  presto,  porqud  cierre.*      »i'  •   *;  " 

'OCTAVIO*     /'    ■       -^    ■'•'   ■-•• 

Entro,  porque  derreá  presto.       '        j  - 
LISARDA.  i'  ; 

Ay  amor  ,  mucho  me  debes;  :V     • 

pues  asegurando  el  riesgo,  '  ''«'í^  ^ 

intentas, ' que á  perder,  eche  .»iv^ 

de  noche, cop  eseucharle-, 
lo  que  mejore  5  <?on  verle!  v^."  '- 

i         CELiol  i*        '  ^h 

iOyé  me  toca-  hacer  ú  mí,  '"i:  '  ^ii 
viendo  ¿n  la  ocasión  presente,  ¿'  /  '^^f 
que  á  Lisarda  ,  á  qujeiü  ebnaco  ¿  '  ^ 
por  la  voz  distiritameiitó,  -  i 

como  aquel ,  que^  de  la  suya^  ^  -^ 
y  de  la  de  tNise  tiene 
nías  noticia  yt  me-  ha  llumad^^  -  ^    ' 

PART.  II.  TOM.  V.  £B 
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por  mi  nombre,  viendo^ que  entre 

Octavio. i. gozar  las  dichas, 

que  solo  mi  amor  merece, 

pues  quanto  de  di^  grangeo, 

porque  el  verme  U  divierte,     . 

viene  él  i  gozar  de  noche? 

¡Fiero  amigo !  ¡Ingrato  huésped! 

Vive  Dios ,  que  va  de  veras, 

el  sentir  zelos  tan  fuertes. 

i  Pero  qué  mucho  ,  si  veo 

de  verás  también,  que  llegue 

á  rendirse  una  mujer 

de  su  calidad,  de  suerte, 

que  rae  avise,  y  que  méllame? 

jMas  ya  qué  remedio  tiene, 

si  al  que  ha  de  ser  desdichado, 

ahun  la  vida  le  da  muerte?  vas^. 

Salen  Leonor ,  Lisarda ,  Oaavio  y  Don  ^Uán. 

USARDA. 

En^k  alfombra  lisonjera 

de  este  quadro,  <]ue  es  dosel 

de  la  hermosa  primavera, 

pues,  las   rosas ,   que  hay  en  él , 

estrellas  $on  d$  otra  esfera, 

cuyos  muertos  Tq$plandpre$ 

i  las  estampas  y  huellas  . 

del  sol,   dicen  entre  olores,    ,    . 

^,sí  esta  nocj^e  9m\  estrellas , 
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QiaSaBa  seremos  .flores^^'A^ 
puedes  seatacte,  ] 

pueden  tu  darme  del  dia  _  f 

cuenta.  ¿En  que  has  pasado  lDí«       '     / 

LEONOiLi 

En  que  la  memoria  mia  *       jJ 

siempre   está  pensando  ^n  tí. 

A  la  aurara^  despertó,        . 

la  mañana  te  escribí^.,.  [ 

á.la  tarde  te  esperé,      ....  r..: 

de  noche,  Don  Juan,  te  vi, 

y  á  todas» horas  te  am?é  i/.}- 

OCTAVIO. 

i  Y  tu ,  Mise,  en  que  kas  basado  *  > '  < 
el  día? 

'  LIS  ARDA.. 

No  me.hejacordado 

de    tí..-  ;.      .         :.     ¡./:.:t    m    yi  p    ül 

OCTAVIO..  ' 

Tu  has  hecho  muy  bictt;<^  sü.i 
que  por  Dios,  que  y  ó  también 
tube  ese  rtísmo  cuidado;^    .      , 
y  desde  hoy  te  he  de'  qü¿rtr 
por  finezas  tan  extrañas.* 

•     US  ÁRIDA. 

íQue  finezas?    '  ,? 
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OCOTAVIO. 

j  Pueden' s« 
mayores^  pues  desengañas 
á  W  hombre,'  siendo   mujer f 
En  ninguna  mi  cuidado       - 
desengaño  Imtiiera  ¡hallado,  ' 

LISARDA. 

iPor  que?         - :. 

.'i    ÍOCTAVIO. 

Porque  Qn  todas  son 
k  lengua  y  el  corazón        i       . 
un  relox  desconcertado.       ruidQ  d$ntro. 

c-        LI>ARDA# 

2 cómo ^  ¡Mas  qué  ruido  es  e^cei 

Leonor; 
jAy  de  m/í 

D.    JUAN. 

¡>  Várame  el  cieloj 

—LtSiARDAw 

El  quarto  abren  de  mi  hermano. 

LEONOR.  ■ 

Lttft  satranr 


LIS.ARDA. 


Aquí,  me  pierdo^         gf. 

si  en  este  fragp  níe  ven, 

y  si  conocida  íjuedo 

de  Don  Juan  y   s\x  criado. 

d1  jüán.        ., 

?Qné  he  de  hacer?  "     ' 
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'.  •  LISARDA. 

Arrojaos  presto 
por  las  tapias ,  que  nosotras  / 

seguras  quedamos.  I 

D.TÜAN.,  .         :.      f 

-    »Cclio, 
ven   tras  inu 

octavio;'      i  -»  !    1  fi 
Si  antes ,  que  lleguen, 
saltar  las  *  tapias  podemos , 
será  mejor.-  • 

LEONOR»:     . 

Dices  i)ien. 

OCTAVIO.  *  1 

Ea  pues,  salta   primero.  vdnse» 

Sale  Don  Sancho  con  gente ,  j  escóndese. 
Leonor. 

D.    SANCHO.       i 

Guardad  las  puertas  vosotros; 
pues  ya  vimos,  que*  están  dentro. 

LIS.ARDA. 

¡Ay  infelice  de  mil  * 

LEONOR.  ^ 

Muerta  soy! 

D.    SANCHO.  • 

Acudid  presto. 

LIÍAKDA. 

Ojié  ruido  es  estel'{Q¡ié  bascof  :    T 

EÉJ 
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con  tafitás  armas  y  estruendo! 

;    LEONOR. 

A  mí  no  me  ve  Don  Sancha 
Segura  escapar  me  puedo  ^ 
y  irme  í  mi  quimto; . 

,  D.    SANCHO. 

iQjxé  haces 
•qui  i  e$tas  horas? 

LISAKDA* 

Hoy  muero.    . 
Bax^  al  jardin  de  esta  forma, 
i  solo  tomar  el  fresco* 

P*   SANCHO. 

íOh  aleve  infame  1    • 

CRiAPo  uliend$¿^ 

,  V  Señor,     . 

corred  a  las  tapias  presto; 
que  ha  saltado  un  hombre,  y  otro 
va  i  salir. 

OCTAVIO  dentro. 

¡Válgame  el  ciclo! 
Cayó  la  tapia  j  y  yo  estoy 
enterrado  antes  que  muerta. 

D.  SANCHO.  ^    ' 

Presto  lo  estaris.  sslen. 

-  OCTAVIO. 

*     No  haré, 
porqutt  un  rayo  •  jcs  este  acetó 
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desatado.  ¡Mas  qué  miro! 

|Nq  es  este  Don  Sancho,  cielos! 

B.  SANCHO. 

¡Cielos,  este  no  es  Octavió! 

LISARPA* 

Dop  Juan  es  este,  que  veo; 
el  que  saltó  fue  el  criado; 
pues,  no  le  conozco,  es  cierto. 

OCTAVIO. 

Traydor,  ahora  veras, 

que  de  esta  suerte  me  vengo 

de  los  pasados  agravios. 

D.  PANCHO, 

iVillano  y  mal  caballero, 

si  es  que  ,  í  buscarme  lías  venido  i 

no  era  n)ás  hidalgo  hecho,  ^ 

vengarte  de  mí  en  ttú  vida , . 

si  ella  te  ofendió»  primefb 

que  en  mi  honor?  íNo  crá  mejor, 

darme  tnuertd  cuerpo  i  cuerpo 

en  el  campo,  <jüe  matarme 

disfrazado  y  encubierto? 

Mas ,  antes  que  del  jardín 

hagas  thcatro  funesto, 

tomaré  de  dos  agrvios 

dos  venganzas ;  el  primero 

de  mi  honor,'  y  de  está  hermana 

he  de  remediar  el  riesgo^ 

B£4  ^ 
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haciendo,  que  de.  raarído 

la  mano  la  des  ^  y  luego 

dándote  muerte  ,  porque 

í  do5  agravios  atento, 

ya  que  en  mi  honor  y  en  mi  vldt 

quisiste  vengarte  fiero, 

tomen   mi  vida  y  honor 

satisfacciones  í  un  tiempo. 

Dala  la  maho.  dentro  golf  €$^ 

CRIADO, 

Las  puertas 
quiebran. 

D.    SANCHO. 

Todos  estad  quedos. 

,        •  OCTAVIO. 

Esta  es  Leonor;  ia  criada 
era  ^  la  que  se  fue  huyendo. 
¡Habrase  visto  jamas 
otro  hombre  en.  mayor  empeño  I 
¡En  casa  de  mi   enemigo, 
sin  saber  cómo.,  me  veo  I 
Cercado  de  armas  y  gente  ^ . 
estoy,  con  indicios  ciertos 
de  amante,  de  la  que  es  dama 
del  amigo,  con  quien  vengo. 
jCómo  he  de  salir  de » aquí  ? 
pues  si  callo,  lo   confieso; 
y  si  digo  la  verdad^ 


VB19G0.         "  44> 

lá  ley  '  dé  amistad  ofendo.         • 

Mas  remitolo  al  'valor;  , 

mejor  es,  matar  muriendo. 

Traydor  Don  Sancho  ,  ahunquc  aqui 

me  ves  ahora  encubierto, 

no  vengo,  á  ofender  tu  honor: 

í  darte  la  muerte ,  vengo. 

Esas  paredes   salté, 

solo    con  aqueste  intento. 

Ni  yo  conozco  á  esa  dama, 

ni  sé,  si  es,  viven  los  cielos, 

tu  hermana ;  y  esta  respuesta 

me  debes  por  su  respeto. 

LISARDA. 

Don  Juan  y  Don  Sancho  deben       np. 

de  haber  reñido  antes  de  esto. 

Esforcemos  su  disculpa. 

Bueno  es  ,  que  tu  loco  6  necio  ^ 

hagas  por  allá,  locuras, 

que  obliguen  á  tanto  extrcmp  i  ' 

como  buscarte  en  tu  casa, 

y  quieras,  viniendo  a  eso, 

echarme   la  culpa  á  mí, 

quando  él*  te  busca  resuelto.         -       * 

D.   SANCHO* 

¡Oye  mal,  ingrata,  pretendes 
disculparte  ^^  quando  tengo        •  •  ^ 
desengaños  yo  de  todos 
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que  ha  dias,  que  los  pretendo! 
£1  ha  de  darte  la  rnaao,' 
y   morir  después. 

OCTAVIO. 

Primero, 
que  se  la  dé,  ke  de  morir, 

D.   SANCHO. 

Pues  mueran  los  dos. 

LISARDA. 

¡Ay,  cielos! 
Caballero,  por  mujer  ^5^^*^ 

me  amparad,  si  es,  que  os  merezco 
"^  esta  fineza. 

OCTAVIO. 

Hoy  será 
muralla  .vuestra  .mi  pecho: 
AcuáilUnU  ,  y   teriranse  i  una  fuették 
Octavio  y  Lisaria.  \ 

D,  SANCHO. 

Sí;  perp  poca  muralla. 

LISARDA.     ' , 

Mucho  una  desdicha  temo. 

D.  SANCHO. 

En   vano  el  valor  se  halientá. 

OCTAVIO, 

La  ventaja  te  confieso; 
pero,  he  de  morir  >  matando. 
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1>.    SANCHO. 

Puc$  yo  he  de  matar ,  muriendo. 

OCTAVIO. 

El  umbral  de  aquesta  puerta 
sea  el  sagrado  postrero 
de  mi  vida. 

D.  5ANCÍIO. 

Tu  sepulcro 
ha  de  ser  este  aposento, 
porque  no  tiene  salida. 

LISARDA. 

De  tu  vida  es  el  remedió. 

OCTAVIO. 

jDe  qué  suerte? 

LTSARDA. 

De  esta  suerte*       ^ 
Entran  retiundos^  ,  y  úerrá  U  fueru 
tisardd. 

CKÍADOtf 

Cerré  la  puerta. 

D.  SAKCHO. 

Eft  el  suelo 
la  echaré. 

CRIADO. 

I  Cómo  es  posible 
que  son  dos  personas  dentro, 
que  la  guardan  y  defienden  t 
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OCTAVIO  dentra. 
Yo  a^  mi  vida  defiendo^ 
por  vivir  y  para  maurte. 

D«  SANCHO. 

Cobarde  soy  ,  pues  no  intento, 

derribar  aquestas  puertas. 

No  en  vano  (  vil  pensamiento ) 

^iipo  Lisaida  ,  que  yo 

dexaba  en  Milán  ,  ah  cielos, 

qutxoso  de  mí  un  amigo, 

si  el  lo  dixo.  2  ^^s  que  es  esto  ? 

CRIADO. 

Oye  han  trepado  por  Us  rexas. 
Baxa  Dan  'Juan  por  una  üexd* 

D.  SANCHO. 

jQyi^n  va? 

:    •     *.     .;     .,-      D.  fU^N. 

Un  hombre  ^  que  resuelto 
viene  asi ,  á  mojrir  al  lado 
de  un  amigo. 

0.  SANCHO.    ^ 

/.•  Yo  agradezco, 

6  Don  Juan,  (como  es  razón) 
la  íineza  y  el  4c$6o; 
pues  n0  dudo  ,  que  el  oír 
en  mi  cas^. aqueste  estruendo, 
os  habrá  (jbliga.dgi^.  a  hacer 
por  mL  amistad  tal  extremo. 


'VBHGO.  445 

D.JUAV. 

Don  Sancho  ,  aqui  soy  trahido 
de  la  obligación  ,  que  tengo, 
y  he  de  aludir  í  la  parte, 
que  es  mas  forzosa ,  primero. 
Perdonadme.  < 

D.  SANCHO. 

jCiye  os  perdone, 
decís ,  quando  os  agradezco^ 
venir  asi !  Y  pues  se  llega  • 
siempre  en  desdichas  á  tiempo, 
las  mías  sabed,  que  pongo  • 
en  vuestras  manos.   Yo  tengo 
dentro  de  mi  casa  un  hombre, 
que,  a  matarme  entró  resuelto, 
y  ahun  dos  veces  ;  que  si  ha  sido 
en  Ibs  generosos  pechos 
vida  del  alma  el  honor, 
el  alma  también  me   ha  muerto. 
Con  una  de  mis  hermanas 
ha  hecho  fuerte -ése  aposento: 
si  le  doy  muerte  atrevido, 
de  mi  hermana  el  honor  pierdo; 
y  si  le  dexo  con  vida, 
vivo  un  enojo  me  dexo. 
i  Q^é  de  hai^er  dé  tales  dudas  i 

jHabrá^e  visto  ^ttceso.        •         4(^. 
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semejante!  Con  Don  Sancho 
era  de  Octavio  el  empeño. 
Yo  le  he  trahido  á.  esta  casa: 
mal  haré ,  si  aquí  le  dexo:  • 
si  un  amigo  liace  de  mí 
confianza  ,  y  si  le  ofendo^ 
las  esperanzas  de  ,  ser 
de  Leonor  esposo »  pierdo* 
A  aliviar  í  Octavie^  vine; 
y  quando  librarle^  intento, 
me  dicen ,  que  esta  encerrado 
con  Leonor  9  para  ser  dueño 
de  su  amor. 

OCTAVIO. 

Aquella  vox 
conozco  9  salir ,  pretendo. 

LISAaOA. 

Ko  hagas  tal. 

OCTAVIO, 

Aparu. 

LISARDA. 

Ya 

de  aqui  á  salir,  no  me  atrevo. 
Sale  Ocuvio. 

OCTAVIO* 

Miedo  de  mujer  cerró; 

¡mas  como  conformes  j  veo 

tanto  ,i  Don  Juan  x  .^  I^on  S^achol 
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jCosa  ,  que  fuese  concierto, 

haberme  trahido  !  2  Mas  cómo   _   ; 
tal  de  un  amigo  sospecho  I 
Donjuán::: 

D*  SANCHO. 

i  Pues  de  qué  os  conpce, 
(peor  se  va  poniendo  esto  )         af. 
i  vo$,  Don  }uan,  mi  enemigo? 

OCTAVIO. 

ya  de  que  acudáis ,  es  tiempo^    ^ 
á  la  obligación  ,  que  os  puse» 
quando  os  conté  mis  sucesos. 
£1  enemigo  es  Don  Sancho. 

,     D.  SANCHO. 

Don  Juan  ,  que  acudáis  espero 
á  mí ,  pues  honor  y  vida 
en  vuestras  manos  he  puesto. 
£1  enemigo  es  Octavio. 

.  D.JUAN.  "■  y-'^' 

¡Quién  se  vio  en  igual  aprieto! 
¿Pero  qué  ;emo^  áOjjé  dudo,  • 

si  dice  la  ley  del  duelo» 
para  insos  sc^mejanites:::? 

LOS  DOS. 

iOiié? 

.->     -  í^í>.lilAK. 

qué, con. quien  vengo,  vengo. 
Doa  Sapcbo^  idadW  lugar,   .    ;.  i 
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porque  por  mares  de  acero» 
hemos  deisaür  los  dos. 

.  Di  SANdHO. 

[Pues  tu  contra  mí,  qué  es  estol 

D.TUAN4 

Es  cumplir  mi  obligación. 

D.  SAííCHO. 

¿Y  en  la  que  yo  tei  habia  puesto? 

^  D.  JUAN.. 

Llegé  mi^  carde. 

P,  SANCHO. 

¿  Por  qué  ? 

D.JUAN. 

Porque ,  con  quien  vengo  ^  vengo. 

D.  SANCHO. 

¡  Con  quien  vengo  ,  vengo !  Aqui 
se  oculta  mayor  misterio; 
mas  no  importa  ;  pu^s  que  yo^ 
que  honor  de  mi  parte  tengo, 
y  vengo! ,  á  cobrarle  aqui, 
danüoos  ^muerte  primero, 
diré  al  lado  d^  mi   honbr 
también ,  con  quien  vengo  »  vengo* 
Mueran  los  dos.  .^    .  . 

TODOS* 

Los  dos  rnuemn.        riSen. 

..^..  OCTAVIO.» 

Hay  mucho  ,.  qjae  Jiaícer  ei»  c$Oy  • 
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que  sois  pocos#  ^ 

CRIADO  huyendo. 

¡Ay  de  mí! 
D.  SANCHO  cayendo  dentro* 
Muerto  soy.  ¡Válgame  el  ciclo! 

OCTAVIO. 

Don  Sancho  cayó  en  las  flores^ 
y  los  criados  huyeron. 

D.  7UAN. 

Y  como  sin  luz  nos  »dexaiH 
por  donde  salir,  no  acierto, 
i  Pero  donde  está  Leonor? 

OCTAVIO. 

Cerrada  en  ese  aposento. 

•    D.TUAN. 

Abre  aqui :  yo  soy ;  bien  puedes. 

LISARDA. 

Por  conocerte,  me  atrevo. 

D.TUAN. 

Ven  conmigo  ;  que  no  es  bien, 
que  te  dexe  en  este  riesgo. 

LISARDA. 

•Mira  ,  que  no  soy::: 

D.  JUAN. 

Ya  sé, 
quien  eres  ,  pues  que  te  llevo. 
Segura  conmigo,  vas. 

PAKT^XI.TOM.V.  M 
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LÍSARDA. 

Ya  todo  está  de«:ub¡erto; 

pues  me  conoce  y  ampara 

por  cómplice  de  este  yerro»         yanse, 
URSiNd  salhnda  de  noche. 

,  Fácil  está  de  verse  ,  que  he  perdí  doj 

pues^del  juega  no  salgo  acompañado» 

ni  á  un  miroa  reverencias  he  debido, 

ni  luz  al  garitero  le  he  costado» 

Y  ahua  mejor  despaché ,.  que  he  mere- 
cido, 

pues  que  las  escaleras  no  he  rodado; 

bien ,  que  del  juega  es  esta  la  substan- 
cía; 

pues  solo  medra ,  el  que  anda  de  ganaiv 
cia. 

Vive  Dios::i  cuchilladas  denm. 

!>•.  SANCHO  ¿í»fr^.    ♦ 
Ahua  se  anima  en  esta  mano 

noble  acero  éa  defensa  de  mi  vida 

y  mi  honor» 

URSINO. 

5 Esto,  qué  es? 

X),  SANCHO.^ 

Vuelve,  tyrano, 
y  no  seas  dos  vects  mi  homicida. 

URSINO* 

En  esta  casa  riñen. 
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OCTAVIO, 

Ya  es  en  vano, 
esperar ,  mi  venganza  conseguida 
y  tu  muerte. 
Salen  Don  ^uan  ,  Octavio  y  Lísarda. 

LISARDA» 

¡Ay  dt  mil 

OCTAVIO. 

i  Donde  iremos  ? 

D.  lUAN. 

A  casa ;  porque  allí  lo  dispondremos. 

URSINO. 

En  esta  casa  fue  la  qüestion ,  cielos ; 
y  después  de  la  yoz  y  del  ruido, 
dos  hombres ,  entre  asombros  y  dcsvc^ 

los,  .  ,  ;   .        . 

y  una  mujer  con  ellos  ha  salido,  * 
desnudas  las  espadas.  Mil  rezelos 
al  alma   y  la  razón  han  ocurrido. 

D.  SANCHO  ¿f;ffra.  * 
¡  Triste  de  mí !  Sin  confesión  me  muero. 

URSINO.      .   • 

Ni  hombre  seré  de  honor-^  ni  seré  atento^ 
si  dexo ,  á  aquesta  voz  ^  dar  ayuda, 
quando  pronuncia  en  lamentable  acento 
afectos  religiosos   lengua    muda.    ' 
Entrar  adentro,  i  socorrerle  intento,    ^ 

fF2 
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Sale  Don  SancbQ  afolándose  en  la  esfáda. 

D.SANCHO. 

Mal  el  valor  se  halíenta  ;  mal  se  ayada, 
quando  de  sangre  proprla  está  sediento 
el  aOm^on  ,  y  en  bárbaros  enojos 
le  lloran  las  heridas  y  los  ojos» 
Vuelve  ,  vuelve ,  enemigo ,  y  esa  espada 
muerte  me  dé  para  mayor  exceso. 

URSINO. 

Quien  asi  os  busca  ,   no  os  ofende  en 

íiaífa, 
mas  os  viene  ayudar  en  tal  suceso. 

'        LEONOR  saliendo^ 
Yo  baxo  en  llanto,  y  en  dolor  bañada, 
que  estoy  mortal,  á  mi  dolpr  confieso» 
¡Donde   voy,  ay  de  mí ,  que  en  esta 

calipaf 
miente  k  vida»  y  se  desdice  el  alma! 

.'  D.  SANCHO. 

J Decid,  quien  sois? 

s  URSINO.    . 

Quien  de  piedad  movido 
lliora  vueslrais  desdichas. 

1>.  SANCHO. 

Caballero, 
bien  la  piedad  lo  dice',  pues  ha  sido 
de  h  sangre  el  blasoí^  mas  verdadero^ 
perdonadme  el  no  haberos  tonocido. 
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que  ,  ahunque  en  mi  patria  estoy ,  soy 

extrangero 
en  ella  ,  y  asi  ignoro  vuestro  estado; 
que  extrangero  en  su  patria  'es  el  Solda- 
do. 
Bn  el  último  haliento  de  mi  vida 
lucho  a  brazo  partido  con  la  muerte, 
y  por  la.  infausta  boca  de  una  herida, 
el  alma  los  espíritus  divierte. 
No  quiero  ,  no  ,  que   sea  socorrida 
movida  de  esas  canas,  en  tan  fuerte 
desdicha :  el  honor,  sí;  dexadrac,  os  ruego, 
y  esa  dama  poned  en  salvo  luego. 
No  es  mi  dama ,  señor ;  hermana  es  mia, 
asi  lo  fuera ,  la  que  abrió  primero 
puerta  para  tan  grande  alevosía, 
despojo  infame  del  rigor  severo. 
Solo  en  vuestro  valor  mi  honor  se  fía, 
porque  os  juzgo  piadoso  y  caballero. 
Mirad  por  eíla ,  y  -quede  en  vos  segura 
pobre  nobleza  y  huérfana  hermosura. 

ÚRStNO. 

Infeliz  caballero ,  y^  que  el  cielo 
á  esta  ocasión  mi  pasos  ha  trahido, 
Jquién  duda ,  que  haya  sido  por  consuelo 
de  vuestro  pecho  honrado  y  afligido? 
En  mis  brazos  venid;  alzad  del  suelo: 
llamaré  ,  quien  os  cure ;  y  advertido 


4 J4.  CON  QTHEH  VENGO, 

vivid  ,  de  que  tendrá  esta  hermosa  dami 
segura  su  opinión  ,  cierta  su  fama. 
Ursino  soy  ,  si  basta  ;  y  á  Dios  juro, 
de  no  faltar  jamas  de  vuestro  lado, 
hasta  que  de  la  vida  estéis  seguro, 
y  del  honor  estéis  desagraviado. 
Con  vos  me  habéis  de  hallar,  porque 

procuro, 
ya  como  proprio  el  tien  de  un  desdicha- 
do. 
Venid  los  dos. 

'   D.  SANCHO. 

Esa  palabra  aceto* 

URSINO. 

Otra  vez  con  el  alma  os  la  prometo. 
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JORNADA    TERCERA.       . 
*»>>»  >>«<  *»<€' »»«« "i^xO  OXC"  <6  cC'» 

;4/e»  D0»  ^uan ,  Octavio  j  lisarda. 

D.  JUAN. 

üiste  es  mi  quarto,  señora, 

y  ahunque  en  él  quedáis  á  obscuras , 

importa  ,  mientras  que  voy , 

á   preveniros  alguna 

parte,  donde  retirada 

estéis  con  los  dos    segura    • 

de  la  Justicia,  que  hoy  tiene 

la  vara  de  la  fortuna. 

%  ■ 

LI  SARDA. 

En  vuestras  manos,  Don  Juan, 
estoy.  Vos  tenéis  la  culpa 
de  estos  sucesos ,  supuesto , 
que  vuestro  amor  (siierte  injusta) 
me  puso  en  esta  ocasión: 
y  asi  os  toca  ,  (ó  pena  dura) 
sacarme  de  ella ,  y  mirar , 
que  mi  riesgo  no  se  escusa. 

FF4 
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D.JÜAN. 

Octavio,  vente  conmigo, 

OCTAVIO. 

2  Donde  vas? 

D.TUAN. 

i  Eso  preguntas  ? 
A  prevenir,  donde  estemos; 
de  6uerte,   que  sí  nos  buscan, 
no  nds  hallen,  y  de  suerte, 
que   si   falta,  quien  presuma 
contra  nosotros^   no  pueda 
hacernos  daño  la  fuga; 
pues  con  estos   dos  intentos. 
Octavio,  tengo,  entre  muchas 
partes,  que  se  me  ofrecieron, 
hecha  ya  elección  <le  una, 
que   es  un   quarto  de  esta  casa^ 
que  ni   se  vive,  ni   ocupa; 
y  con  estarnos  alli 
los  dos  y    Leonor  oculta, 
no  nos. salimos  de  casa, 
ni  la  ven ;  y   si  procuran 
buscarno$ ,  él  tiene  puerta 
al  rio  ,  cuyas  profundas 
aguas  son  natural  foso, 
que  los    jardines  circundan; 
y  con  hacer,   que  esté  siempre 
puesta  á  tiempo  una  faluca. 
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podemos  libres  las   vidas 
sacar  siempre. 

OCTAVIO. 

¿Pues  qué  dudas, 
si  dentro  de  casa  tienes 
comodidad  tan  segura? 

D^  JUAN. 

Si  Leonor  está  conmigo, 

vengajQ  desdichas.  wanse. 

•LISARDA, 

Fortuna, 
¡quién  en  una  noche  sola 
vio  tsintas  desdichas  juntas ! 
¡Qué  es, lo  qué  pasa  por  mí! 
]  Yo  qiie  fui ,  la  qup  de  indu&tiria 
negué  la  deidad  de  amor^ 
sin  darle   obediencia  nunca^ 
fui ,  la  que  mas  examina 
sus  violencias ,  sus  injurias  1 
¡Fuera  de   mi  casa  yo! 
I  Yo  en  casa  de  un  hombre ,  (injusta 
suerte)  gálan  de   mi  hermana^ 
que  como  tal  me   asegura 
y    me  libra,   por  haber 
<:onocido  .(quien  lo  duda) 
que  fui  de  su  amor   tercera, 
y  primera  de  mi  culpaJ 
Parecerá  íoaproipriedad,  :    . 
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que  ,  quando  en   tantas    angustias , 
tantas  penas ,  tantos  llantos , 
quiere  el  cielo ,   que  discurra , 
me  acuerde  de  otra  pasión, 
sin   mirar  el  que  esto  culpa ; 
que  las  desdichas  y  penas 
se  eslabonan  y  se  juntan, 
de  suerte  ,  que  salen  todas 
en  tirándose  de  una. 
jQué  es  esto,  cielos;  que  es  esto  , 
que  el  alma  y   sentidos  burla! 
Después ,  que  vi  este  Don  Juan , 
galán  de  mi  hermana ,  en  cuya 
casa  estoy:  (pluguiera  al  cielo, 
que  yo  no  le  viera  nunca ) 
tan  bien  me  pareció,  quando 
volvió  volcáis  de  sus   furias 
desde  la  tapia:  tan  bien, 
¡quando  díxo  pof  disculpa. 
de   su  amor,  que   le   trahia 
alli  otra  veujganza  justa!  • 
¡  Qué  es  egto  1  El   amo  y  criado 
hoy  contra  mí  se  conjuran, 
el  un©,  quando  se  ve, 
y  el  otro ,  quando  se  escucha : 
tanto ,   que^  en  igual  afecto , 
wtiD  e4i  veras,  otro  en  burlas, 
con  ser  dos  personas,   pienso, 
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que  son   el  alma  una. 

Sale  Celio  con  Itvc. 

CELIO. 

"¡Habrá  lacayo  de  bien  , 

que  no  se  aflija  y  se  pudra, 

viendo,  'que  su   amo  anda 

con'  máquinas  con  industrias ! 

¡Irse  sin  mí  á  sus  amores, 

•donde  con  mi  nombre  hurta 

'Otro    la   ocasión,  que  yo 

merecí  por  mi  -ventura! 

¡Venirse  á  casa  después, 

y  aposentándose  a  obscuras , 

probar  llaves  de  otro  quarto, 

sin  saber ,  lo  que  procura ! 

¡A  mí  bay  caso   reservado! 

No  quedaré  por  ninguna 

cosa  -del  mundo  xon   él ; 

porque,  aqui  'de  Dios,  Jquien  gusta, 

ahunque  se  muera  'de  hambre  , 

de  servir,  si  no  mormura? 

Mas  no  moriré,  qué  al  'fin 

tengo-,  'quien  m«  contribuya, 

J  Porque  para  qué  enamora 

un  pobre  hombre   i  una  íhcrmosura, 

tan  rica  como  Lisarda, 

si  no  es  para  que  (  no  hay  duda ) 

le  trayga  como  «un  Narciso  ? 
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LISARDA. 

Ya  no  es  posible  ,  me  encubra, 

CELIO. 

iQyién  está  aquí? 

XISARDA, 

Yo  soy,  Celio. 

>^  CELIO.      . 

¡Jesús!" 

LISARDA.    ^ 

jPues  de  qué  te  turbas? 

CELIO. 

jPues  no  tengo  de  turbarme, 
viendo  tan  grande  aventura? 

LISARDA. 

No ;  que  el  que  ,  Como  tu ,  tiene 
buen  entendimiento,  nunca 
se  ha  de  turbar  de  sucesos , 
que  por  sí  no  dificulta 
el  entendimiento;  y. puesto 
que   no  es  la   primer  fortuna 
esta  del  amor,   na  es  bien, 
té  turbes,  y  mas  si  apuras, 
que  como  es  rayo ,  se  lleva 
tras  sí,   mas  de  lo   que  busca. 

CELIO. 

i  Pues  cómo  has  venido  aqui  ? 

LISARDA. 

El  error  tubo   la  culpa 
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de  un  hombre  en  f rage  de  Celio. 

CELIO. 

Ella  conoció  la  industria,  apé 

con  que  strocandose  el  nembre 
Octavio,   $u  amor  procura; 
y  viendo ,  que  no  era  yx) , 
á  tales  horas  me  busca. 
Siempre  n)i  avuela  me  dixo, 
que  era  de  buena  ventura. 
Señora,  ahunque  es  bien,  que  de 
las  gralcias  a  mi  fortuna 
de  esta  dicba^»  mejor  fuera, 
dar  las  quexas,  pues  son  justas,  - 
de  que  no  me  haya  hecho  hombre 
poderoso;  pero  suplan 
afectos  de  voluntad, 
de  mí  baxeza  las  culpas. 
Una  radon  mal  pagada, 
una  cama  no  muy  dura 
no  puede  faltar ;  y  en  fin ,  ' 

logrando  dicha  tan   suma, 
seré  alfombra  de  tus  plantas, 
y  seré,  como  se  usan, 
pues  yo  soy  tan  mal  christiano , 
que  seré  tu    alfombra  Turca. 
Sale^  Octavio. 

.OCTAVIO. 

Qjiiere  Don  Juan ,  que  á  Legnor    ; 
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lleve  yo  al  quarto,  en  que  oculu 

ha  de  estar»  mientras  él  queda 

hacienda  espaldas  seguras 

á  su  padre  i  y  temeroso 

llego  á  mirar  su  hermosura , 

porque  entre  tantas  desdichas 

se  hizo  mayor  lugar  una 

en  el  alma«  [Cómo^  lengua, 

traydoraroentc  pronuncias 

razones  tan  mal  formadas » 

que  ;el   mismo  halicnto  las  duda ! 

¡Por  qué  se  atrevió  i  decirlas, 

sin  tener  licencia  suya 

el  abna,  siendo  mi  pecho 

del  silencio  sepultura  I 

¿Celio? 

CELIO* 

¿Señor;  que  aqui  estás? 

LISAKDA. 

Este  es  Don  Juan,  j  Qué  desdicha  ! 

OCTAVIO, 

Salte  ;  que  importa  i  mi  dicha.       ap. 

CFLIO. 

No  quiero,  ni  es  justo  ;  pues 
esta  dama,  que  aqui  ves, 
huyendo   viene   de   tí, 
señor,  á  buscarme  á  mi. 
Supuesto,  que  no  te   quiere, 
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y  que  yo' soy,  por  quien  muere::: 

OCTAVIO. 

Loco  estás ;  vete  de  aqui.  yas9» 

I  Cómo ,  ay  de  mí ,  llegaré, 

Á  hablarla  ,  sin  que  los  ojos  af. 

den  paso  i  tantos  enojos , 

como  padezco  1 

IJSAKDA. 

^  éOyé  haré,, 

para  que  el  alma  no  dé  4f^ 

lugar  en  tanto    rigor 
á  otra  desdicha  mayor? 

OCTAVIO* 

Diré  al  amor::t 

lis  ARO  A.. 

Yo  á  mi  ñma::: 

OCTAVIO.. 

que  es  Leonor  de  Don  Juan  dama. 

LISARDÁ. 

que  es  amante  de  Leonor. 

OCTAVIO. 

Señora,  ya  •pre.venido 
sobre  el  rio  un  quarto  queda, 
que  ser  el  ocaso  pueda 
de  ese  sol  recjeri  *  nacido. 
Fortuna  y  amor  han  sido , 
los  que  hospedage  os  han  dado, 
porque  ya  ,  que  habéis  llegado 
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á  esta  breves  esfera,  es  bien, 

que  en  aguase  hospede,  quiea. 

es  de  su  cristal  traslado^ 

Ocasión  sola  se  espera, 

para^  que  podáis  pasar, 

sin  que  os  ves^n,  á  lograr 

las  flores  de  su  ribera. 

Pues  no  habrá  flor,  que  no  quiera*, 

por  vos  desdeñando  á  Flora  , 

saludaros  por  su  aurora ; 

pues  la  flor,  que  se  descoje 

también  en  perlas  recoje 

sus  lagrimas  ,  quando  llora. 

No  os  aflijáis,  no  lloréis; 

que  en  casa,  señora,  estáis , 

dondis  servida  seáis, 

si   no  como  merecéis, 

como* vos  misma  veréis^ 

en  el  gusto,  y  el  cuidado 

de  quien  constante  os  ha  dado 

la  libertad,  que  perdió. 

LISARDA. 

En  toda  mi  vida  yo  ap. 

vi  tan  amante  cuñado. 
Mas  ^d  silencio  vencido , 
muera  en  mi  pecho  mi  agravio* 

OCTAVIO. 

Antes,  que  salga  del  labio, 
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:  LISARDA. 

Un  rayo  la  voz  ha  sido. 

OCTAVIO. 

Sus  ojos  son  un  volcan. 

LISARDA. 

A  mas  mis  desdichas  van, 

OCTAVIO. 

¡Oh,  que  furia.! 

LISARDA. 

¡oh,  qué  rigor! 
Mas  es  galán  de  Leonor. 

OCTAVIO. 

Mas  es  dama  de  Don  Juan. 
Sal€l>on')uán. 

D»7UAN. 

Segura  la  casa  esta. 

Bien   podéis  pasar  ahora 

á  esotro  quarto,  señora,  ' 

que  os  está  esperando 'allisU 

I  Mas  qué  es   aquesto? 

OCTAVIO. 

I  Oye  os  dá} 
que  asi  os  turbáis^ 

LISARDA. 

Este  ha  sido 
el  amigo,  que  ha  venido  4f. 

i  Don  Juan.       * 

PART.IÍ.  TOM.  V»  GO 
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D.  lUAN. 

¡  Válgame  el  cielo! 

OCTAVIO. 

iOjié  tenéis? 

D.TUAN. 

Todo   soy  hielo. 

OCTAVIO. 

{Pues  de  qué? 

D.TUAN. 

Pierdo  el  sentido, 
Conío  vos,  señora:::  Yo::: 
í  Aqui  :::  Estoy  muerto  y  turbado. 

OCTAVIO. 

¡Pues  qué  tenéis!  ¡Qué  os  ha  dada  ! 

LISARDA. 

De  mirarme ,  se  turbó 
el  amigo ,  que  llegó* 

OCTAVIO. 

}  Decidme  ya  ,  qué  tenéis  ? 
Mas  luego  .me  lo  diréis» 
Ahora  á  esotro  quarto  vamos, 
y  la  ocasión  no  perdamos, 
de  pasar. 

D.TÜAKr   . 
(Ojos,  qué  veis! 
Vanse  hacia  una  parte  ,  y  sale  Celhm 

CELIO. 

^  Mi  señor  viene ,  señor. 
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OCTAVIO. 

£1  paso  cojio, 

LISARDA. 

¡Ay  de  mil 

D.TUAN. 

si  él  la  ve  pasar  aqui, 
sera   otro  nuevo  rigor. 
Matan  la  luz,  y  fva  Lisarda  entíieÜQ, 

OCTAVIO. 

Mata  la  liiz. 

LISARDA. 

¡Qué  temor! 

OCTAVIO. 

Y  "asi  ,   sin   que  vista  quede, 
ir  entre  nosotros  puede. 

CELIO.     "^ 

No  es  la  tramoya  muy  mala. 
¡Qué  pena,  á  mi  pena  iguala! 
¡Qué  mal  á  mi  mal  excede! 

Sale  Ursino ,  j  Uomr  tras  éL 

URSINO. 

Mucho  me  huelgo,. que  esté 
sin  luz  el   portal  ahorr. 
Mas  segura  estás ,  señora. 
Asi  entrar  podrás  ,  porque 
aadic  te  ha  de  ver. 

UOKOR. 

Nosép 
coz 
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por  donde  voy, 

URSINO. 

¿Qylén  vaallaí 

D.7UAN. 

Yo  soy,  señor. 

Incuentranse  Vrsino  j  Don  'Juan  y  J  caía 
uno  hace  como  que  m  quiere ,  que  encuen-^ 
tre  con  U  dama ,  quie  lleva ;  y  apartansej 
hasta  igualarse  las  mujeres  :  cada  uno 
tienta  y  y  guia  tras  st\  no  la  que  traxo ,  sino 
la  otra  y  de  manera  que  se  truecan^ 

URSINO. 

Como  la  casa 
está  sin  luz,  yo  no  veo; 
y  está  como  yo  deseo.  4p* 

LEONOR, 

Nueva  niarabilla  ya 
admiro:  de  Don  Juan  fue 
aquella   voz. 

URSIÍíO* 

Yo  síntíert 
mucho,  que  Don  Juan  me  viera 
con  esta  mujer.  ¡Qué  haré  I 
Pero  yo  la  ocultaré. 
No  sois  vos,  señora?  i' 

LIS  ARDA. 

Sí, 
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/  URSINO* 

Pues  venid  tras  mu 

LISARDA. 

Turbada  ,   señor ,  os  sigo, 

URSINO,  ^ 

i  Don  Juan,  quién  está  contigo  f 

.  D.JUAN. 

Octavio  solo  está  aqui. 
Ursino. 
JPücs  como  sin  luz  estáis 
en  este  portal? 

D.JUAN. 

Ahora 
entramos  los  dos. 

OCTAVIO. 

Señora, 
venid ,  que  segura  vais.  Ji  Leonor. 

.     LEONOR. 

Si  haré,  pues   vds   me  guiáis. 

URSINO. 

Lindamente  ha  sucedido. 
Que  vengo  solo  ,  ha  creído. 

OCTAVIO. 

jCelio? 

CELIO. 

jSefior  ? 

OCTAVIO.^ 

Pues  aqui ,     ' 
GG3 
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tu  señor  no  te  oyó  á  tí, 
ni  te  ha   visto,  ni  sentido, 
al  quarto,  qne  sabes^  lleva 
esa  dama,  que  yo  quiero 
quedarme  ::: 

CELIO. 

¡Qué  dicha  espero  i 
Vase  Celio  y  y  llevase  a  Leonor. 

OCTAVIO. 

por  la  desecha. 

D.yUAN, 

¡Oh  que  nueva 
confusión  mi  vida  lleva! 

URSINO. 

Liiidamente  la   he  fscapado, 

y  hasta  mi  quarto  guiado,  vase  con  Lisdrdá. 

OCTAVIO. 

Lindamente  se  libró, 
pues  ni  la  vio  ,   ni   sintió. 
Logróse  nuestro  cuidado. 

P.  JUAN. 

i  Octavio  ? 

OCTAVIO. 

jDon  Juan? 

D.  lUAN. 

jSois  vos? 

OCTAVIO. 

Ya  vuestro   padre  se  ha  ido. 


VENGO.  471 

Dicha,  fiíe  ,  no  haber  pedido  ^ 
luz  ;  que  vieran  con  los  do5 
á  Leonor. 

Pluguiera  á   Dios,- 
quc  luz  ,  Octavio  ,  pidiera : 
yo  me  holgara,  como  viera    • 
á  Leonor. 

OCTAVIO. 

i  No  la  veréis 
en  el  quarto,  si  queréis? 

D.  JUAN. 

Menor  mi  desdicha  fuera, 
si  eso  fuera  asi. 

OCTAVIO. 

Quiero  irme, 
pues  Leonor  en  él  aguarda. 

D. JUAN. 

No,  Octavio,  sino  Lisarda, 
mas  soberbia  y   menos  firme. 

OCTAVIO. 

jQyé  decís? 

D.TÜAN. 

Que  he  de  morirme 
en  pena  tan  inhumana. 

OCTAVIO. 

I  Quién  es  Lbarda? 

004  ' 
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£s  la  hermana 
de  Leonor« 

OCTAVIO, 

No  puede  ser« 

D.  7UAN. 

jSi  yo  lo  acabo  de  ver, 
puede  mi   esperanza  vana 
engañarme?  Vive  Dios, 
que  á  LJs^rda  hemos  sacado 
del  riesgo ,  y  <jue  hemos  dexado 
á  Leonor. 

OCTAVIO* 

^Estáis  en  vos? 
Volvamos  altó  los  dos. 

OCTAVIO* 

Vive  el  cielo,  que  estoy  loco. 
Esperad  >  Don  Juan ,  un  poco. 

D.7UAN. 

J  Oye  tengo  ya  qué  esperar,        ..; 
si  en  las  orillas  del  mar  ^■ 

mayores  prodigios  toco  ? 

OCTAVIO. 

jNo  oiréis  un  instante? 

D«IUAN« 

Ko. 
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OCTAVIO. 


i  Decid  »  h  que  estaba  allí 
con   vos  y  era  Leonor  i 


Sí. 


OCTAVIO. 

Pues  Leonor  fue ,  í  la  que  yo 
libré  su  vida,  y  ahun  vio, 
que  yo  la   vi;   y  ,  si  ella  fue, 
la  que  estaba  con  vos^  sé, 
que  es,  la  que  ahora  está  con  vos ^ 
porque  nunca  hubo  alli  dos; 
u  decidme::: 

D.  JUAN. 

No  sabré. 

OCTAVIO. 

2  cómo  se  pudo  trocar  ? 

D.TtJAN. 

Como  fue  desdicha  mia^ 
fácil ,  Octavio ,  seria, 
de  suceder  un  pesar. 

OCTAVIO. 

No  hallo  ra^on  ,  de  dudar  ^ 
de  que  es  la  misma. 

D.  JUAN. 


que  distintamente  vi 
i  Lísarda. 


Yo,  sí; 
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OCTAVIO. 

Vive  Dios , 
que  pierda  mi  juicio.  J  Vos 
hablasteis  con  Leonor  i 

D.JUAK. 
OCTAVIO.   * 

Pues  Leonor  es ,  la  que  va 
á  vuestra  casa. 

D.7UAN. 

Confieso, 
que  queréis,  que  pierda  el  seso# 

OCTAVIO. 

I  No  es  mas  &cil ,  ir  alia, 
á  verla  i 

D.TUAN. 

Cosa  será 
excusada. 

OCTAVIO. 

i  Pues ,  en  vella, 
que  perdéis? 

D.TUAN. 

Ver ,  que  no   es  elk# 

OCTAVIO. 

Tanto  bien  me  hiciera  amor  > 

que  ella  no  fuera  Leonor, 

y  fuera  mi  prenda  bella.  fánse. 


Salen  por  uñd  pmnx  Ursino  con  una  luz,^ 
j  Lisarda  turbada* 

URSINO»  • 

Este  quarto ,  que  apartado 

est^,  y  por  él  no  se  manda^ 

será  el  sagrado  mejor, 

que  puedan  hallar  tus  ansias; 

pues  aquí ,  sin  que  lo  sepa 

persona  alguna  de  casa, 

sino  aquellos,  de  quien  yo 

hiciere  tal  confianza, 

estarás  servida  ,'  en  tanto, 

que  el  Cíelo  camino  abra 

i  tus. desdichas;  y  aquí 

otra  vez  te  doy  palabra, 

de  que  no  saldrás ,  señora,  ' 

sino  es  contenta  y  honrada, 

si  en  defensa  de  tu:  sangre, 

sé,  morir  en  la  demanda. 

Y  con  aquesta  advertencia, 

quédate  á  Dios ;  que  me  llama 

el  deseo ,  de  saber, 

en  que  los  sucesos  paran 

de  tu  hermano.  '  yase*  . 

LISARDA. 

Santos  Cielos  j 
}qué  es  esto ,  que  por  mí  paba, 
que  la  atención  ma$  prudente; 
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y  la  acción   mas  acertada, 

el  discurso  mas  atento, 

la  imaginación  mas  alta, 

se  hubiera  perdido  siempre, 

corriendo  fortunas  tantas! 

jYo  dp  Don  Juan  conocida, 

no  me  di  ya  por  herman» 

de  Leonor!  {No  me  sacó 

del  peligro  de  mi  casa! 

JA  la  suya  no  me  traxo, 

quando  CeKo  me  guiaba, 

para  llevarme  á  otra  parte! 

O  el  sentido  ya  me  falta, 

o  sigo  i  otro  hombre.  ¡Pues  eomo 

«te ,  que  sigo  ,  no  halla 

novedad  en  mi  inquietud, 

mis  penas  y  mis  desgracias! 

pon  Juan,  si^ hasta  aqui  me  traxo, 

I  como  se  fiíe  !  Cielos  ,  basta. 

Pues  confieso,  que  ya  estoy 

rendida  ,  tened  las  armas. 

i  Que  quarto  será  este  Solo  ? 

Estas  señas  no  señalan, 

de^  que  habite  gente  en  él» 

Iré  por  todas  las  salas, 
^  veri  si  se,  donde  estoy, 
absorta,  ciega  y  turbada, 
que  apenas  tantas  desdichas 
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pueden*  sustentar  las  plantas. 

Vase ,  y  sjlen  Celio  y  Leonor» 

C£LIO. 

Este  es  el  quarto  ,  señora, 
que  para  esfera  os  aguarda. 
Aqui  Doo  Juan  mi  señor, 
que  yo  os  traxcse  ,  me  manda» 
Gracia??  i  Dios ,  que  hay  en  él 
luz  ,  y  podré  ,  cara  í  cara 
ver  el  sol  de  vuestros   ojos, 
que  á  rayos  de  zelos  matan. 
¡  Mas  qué  es  esto ,  santo  Cielo ! 

LEONOa. 

jErcs  Celio? 

CELIO. 

¡Cosa  extraña  I 
Leonor. 
Bien  eji  la  voz  ,  que  escuché, 
convienen  señas  tan  claras. 
Dime ,  Celio  ,  que  es  aquesto ; 
que   estoy  de  verte  admirada. 

CELIO. 

Dime  tú  primero  i  mí, 
quién  te  hizo  í  tí  Lisarda, 
y  respoderéte  yo 
al  tenor  de  la  demanda. 

LCQNOK.* 

i  Oye  Lisardai 
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CELIO. 

I  Tantas  hay? 

LEONOR. 

i  Pues  dónde  Lisarda  estaba? 

CELIO. 

En  tí  i  pues  tu  te  has  vestido 
de  su  talle  y  de  su  cara. 

LEONOE. 

No  te  entiendo. 

CELIO. 

Yo  tampocoj 
uno  por  otro  se  vaya. 

LEONOR. . 

ün  anciano  caballero     - 

hoy  me  sacó  de  mí  casa, 

y  me  traxo  hasta  la  suya, 

debaxo  de  la  palabra, 

que^  dio  a  mi  hermano  y  en  ella 

entré  tras  él,  y  guiada 

de  sus  pasos ,  me  ha  trahido 

hasta  aqui.  5  Qué  es ,  lo  que  pasa 

por  mí?  ¿Cómo  estoy  contigo? 

CELIO. 

jLa  pregunta  es  extremada; 
pues.,  si  eso  supiera  yo, 
DO  estubiera ,  en  dudas  tantáf 
par a^  dar  un  estallido. 


Sahn  Don  'Juan  y  Octavio, 

OCTAVIO. 

Plegué  á  Dios»  que  sea  Lisarda. 

CELIO, 

Señor,  aquí  está  Leonor 
esperándote. 

D.TÜAN. 

¡Qjie  hagas 
tú  también  burla  de  mí! 

CELIO. 

La  burla  es ,  no  darme  nada 
de  albricias. 

LEONOR. 

¿Don  Juao>  señor? 

D.TÜAN. 

Leonor ,  agradezca  el  alma 
«sta  dicha  ,  pues  es  suya. 

OCTAVIO. 

Aqui  dio  fin  mi  esperanza, 
pues  desengañado  ya 
tan  tiernamente  la  abraza;  , 
y  porfiaba ,  que  no  es  ella. 
Mas  vive  Dios  ,  que  porfiaba 
bien  ;  que  no  es  esta  la  misma, 
que  yo  vi.  Mas  dudas  faltan, 
que  averiguar.  ¿Celio ,.  Celio  ? 

CELIQ. 

2  Señor  { 
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OCTAVIO. 

2  Dónde  está  la  danuí^ 
que  te  djxe^  que  traxeses^ 
quando  Ursino  vino  á  casa, 
á  este;  quarto! 

CBLIO* 

Veisla  alli» 

OCTAVIO* 

No  es  aquella* 

[  CELIO. 

Yo  jurara 
lo  mismo;  mas  yo  no  tengo 
otra  aqui ,  ni  en  Alemania. 
Aquella  me  diste  tú 
debaxó  de  confianza: 
aquella  misma  te  vuelvo, 
libre  y  segura  y   sin  tacha* 

OCTAVIO. 

Vive  el  cielo ,  que  te  mate, 
si  no  me  dices  la  causa 
de  este  trueco. 

CELIO* 

i  Di  y  qué  trueco? 
Dos  mil  demonios  la  valgan, 
si. con  premio,  ni  sin  premio 
la  troqué.  2  Mas  qué  te  espantas, 
de  haber  visto  en  este  tiempo 
una  mujer  -con  dos  caras  i 


de  la  puerta;  entt^' á'étra  quadra  ,*^ 
Leonor ,  donde  thíássegtH-a  '  ''^ 
estés.  Octavío'^'y^o  ¿staba^  vas€  Iwwri 
loco,  por  Dios,  pdco'  antes;  -  P^  < 
Ya  confieso  mi  igíioráncia, 
Lecjiaor  era  ^  la  •  Veí'dad  '  -  '  '>  -^ 
me  dixistei'      '  ^  -.    .      >    .   i  .'."^ 

f'^    '^    otrÁYib»     '    ■    "^  ^"'-'^^ 
,  '  Qgando  a¿aba.   c  ^-^ 

vuestra  duda,  íá  iñtk  empieza.  ^  v  í'^ 
Oye  era  Leonor  poi^fiaba;  •  *•  •  -^'^.* 
y  ya,  que  no  era  Leonor»^  /•  '  •  -i 
la  que  en  el  jardín  estaba,  *  u  -  í 
veo»  ^''  '  '-'  '/^''^*i^ 

SÍ  vos  mísníóVOctavrd^tíI 
1^  volviendo  desde  4as  tapias,'  , ' ',  ^^" 

la  socorristeis  ?  si  vos'      '  ^  *  ^''^ 

la  tubisteis  encerrada  í  '  "^ 

si  vos  mismo  la  sainasteis  '  *^"^'> 

de  su  casayy  a  nri  casa;^^^ 
la  traxisteis  ,^  y  está  aqui; 
bien  cierto  nos  desengaña, 
que  fue  una  siempre  ^-^ues  nunca 
hubo  otra ,  con  quien  trocarla.  '  '-'í-^  1 
Sí:  á  mí  me  lo  pareció. 
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Como  ^as  vecet»  $e  engañan 
los  ojos.  Yo  estiibe  ciego*    .    ^4^$^ 
'       '^  C£LIO. 

Aquí  lindameoteepcaxa, 
liq^  4^^np  sois  vos,  (.eonofi 
y  aquello  de  mab  cocada» 

OCTAVIO. 

£1  con   las  mismgs  razones,  ^ 

que  me  convence ,   me  maca;>    . 
mas  no  es  mucHo  en  es^  caso, 
ver,  q^  las  de.o^rp  no  alcanza, 
el  que  no  alcanza  Jas  siiyas.' 
¡  Q^ién  vi6  cosa  m^s  extraña  1 
Rendido  á  mi  pena  estoy. 
Ya  basta,  cielos  5  ya  basta. 
Sale  Lisarda. 

LISARDA. 

La  <^a  andube ,  y  en  ella* 
no  he  visto  á  nadi^  ,  y  guiada 
de  la  luz  ,  me  vi^elvo.  á  ver 
en  esta  primera  sala.    . 
}Mas  quien  e^  aqui?  ^ 

Trofiez^a  ton  Celio,    . 

''  »  {Jesús I    , 

^  -.  .OCTAVIO. 

í  Qyé  es  estol, 
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CELIO,     * 

Ahí  que  no  es  nada. 
La  que  en  este  mismo  instante    .-^  :  .. 
era  Leonor ,  ya  es  Líftr da. 
Huiré  de.  ella  cielo  y  tierra. 

OCTAVIO. 

jEres  sombra!  ¡Eres  fantasma, 

mujer,  que  asi  los  sentidos        ^   ^''/^ 

turbas!. 

LISAROA.  " 

jPues,  de  qué  te  espantas,  '•' 
si  tú  mismo  me  traxiste 
desde  mi  casa  á  tu  casa, 
de  quie  esté  en  ella? 

OCTAVIO.^  * 

De  verte      "     ' 
cada  ve2  en  formas  varias.    . 
2Q{iién  te  traxo  aquii 

LtSARDA.^' 

^     '  ^'^^  padre. 

OCTAVIÓ-      ' 

I  Mi  padrt!  Otra  vez  me  matas.; 

usarí>aJ 
El  me  guió  laqui  ,*Dorf  Juan.     ^ 

ocTAvio; 
Con  Don  Juan   piensa ,  que  habla,    df. . ' 
i  Si  me  parÁco  á  Dóri  Juan  ?  ;^' ''        ' 
Oye  según  las  tosas  irfdan,     w  -  -^  ''' 

HHZ 
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no  será  mucho,  tcpnor, 
ícómo ,  vicjodome ,  te  engañas! 

Tá  sólo  te  engañas. 

.  OCTAVIO. 

Si;  que,  pues  .^ebnor  .me  Ikmas^ 
no  me  conoces.  ¿No  sabes,       *  i 
Don  Juan ,  que  yp  soy  Lisarda?* 
jConjo^  íal  no  :me  trpister 
desHe  mrcasá  á^tu  casa?      \.   ;.f    " 

OCTAVIO,^ 

¡Cielos,  qué  escucho!   ¿Tú  mismi 
n®   eres  aquella ,,.  que  gestabas 
en  el  jardín?    ,  / 

•'    Q^ícn  lo  duda»;  ,;  . 

jPucs  cómo,  sí  á  í5on  Juan  hablas 

en  el  ,'lgnota*s,  <jue,  es. .  ^ 

el  mismo. j^j que  %i¿:?§  X.  ^^j^%\'.3 

Porque  yo  n^npyí^;^^[seJ  ^;..,.^  ,- 
que  allí  estube  'd^sfra^^?' 
como  criada^  .¡Mas  *tuV  '  .„.    » 

silk   quieres ,..c6n^p..(jgjíavias^     ,   .^,,i 
su  amor  y  n(p^  íá.fo^os^s,      ,..,^^,  ^ 
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hiendo,  el  que  con  día  hablabas!      . 

OCTAVIO* 

No  fui:  que  conio  criado 
guardé  á   Don  Juan  las .  espaldas. 

LISARDA.  *  - 

I  Luego  tu  eres  aquel  ¿elío, 
que  entendidamente  habla! 

OCTAVIÓ,  .        .^, 

¡Luego  eres  tu  aquella  Nise  ^    ' 

de  tari  buen  ingenio  y  gracia! 

LISARDA. 

¡Luego  no  eres  tú  el  galán  ,  ^. 

de  Leonor  1  -    ' 

bcTAVIO. 

'      '  I  Luego  la  dama 
no  eres  tu  de  Don  Tiíati! 

LISARUA. 

"       Yo 
fui  Nise ,  siétídó  Lisarda.  .      ' 

OCTAVIÓ. 

Y  yo  Cefib  >  siendo  Octavio. 

cisARüÁ.* 
jEso  es  verdad?  '"  ^'  *,^ 

OCVAVIO. 

,.     Cosa  cfara. 

•'     ''        CELIO. 

Gracias  al  cielo ,  que  ya  - ... 

llegamos  á  la  posada.      '  "  ^  ''^ 

HH5 
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Sepan  Don  Juan  y  Leonor 
esto  que  i  los  dos  nos  pí^sa» 

i  Dónde  están? 

OCTAVIO.  ; 

En  este  quarto* 

LISARDA* 

jCómo! 

OCTAVIO* 

Es  historia  muy  hrga% 
iOgién  traxo  á  Leonor? 

OCtAVIQ. 

No  se. 

USAItOA* 

Prosigue  pues.' 

OCTAVIO* 

Temo;;: 

USAR.DA* 

Acaba« 

OCTAVIO. 

que  no  tengo  que  saber, 
sabiendo,  que  tu  eres;:: 

USARDA. 

Basta. 

OCTAVIO»       • 

Kisc  iba  i  decir» 


^  '■         VENGO.'       .  '  ¡f^tif 

LISARDA. 

JPor  que? 

OCÍAVtÓ, 

Por  no  perder  á  tu  fama 

el  respeto.  t 

LIS  ARDA.  '        i/ 

Bien  está) 

iCelio?  .  '     \\ 

OCTAVIO. 

jPor  qae  asi  me  llamas? 

LIS  ARDA.  '   > 

Porque  asi::: 

OCTAVIO. 

Dilo. 

tlSARDA. 

Es  muy  prestp.'     *> 
Varaos ,  í  ver  i  mi  hermana. 
Válgate  el  cielo  por  Celio. 

OCTAVIO. 

Válgate  Dios  por  Lisarda. 

Vanse  j  sdeVrsim  y  un  criado. 

URSINO. 

iOyé  dices?    . 

CRIADO. 

Lo  que  es  cierto. 

URSINO. 

iQuandp  temía, que  le  hallases  muerto^ 
dices,  que  levanudo 
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está!  •   -     .;,  -       ' 

Tanto  le.Amn^  su  cuidado. 
Fuera ,  de  quQ«  la'iherida  ... 

nunca  le  puso  i  riesgo  de  la  vida;.     . 
que  falta  fue  de  ^ngre,  á  lo  que  entiendo. 

^R^siito. 
}Y  ahora,  di,  qué  hace?  -  -    -  . 

<  ;^.  íY.        .     *  .    E^á.  escribiendo 
un  papel.  Mas  él  sale.  . 

Sale  Don  Sanah.  '* 

D,    SANCHO. 
URSINO. 

.  CoB'  ios  brazos 
os  dpy-cl  parabient. 

D.    SANCriO. 

Porque  sus  lazos , 
i  quien  valor ,  nobleza  y  sangre  esmalta, 
suplan  en  roí  la  fuerza,  que  les  falta. 

•    ^  URSINO. 

¡Cómo  os  sentís? 

D.   SANCHO. 

Sin  vida,  sin  sosiego, 
hasta  abrasar  ,'  señor,  i  sangre  y  fiíego 
este  fiero  homicida 
de  ípi  honor,  de  mi  fama,  y  de  mi  vida¿ 
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Yo,  Dbn   Sancho,  á  buscaros 
vengó  í*  paira  servirps  y  ayudatos, 
hasta  que  libre  estéis  de  vuestrcí^agraVio; 
Disponed  la  venganza  como  sabio. 

D.    SANCtíO.  > 

Poreso  ibe  prevenido 

cl  remedio  ,  que  oirtís.  Vamos,  os  pido, 

i  vuestra  casa.  '^ 

URSINO.  •   , 

En  el  camino,  espero^ 
saberle. 

D,    SANCHO. 

Mi   enemigo  esr  forastero , 
y  no  s^,  ¿onde  pueda 
hallarle,  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 
Hablar  á  Leonor  quiero,  que  es- mi  her-» 
mana,  .  ( 

que  en  vuestra  casa  está,  deidad  ^humana; 
de  virtud  y  belleza. 
Ella  quizas  podrá  con  mas  certeza 
de  Lisarda  informar.  No  ^  son   errortfsi 
pensar  ,   que  ella   sabia   sus    amores. 
Si  dice,   donde  puedo 
hallarle  yo,  desengañado  quedo. 
Iré  d^'ciHi^  a   matarle^ 
si  no  me  dice  de  él ,  iré  á  buscarle, 
sabiendo  da' un  su  amigo,  , 
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quC)  por  librarle^  se  empeñó  confnigo*. 
De  suerte ,  que  pflniera, 
buscar  y  señor  ^  al  agíresor  espero;/ 
y  de  no  hallarle,  al  cómplice;  que  vanos 
discursos  dicen»  que,  si  yo  i  las  manos 
el  principal  np  tengo» 
me  vengo,  sí  en  el  cómplice  sñe  vcngoí 
y  han  de  diferenciarse ; 
que  una  cosa  es  reñir ,  otra  vengarse: 
y  asi,  si  no  me  vengo  de  uno,  activo 
este  papel  para  el  segundo  escribo, 
donde  en  el  Parque  digo,  que  le  es^ 
pero, 

VRSIIÍO. 

Bien  pensáis^  Replicar  en  nada  quiero; 
y  pues  hemos  llegado 
i  mi  casa,  entrad  dentro  recatado» 
porque  ninguno  os  vea, 
y  la  ocasión  ,  que   os  ^trahe^  sospeche 
y  crea. 

Ya  vuestros  pasos  sigo» 

URSINO* 

Entrad;  que  bien  seguro   entráis  con* 
migo.. 
Vanse  ,  y  salen  Lisarda  y  Lp^mr. 

USARDA* 

Ya  que  fue  piedad  del  cielo> 


ay  Leonor  .5  haberme  dado 

compañía  en  tal  cuidddo  , 

y   en  tal  desdicha  consuelo, 

estando,  juntas  las  dos» 

en  tanto  que  fuera  están 

del  quarto  Octavio  y  Don  Juan, 

te  he  de  decir:::  ¡Mas,  ay  Dios, 

la  puerta  de  Ursino  es, 

la  que  abren} 

Pues  i  mí 
no  me  vea.  .yá$9. 

Salen  Ursino  j  Don  Sancho. 

!       .       VESINO. 

Espera  aqui; 
que  no  e$  jujto,  que  Ja  des     :   / 
tan  buena  nueva  con  susto;      \ 
que  también  sabe  matar 
un  gusto,  como  un  pesar, 
quando  no  s^  eápera  el  gusto. . 
Señora,  ya  que  no  tengo 
digno  ^lí^rgue,  en  que  hospedaros, 
servirlos  y  regpilaros, 
una  buena  nueva  vengo , 
i   daros,  para  que  así 
supla,,  el  error' de:  ofenderos. 
Vuestro  hermano,  viene  á  veros. 
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p.  SANCHO. 

¡Qué  error 
un  notable  I 

URSINO* 

El  yerro  es  vuestro; 
que  esa  íiie^  la  que  yo  vi 
en  el  jardín  >  y  hasta  aquí 
la  he  guardado,  y.esta  os  muestro» 
para  que  os  informéis  de  ella^ 
no  para  que  k. ofendáis ^ 
y  si  con  traycion  pensáis^ 
que  habéis  venido  á  ofendella, 
quexareme  yá  de  Vos, 
pues  me  trabéis  engañado  ^ 
á  castigar  vuestro  enfado 
en  mi  casa,   .. 

r  P^  SANCHO. 

Vive  Dios, 
que  i  verla  vbe,  y  saber, 
lo  que  de  ella  pretendí; 
mas  no  es  está  í  la  que  aquí 
busco. 

^     URSINO. 

jCóino  puede  ser  , 
si  yo  mismo  Ja  he  trahídoft    . 

D.    SANCHO. 

^o  es  ella,  tr^s  lodo  eso.  t 
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URSINO. 

Hareisme,  qué  pierda  el  seso. 

D.  SANCHO.  -  -    *  i 

Vos,  ^ue  yo  pierda  el  sentido; 

y  el  fin  de  esta  cot^fuslon 

es  solamente  pensar, 

que  dos  se  puedan  errar, 

ahunque  dos  tengan  ra2on.  '  ': 

Y,  pues  que  no  he  conseguido, 

el  haberme  aqui  iníormado, 

y  es  vuestra  casa,  sagrado,  .    - 

de  quien^ tanto  me  haofendido^ 

solo  un  remedio  mé  queda. 

Aqueste  papel  tomafl, 

y  i  quieo  él  xlice,  buscad; 

que  yo  esperp  en:  la  alameda 

del  parque.  ^  Si  ese  saliere  '        * 

solo  ,  solo,  espero  all^ 

mas  si  por  di^ha  ,  qiie  irá  -  /    - 

el  otro  amigo ,  dixere, 

id  vos  tambiei\;  que^esto  os  pido, 

por  no  oféndanos^  que  fuera 

mal  hecho  ,  que  á  otro  eligiera, 

habiendo  cpn  .vos  venido, 

y  llevado  el  papel  vos. 

Dad  luego  /al  pimto  el  papel, 

y  en  el  parque. espero  de  él    ^ 

la  resppcsu.  A  JDios.      .    .      /   váH. 
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URSINOé     , 

A  Dios* 

jQjié  confusión  es  aquesta» 

tan  extraña  y  tan  cruell  •       .  ..?  ,^ 

Pero  quizás  del  pap«íl       -^  -  • 

sabré  mejor  la  respyíiesta* 

iOjiién  s^ti  aquesta' persona»;    .    > 

i  quien  tengo  de  busqir?  > 

Ciclo ,  í^ñádc  otro  pesar, 

porque  á  Don  Juan  .de¿  Colona 

dice.   ¡Vive  Dios.,) ^ue.  es         ; 

mi  hijo^^resor  dcTSUí.agravio»i. 

y  que  el  amigo  es  Octavio! 

Ponderar  conviene  ipucs^-  f    . 

qué  he  de  hacer  en  este  caso  5  /\ 

que  perder  el  juicio' temo, 

ú  de  un  extremo  á  otro  extremo^ 

y  de  una  duda  apotra tpaso,      .  ,  .. 

Si  doy  á  mi  hijo  el, papel,  .     .  -;  ? 

cierto  su  riesgo  sprá:  l'^ 

si  nqvDon  Sancho  diráf    .        •  ■  ' 

que  es  cobarde,  fCjíié^ruel         c    .'  , 

duda  p^ezco  !  jMas«> quien,         .;    »:. 

abre  á  este  quartaJa  puerta^^      '  r  :   •  .í 

que  corresponde  á  la  l^ufrta 

del  parque;?  JEles;  ya  sé  ven        /.'-í 

mas  dudiis.4  Eues^quéjquefra  .  ..  rv  y 

^ajen^  quarto  ?  ¿ Y.íqúé  ha  .sido,  i  ^  1  J 


el  haber  desconpcido   .       .'  -  »    .    í> 

Don  Sancho  al SfU,  hermana  ?  Yai  ,       ,.. 

que  no  sé  de  mí ,   confieso^  ,     .  r  ^ 
ni  pensar  ,  ni  discurrir^  5 
y  asi  mejor  sff,^,^  ir 

al  atajo  del  suceso.  .   '   .'[  [>  ,;  *  j    ,.  / 
Salen  Don  Juan ,  ÓcMV/tf  y  Celio.       ,  1 

D.TUAN.; 

Mi  p^dre  estíf  d^üi. 

CE  1,10.   f^ 
.;.    ^  Por  Dios,   *  .  ^  ^y^ 
que  él  te  ha  ,€9Jído  en  la  tr¿^mpa, 

OCTAVIO,  j 

Mucho  lo  sientQ.  .r>      ,.    .7 

•  .f,  r'CEHO...í,.      .     „  ■    .,1 

•  (.     .     Ya  G^4inpj|i,.       ^     r^ 
h  fortunilla.       ^.  ^   j.     t...  ^   ,,,  .¿^ 

URSINO.  .,  .  ., 

.  ¡  Pufes  XP^    ^ 
en  este  quartQ,l  ..i;       .    .;/  ,  ;j. 

a  enseñar  el  quarto  á,Og;ay5Í/9? ,    ,  :^ron 

...  ¡URSINO.'. ..,       .:     ^     ..^  í    o,.p 

No  hace  poco  ,  el  qu^,  ^^  ajjfavioi  .¡¿¡^ 
disimula.  No  querría,  /  Uy  -  •  .  e.i.jLV/ 
le  viese, ahora,  que  está,  ■  _/  :,  .  jmo 
como  no  se  habita  en  él ,  \  .  '  ,^  ,>  ,^; 

PART.II.TOM.V.  II 


4Sfi>  CON  QtnieN  v^ngo, 

descompuesto^  y  asi  de  él,*'-  "^     ' 
os  salid;  que  tiempo  iiabrá,  '• 
de  verle  otro  dia.  - 

El  aqut 

por  Lisarda  defendió 
la  entrada;  '. 

OCTAVIO. 

jSí,  á  Leonor  ví6? 

D.TUAN. 

No  sé.  Esto  ha  de  ser  asú 
♦  'i    Hace  y  que  se  ya. 

URSINO. 

Ven  acá  ;  que  me  olbidaba 

de  un  recado  ,  que  me  lían  dado 

para  tí ;  qée  d^üi  un  criado     * 

de  un  amigo  te  buscaba, 

para  darte  este  papel,    '  ^ 

sobre  no  sé  ^e  dinero 

del  juego,  y  dártele  qu¡er<y,-'^  . 

sin  mirar  ,  lo  que  hay  ei^  él, 

por  no  obligarinef ,  a  pagar 

porte;  que •  dicen  ,efc  biéh,r  ^    • 

que  pshgue  los  portes,  quian 

abre  la  carta.  Tbúiiv 

puedes  el  papel ,  y  advierte,     ' 

que,  si  es  algo ,  que  has  perdido, 

lo  que  en  él  te  s«  ha  pedido. 
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lo  cumplas ,  ahunque  la  muerte 

te  den  ,  por  cumplir  ,  Don  Juan, 

16  que  prometido  hubieres; 

que  los  nobles  ,  como  eres,       ' 

quando  empeñados  estáo, 

han  de  salir  del  empeño, 

ahunque  les  cueste  la  vida. 

Ninguna  cosa  te  impida, 

pues  de  mi  hacienda  eres  dueño. 

No  quede  ^  yo  con  sospecha; 

que  os  mataré  ,  vive  Dios, 

si  me  dixeren  de  vos 

cosa  ,  que  no  sea  bien  hecha. 

Con  esto  salios  afuera; 

que  cerrar  aqui ,  es  razón. 

Cumpla  con  su  obligación^         4p. 

y  mas    que  en   el  campo  muera.   váSi. 

.    OCTAVIO. 

Con  tan  preñadas  razones, 
á  discurrir ,  nos  provoca. 

CELIO. 

Con  la  barriga  i  la  boca 
están  todos. 

D.JUAN.     . 

Mis  pasiones 
de  nuevo  empiezan.  ¿Qué  haremos? 

OCTAVIO. 

Pues  aquí ,  i  qué  hay  ya  que  hacer, 

II  z 


$6o.  COK  QUiBK  VENGO, 

Don  Juan  ,  sino  abrir  y  leer 

el  papel  ?  De  él  lo  sabremos. 
D.  TUAN  leyendo. 

Ver  no  saber  ^  donde  bailar  a  Octavioy 
os  busco  a  vos  ,  como  mas  conocido  ,  / 
no  menos  culpado.  Decidle  de  mi  par- 
te \  que  venga  4  parque  ,  donde  le  es- 
pero ;  si  solo  y  solo  ;  y  si  con  vos  ,  con 
un  amigo.  Dios  os  guarde. 

Pe§ame,de  haber  leido 

/  re  cío  el  papel. 

CELIO. 

A  mí  no;         ap. 
que  i  trueco  de  saber  yo, 
lo  que  en  él  se:  ha  contenido, 
lo  doy  por  bien  empleado; 
qvf  qo  me  había  .  de  andar 
todo  el  año ,  á  adivinar, 
siendo  astrólogo  criado. 

P.TUAN.      / 

Aquesto  dice. 

OCTAVIO. 

Ya  aqu¡ 
no  tenemos  ,  que  pensar. 
i  Va  al  parque  esta  puerta  á  dar  I 

D,  JUAN. 

Si.  . 
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OCTAVIO. 

Pues  guiad  por   ahí 
luego  aHá ;  porque ,  si  ahora 
en  las  razones  advierto 
de  vuestro  padre,  es  muy  cierto, 
que  nada  del  caso   ignora; 
porque  estar  dentro  del  quarto, 
echarnos  á  los  dqs  de  él, 
darte  el  mismo  ese  papel, 
¿qué  mas  desengaño? 

D.  JUAN. 

Harto 
me  dixo:  y  así  me  atrevo, 
hacer ,  lo  que  él  me  mandó. 
Pues  dice ,  que  pague  yo, 
vengo ,  á  pagar  ,  lo  que  debo, 

CELIO. 

¡Desafiados  los  dos! 
Supuesto  ,  que  yo  Jo   supe, 
la  Virgen  de  Guadalupe 
hará  las  paces.  A  Dios.  vansi. 

Salen  Vrsino  y  Don  Sámho. 

D.     SANCHO. 

Presto ,  a  buscarme  venís. 
J  Qijé  hay  ? 

URSINO. 

Fui  de  vuestra  parte 
al  caballero  ,  y  leyó 


$0S  CON  QUIBN  TENGO, 

vuestro  papei ,  sin  turbarse, 
ni  dar  muestras  de  disgusto 
en  la  voz  ni   en  el  semblante» 
Dice  ,  que  hará  ,  lo  que  en  él 
le  decís.   Sí  solo  sale, 
reñiréis  solo  con  él; 
si  con  otro  ,  habéis  de  hallarme 
i  vuestro  lado. 

D.  SANCHO» 

CumpliS) 
seííor,  en  empresas  tales 
¿on  la  sangre ,  que  tenéis. 

URSINO. 

i  Sabéis  vos ,  quál  es  mi  sangre? 

D.  SANCHO. 

Sé,  que  sois- Ursino,  y  basta. 

PRSINO. 

Pues  no  lo  soy  :  no  os  engañe 
el  nombro  i' que  mi  apellido 
es  otro* 

D«  SANCHO. 

Bien  engañarme^ 
puedo. 

URSINO. 

Bien  se  echa  ,  de  ver, 
supuesto  ,  que  ahun  ignorasteis, 
que  soy  Ursino  Colona, 
y  que  soy  de  Don  Juan  padre* 


^      .      VKK60.       ;^  $M 

Pero  ya  cstartjos  acá.; 

Bien  será  y  que  sola  os  hallé; 

por  si  acaso  viene  solo.     .. . ;. 

Vive  Dios ,  qu^e.  si  no  bísale,  af. 

que  yo  le  he  dar  la  muerte. 

¡OCTAVIO.    . 

jDon  Sancho?.  ^ 

P,  SANCHO. 

.     Sí. 

QCTAVIO^ 

,    '    El  cielo  Qs  guar4e* 

P,  SANCHO. 

Solo  el  termino  le  pido, 

que  he  de  tardíir  ,  en  veijgarme.. 

OCTAVIO»  .  ,     M 

En  buena  ocasión  esjCaiSjD,  , 

pues  no  lo  estorbará  nadies  , .  - 

que  el  amigo  ,  con  quieri  yq, 

vengo,  es,  a  quien  enviasteis 

el  papel ^  y  por  saber, 

que  hay  otro,  que  nos  aguard^i 

venimos  los  dos. 

flTESXNO, 

^s  cierto^ 
Pues  sois  dos »  los  qií^  llegasteis^        , 
dos  somos;  que  ,  á  vei^r  solo, 
solo  estubicra,,  .,  .,,;!.     ,, 

"4 


c  $04  CON  ^VTÉÑ  VBN60, 

D.  SANCHol     * 

í  '  ^       A  esta  píVtc*^ 
te  pon  conmigo. 

Señor,. 
pesameydé*cfué  así  agravies^  •' 
la  sangre ,  que-'tengo  tuya- 
Tu  me  la -diste:  tu  sabési'- 
que  supiera  yó  pagar,*  i 

como  tú  me  aconsejaste, 
mis  deudas,  y<  ya  me  ^ofendes, 
•  si,  ¿^darmi^'Ui  ayuda',  sales. 
•'  ursino; 
Caballero ,  yo '  no  sé 
lo  que^tíié<?í5ii'  y  admirarme 
debo  ,  de  que^'me  tratáis  i 
con  respeto  seíftíejantc. 
Yo  soy  un  libíiibre ,  que  vengo 
al  lado,  <fe  quien  me  frahe.     / 
No  concfttéb'btro  en  el  mundo, 
de  quien  yo  deba  atíordarme; 
que  e6tíMidó.en  'e^ta*  dcasiótii 
yo  nunca  conozco  á  nadie.  ' 
Haced  ,  vos  lo  -^ué  dtSeis , 
sin  que    di' turbe  ^  ni  embjfirace 
nada  ^^t¡\ie'  y^  m¿  Holgaré 
de  vero»;  'éii  "'ésta-  parte'  '•  ';' 
cumplir  Jas  obligaciones  v^  •' 
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que  deas;  que  en  semejante 
caso  un  noble  Caballero 
debe  reñir  con  su  f)adre. 

D.TUAN. 

Ko  debe,  ni  hay 'ocasión, 
que  á  eso  pueda  obligarle. 

D.  SANCHO. 

¡Qpc  escucho!  Perdido  estoy, 

URSINO. 

jQyé  receláis? 

D,    SANCHO. 

De  nairarte; 
sintiendo  dentro  de  mí,  ^ 

que  yá  es  forzoso ,  dexarme. 

URSINO. 

Vive  Dios.,  que  si  no  fu^ra,  ' 

por  dar  zelois  al  infame     - -" 

escrúpulo  vuestro ,  aquí 

en  ese  pecho  ignorante      ''"    ^    ' 

manchara  este  blanco  acero.    *^  ' 

Con  vos  vengo:  no  os  espante 

nada. 

•      D;TtlAN. 

Perderé   mil  vidas» 
primero,  Octavio,  que  os  'hkt. 
Señor  ,  pues  ^enfs  al  lado 
de  Don  Sancho  ^  y  me  llevaste 
el  papel. tu  mismo,  y- yo r 


{q6  con  ^ibn  vbngo, 

llamado  vengo  á  la   parte 
también,  al  lado  de  Octavio, 
y  es  fuerza^  eit  eítipeños  tales 
sacar  los  dos  las  espadas, 
si  ellos  las  sacan,  p^sarsf 
debe  algún   medio,  que  .efc^se 
entre  los  dos  este  lance* 
URSIN9. 
Qpando  al  lado  de  ptro  hombre 
el  que  es  caballero  sale , 
ne  ha  de  dar  medip  ninguno  ^ 
porque  él  pa^a  nada  es  parte. 
Con  Don  Sancho  ve^go  aquí* 
Yo  no  soy  mío  este  instante. 
Bien  dicho  estará ,  y  bien  hecho 
quanto  hiciere  y  quanto  hablare. 
Si  él  riñere,  he  de  reñir; 
haré  paces,  si  hace  paces ; 
que  yo,  con  quien  vengo,  vengo, 
y  aqui  no  conozco  á  nadie. 

P^  SANCHO. 

De  suerte  vuestro  valor 
pudo ,  señor ,  admirargie , 
<]ue,  por  tío  empeñjarps  tanto  y 
mi  honor,  quisiera,  quQrl^Uase 
lin  modo^  q\^  el  d.^elp  >espuse 
más  estr^Q.  y  mas  notable,^ 
que  ha  visto  el.sol  l^^^qi  hoy. 


\ 


XJKSINO. 

Eso  vos  habéis  de  darle; 
yó  no;  y  sí  aqui  permitiere, 
que  algún  partido  se  trate, 
será,   porque  estoy  bien  puesto. 
Vos,  que  sois^  el  que  llamasteis, 
quando  os  volváis  sin  reñir, 
porque  no  hay  medio  importante, 
para  que  de  reñir  déxe  , 
quando  otro  á  reñir  me  saque, 
llamado  por  un  papel::: 

D.TUAN. 

Cuerdamente  me  avisaste 
de  la  obligación,  que  tengo; 
pues  soy  ,  quien  tubo  esta  tard^ 
el  pfípcl,  y  asi  me  toca 
á  mí  el  reñir ,  por  hallarme 
empeñado  ,  en  ser  llamado. 
Sacad  la  espada,  y  acabe    . 
la  duda;  que,  como  yo 
contra  el   pecho  no  la  saque 
de  nii  Padre,  no  rehuso 
la   ocasión  ;  pues  asi  iguales , 
cumplo  yo  de  parte  mía, 
y  él  cumplirá  de  su  parte. 


5o8  CON  qjnxn  vengo, 

lúñen  Don  'Judn  j   Don  gancho ;  OctaVu 
S€  vuelve  contra  Don  Sancho  y  j  Vrsino 
>    se  fone  delante. 

OCTAVIO.' 

Eso  no  me  está  á  tní  bien; 
que ,  ahunque  el  papel  enviasteis 
a  Don  Juan,  fui  yo  el  lltimado. 

URSINO. 

El  tambkn  riñe ;  bien  haces. 
Pues  que  te  llamo  ,  conmigo 
riñe  tu. 

OCTAVIO. 

Fuerz^a  es  ,  que  halle 
disculpa,  fUes  he  de  hacer 
lo  que  con  quien  vengo ,  hace. 

Salen  Celio ,  el  GÜernador ,  Leonor  j 
tisarda. 

CELIO. 

Llegad  presto ;  que  los  quatro 
dieron  las  hojas  al  ayre. 

GOBERNADOR. 

5 Pues  que  es  esto,  caballeros? 
Mirad,  que  estoy  yo  delante. 

.        URSINO. 

Vueseñoria  pudiera 
solamente  reportarme, 
como  al  fin  Gobernador 
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que  es  de  Verona. 

GOBERNADOR. 

Admirarme 
debo,  de  ver  en  dos  bandos 
contrarios  á   hijb  y  padre. 

URSINO. 

A  aquesto  obliga  el.hpnor, 
de  quien   i  campaña  sale 
con  otro ;  que  este  es  precepto 
de  la   ley   del  duelo, 

GOBERNADOR. 

Baste 
para  exemplo  del  valor 
de  vuestra  invencible  sangre. 
Pero  a  los  quatro  ,  es  forzoso, 
dar  una  torre  por  cárcel, 
en  tanto  que  se  averigua 
la  ocasión.  ...-.,  : 

LISARD.AÍ. 

V  Todo  ^s,n[\yy  fácil, 

con   saber,   que  de  Pon  Ju^ 
es   Leonor,  que  está  delante, 
esposa,  y  de  Octavio  yo; 
pues  las  dos  por  esta  parte 
desde  la, casa  de  Ursino 
llegamos   en  este  instante; 
y  que  hagan  los  casamientos 
hoy,  señor,  las  amistades 


S I  o  CON  QUIBK  VSNGO, 

entre  Don  Sancho  ,  mi  nermano 
y  Oaavio,  pide  mas  grave 
lugar,  porque  son  sucesos 
dignos  de  elogio  mas  grande. 

D»   SAKCHO. 

Como  mi  honor  se  remedie, 
yo  le  perdono  la  parte 
de  mi  vida,  que  es  lo  menos 
de  mi  ofensa.  Como  case 
con  Lisarda,  soy  su  amigo 
y  hermano. 

D.  JUAN. 

/  Pues ,  señor,  sabe, 

que  el  principio  de  su  amor 
fue  ,  por  solo  acompañarme. 

GOBERNADOR. 

Si  tan  conforme  amistad 
hizo  entre  los  quatro  paces, 
yo  soy  padrino  de  todos. 

OCTAVIO. 

Para  que  con  esto  acabe 

la  comedia,  perdonando 

sus  defectos,  ahunque  grandes, 

siquiera  por  el  Autor, 

que<humij[de  á  esas  plantas  yace. 


r 


